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EL S I T I O DE BAEEM 
AL Q U E ILEYEME 

Vivos todavía en mi alma, como 
si dlataran de ayer, palpitantes como 
lo estarán mientras aliente, aquellos 
once meses de angustia que agoniza­
mos en la iglesia de Baler, creo qye 
le debo a mi patria una relación de 
lo sucedido entre aquellas cuatro pa­
redes, último resto de su dominio en 
Filipinas. 

Por eso doy a luz este libro. Satis­
fecho de la gratitud y la recompensa 
merecidas, no pretendo exhibirme; 
solamente deseo no dejar olvidlado lo 
que bien merece sumarse a nuestra 
•dorada leyenda, hoy por desgracia 
tan controvertida y maltratada; he­
chos gloriosos que, indudablemente, 
se hubieran multiplicado en todo el 
teatro de la guerra, si otras hubieran 
sido las circunstancias y los medlios. 
: Un pequeño destacamento de sol­
dados puso allí en evidencia que no 
han decaído • nuestras virtudes mili­
tares. Conviene recordarlo, siquiera 
no sea más que para reanimar esa fe 

salvadora de que tanto necesitamos 
actualmente. 

Derribados por el infortunio, caí­
dos en el apocamiento y él descré­
dito, considero, pues, de oportunidad 
estas páginas, humilde apunte para 
la historia de aquellos días luctuosos-
y debido tributo a mis valerosos com­
pañeros. 

Limpio de resquemores, y no de­
seando ni la censura ni la crítica^, 
sólo ha de valorarlas mi sinceridad 
al escribirlas; sea ello mérito para la:-
benevolencia en su lectura. 

Y... nada más. Paz a los muertos, 
reflexión a los vivos, y una' oración 
a Dios, pidiéndole que nos ilumine, 
y nos proteja. 

ANTiECEDlENTES 

Nueva Ecija.—Baler.—Destacamento 
de Mota.—Sorpresa.—Destacamen­
to de Roldan.—Sitio y penalidades. 
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Roldan entrega el mando del desta­
camento por haber sido nombrado 
Comandante •polüicomilitar. — Co­
lumna de socorro.—Paz de Biac-na-
bactó. 

-lEn los mapas de Luzón anteriores 
a 1860, la provincia de Nueva Ecija 
ocupa una situación muy semejante a 
la que tiene la República chilena, en 

* la parte Sur del continente america­
no. Desde algunos kilómetros más 
arriba de Punta Malamoy, hasta unos 
tres o cuatro más abajo de Puerto dé 
Lampón, extiéndlese por una estrecha 
zona, de anchura muy desigual y ac­
cidentada, que alcanzará unos 425 de 
longitud en su parte más ancha, por 
el cabo de San Ildefonso, mientras en 
otras no pasará de diez o doce. 

Abarcando, pues, casi todo el orien­
te de la isla, sepárala de! resto uno 
-de los brazos más robustos dtel formi­
dable Caraballo, sistema de montañas 
cuyos ramales, derivaciones y vertien­
tes, cubren todo el país con la mara­
villosa combinación de sus repliegues. 
Las aguas del Pacífico bañan su li­
toral, caprichosamente recortado, pero 
-de navegación peligrosa, debido unas 
veces a lo inseguro de las costas y 
ío desigual de ios fondos, otras a lo 
borrascoso del clima, y siempre a la 
multitud) de bancos y rompientes que 
lo bordean como barrera defensiva. 

Cagayán por el Norte, y Laguna 
por el Sur, completan estos límites, 
que, siguiendo al Oeste por la indi­
cada cordillera, sepáranla de Tondo, 
Bulacán, , Pampanga, Pauganisán, 
Nueva Vizcaya y otra vez de la men-
^onada Cagayán. 

Aunque dividida entonces la isla, 
para los efectos políticos, en diez y 
ocho alcaldías o provincias, lo inte­
rrumpido a trechos die sus demarca­
ciones, que hasta en mapas tan cui­
dadosamente dibujados como los de 
Coello, se observa desde luego, pone 
de manifiesto lo indeciso de todas 
aquellas divisiones. Los diferentes ró­
tulos que indican la situación de las 
misiones o las comarcas dIe los igo-
rrotes y negritos evidencian lo ex­
tenso de la región que se nominaba 
independiente. 

Cubriendo ésta casi toda la parte 
central y montañosa, protegida por lo 
fragoso del terreno y el abandono co­
lonial de la metrópoli, tenía que ci­
mentar hondas raíces, y no dejaba 
para la dominación española sino los 
puntos más habitables y accesibles. 

Debido a esto y a sus condiciones 
topográficas, la provincia de Nueva 
Ecija gozaba de un aislamiento la­
mentable, y Baler o Valert, su ca­
becera, tan buen concepto debía de 
merecer a los gobiernos, que la uti­
lizaban para enviar a los deportados. 

En los últimos años se activó rela­
tivamente mucho la exploración y do­
minación del territorio; pero ni la 
primera condujo en realidad más allá 
de la construcción de nuevos planos, 
allanando en cierta manera la según,-
da, ni ésta pasó de la fundación ^^*fi 
algún pobladto, multiplicación de flfíi-
siones y rectificación de las alcaldías 
o provincias. Contiiiuó, pues, la difi­
cultad en las comunicaciones interio­
res ; la selva indemne, con sus ma­
deras de alto precio ; la breña con sus 
mármoles, y el terruño con su teso-
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ro inestimable, todo se redujo a la 
conversión de algunas familias igo-
rrotes, creación de gobiernos y algún 
aumento en la población contribu­
yente. 

El terreno que ocupaba Nueva lEci-
ja se dividió en su Alcaldía mayor, y 
los distritos de la Isabela, Príncipe e 
Infanta, lindlante aquélla, por la parte 
del mar, con los los últimos, y en el 
interior con Benguet y Nueva Vizca­
ya por el Norte, Bulacán por el Sur 
y la Pampanga por el Oeste. Así 
aparecen ya en el excelente mapa iti­
nerario de la isla de Luzón, publica­
do en el año 1882 por nuestro. Depó­
sito de la Guerra. 

« • * 

Baler, antigua cabecera de la pro­
vincia, quedó siéndolo de la Corrian-
dancia políticomilitar del Príncipe, 
comarca de 124.218 hectáreas y unos 
5«400 habitantes, distribuidos entre 
aquélla (1.900), Casigurán (1.500) y 
San José de Casignán (2.000), únicos 
centros de población que teníamos, y 
aunque poco lejanos, puesto que die 
«aler a Casigurán sólo hay como tres 
leguas (16 kilómetros) y un poco me-
"«os (15 kilómetros) a San José de Ca­
signán, bien separados por las condi­
ciones del terreno. 

Añádase a esto que, limitado aquel 
distrito por el mar, de una parte, y 
'as alturas de Caraballo por otra, sin 
^&s vías de comunicación que isendas 
y vericuetos y barrancos, interrumpi­
ríais, a cada trecho por invadeables co­
rrientes, no se había modificado su 
aislamiento; que redlucida la domi­

nación al cobro de los impuestos y 

tributos; confiado el trabajo de asi­
milación y cultura, no a lás ventajas 
materiales que allanan la diferencia de 
costumbres, sino al cambio aparente 
de las ideas religiosas, todo seguía en 
la independencia más completa ; los 
Comandantes políticomilitares, cargo 
desemi>eñado por Capitanes del Ejér­
cito, delegados también dIe 'Hacienda, 
subdelegado de Marina, jueces de pri­
mera instancia y administradores de 
Correos, iban cobrando y adminis­
trando y resolviendo lo que buena­
mente podían, gracias a la docilidad 
popular, no por la dominación efecti­
va, que se cimenta en las energías de 
los medios, y el hecho era, como lue­
go nos demostraron los sucesos, que 
aun los mismos tagalos, más intima­
dos, al parecer, con los castilas (i), 
gestionaban la independencia, deseo 
estimulado constantemente por el des­
agrado que lleva siempre consigo el 
pago del tributo, no combatido por la 
ediucación y el trabajo, y muy fomen­
tado en el distrito del Príncipe con la 
frecuente deportación filibustera. 

• * * 

Baler está situado cerca del mar, 
sobre un recodo, al Sur de la ensena­
da o bahía de su nombre, distante 
de la playa unos i .000 metros y casi 
ceñido por una corriente que, sepa­
rándole de aquélla y sufriendto las al­
teraciones del flujo y el reflujo en las 
dos mareas diarias, suele cambiarlo 
en isla, con las molestas inundacio-

. nes de las aguas.. 

(I) Españoles. 
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Como todas las poblaciones filipi­
nas, de vida puramenta rural y escaso 
número de -habitantes, reducíase a la 
ig'lesia rectoral, de fuertes muros, só­
lidamente cimentados, alguna casa de 
tablas y argamasa, para residlencia de 
su primera autoridad, cuartel o tribu­
nal, 'y alrededor, entre las frondosi­
dades propias del clima, formando ca­
lles rectas, pero no calles como en las 
urbes europeas, sino como las que 
allá en una selva pudiera trazar el 
hacha leñadora, sus correspondientes 
viviendas de caña y ñipa, puestas o 
construidas de trecho en trecho, dise­
minadas, mejor o peor hechas ; pero -
siempre indicando, por su ligereza y 
sencillez, las tendencias errantes de 
sus moradores y lo inseguro de aquel 
suelo feraz, tan proi>enso a la con­
moción del terremoto. Una breve ob­
servación del plano que va inserto al 
ñnal dará una idea exacta de las con­
diciones de aquel pueblo, necesaria 
para la inteligencia diel relato. 

• Hacia fines de agosto de 1897 cir­
cularon rumores de que por Dingalán 
se habían desembarcado muchas ar­
mas para la insurrección. El sitio don­
de se decía realizado este alijo se ha­
lla situado en lo que llaman la con­
tracosta de Luzón, litoral de levante 
y límite de la cabecera diel distrito del 
Príncipe, a cuyo Comandante políti-
comilitar. Capitán de Infantería don 
Antonio López Irizarri, ordenó el Ge­
neral en Jefe que informara lo que pu­
diese averiguar acerca del asunto. 

Inútilmente procuró dicho señor 
cumplimentar aquella orden. La falta 

de caminos entre Baler y Dingalán 
era completa ; por el espacio que se­
para dichos lugares sólo transitaban 
alguno que otro negro, refractarios a 
toda civilización y todo trato, como 
gamuzas para saltar de risco en ris­
co, ágiles como simios para esquivar 
las dificultades en el bosque ; y recu­
rrir a estos aborígenes ariscos, plena­
mente salvajes, de los que difícilmen­
te podía conseguirse, a fuerza de ha­
lagos, que bajaran al pueblo para 
comprarles alguna carne de venado,, 
era trabajo de una dificultad insupe­
rable. 

Así hubo de manifestarlo Irizarri. 
dando con ello prueba del escaso do­
minio que podía tener sobre la re­
gión que gobernaba. Entonces se dis­
puso que el crucero de guerra María 
Cristina y un cañonero salieran a vi-
,gilar aquellas aguas, recjonocer los 
parajes sospechosos, evitar desembar­
cos y llevar la tranquilidad a las po­
blaciones de la costa, seriamente alar­
madas con los anuncios de próximos 
levantamientos, que corrían misterio­
samente iniciados y misteriosamente 
comunicados por la isla. 

Algo se calmaron los ánimos-y, en . 
cierto modo, se mejoró al vigilancia 
con la 'vista y reconocimientos dé la 
Infantería de Marina. 

En Baler no existían más fuerzas 
que un puesto de la Guardia civ'ú yé--'' 
terana (un cabo y cuatro guárd)¡a.s), 
ni eran de conveniencia, dada la difi­
cultad en la exploración del territo­
rio, escasez de recursos y arriesgado 
aislamiento en qué se tenía que dejar­
les ; pero el Capitán Irizarri, atento 
quizá a las circunstancia del momen-
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to y lo caldeado de los ánimos en 
aquel centro de confinación filibuste­
ra, suponiendto muy halagüeños re­
sultados, pidió y obtuvo que le des­
tinaran un destacamento de t;incuen-
ta hombres. Los hechos, por desgra-
•cia, no hicieron esperar la equivoca­
ción que padeciera. 

Tocó dar este destacamento al Ba­
tallón de Cazadores Expedicionario 
número 2, y su mando al Teniente 
<lon José Mota, die vigorosa juventud 
y grandes alientos, que llegó a Baler 
«1 día 20 de septiembre, realizando 
•con tan escasa fuerza, cuando ya es­
taba la insurrección muy alentada, 
una mardha verdaderamente admira­
ble por elCaraballo y Caraballito, cu­
yas dos cordilleras, donde tenía su 
•centro de acción y de podlerío el ene­
migo, supo cruzar audaz, venciendo 
•escabrosidades y peligros. T a n t o 
•asombró esta marcha, que los mismos 
•contrarios no quisieron dar crédito a 
•que pudiera realizarla tan corto nú­
mero de soldados, y suponiendo que 
•Se trataba de una gruesa columna, 
vieron entre sus manos una victoria 
-de importancia, garantizada por las 
Ventajas dlel terreno, y se movieron a 
^u persecución en grande número. 
Mota y los suyos debieron su salva-
-ción a la fortuna, que, aun reserván-
•dolos para una próxima desdicha, 
quiso evidenciar, sin embargo, todo 
•«1 esfuerzo y todo el vigor de aque­
llos hombres dignos de mejor suerte, 
y, desde luego, de los honores del re-
•cuerdo. 

Mota, en Baler, cediendo a la con­
fianza que inspiraban al Corhandante 
políticomilitar los habitantes del pue­
blo, incurrió en la imprudencia de 
fraccionar el destacamento, alojando 
diez hombres en el cuartel de los ci­
viles, otros y diez y ocho en casa del 
maestro de escuela y el resto en la 
comandancia. El se acomodó en la 
casa del maestro, como sitio más cén­
trico, Ijfnitándose a establecer un cen­
tinela en la plaza para vigilar aquellos 
tres alojamientos, dondle no era posi­
ble defenderse por la estrechez e in­
seguridad de las viviendas. 

Contrastando con tan apacibles op­
timismos, fundados en la tranquili­
dad anterior y la ignorancia de la re­
volución que amenazaba, el párroco 
del pueblo, a quien debe suponerse 
bien al corriente de las circunstancias 
dlel momento, escribía estas significa­
tivas palabras a un colega suyo en el 
sacerdocio y rectorado: «Aquí han 
estado unos barcos de guerra para 
reconocer el país ; figúrate lo que ha­
brán reconocido, y además tenemos 
cincuenta cazadores al mando de un 
teniente muy joven; estas son cala­
midades que Dios nos manda y que 
tenemos que aguantar.» 

Así era, efectivamente, por desgra­
cia. Trabajados mucho los ánimos en 
todo aquel distrito por los confinadtos 
políticos, tanto la vista y los desem­
barcos del crucero, como el envío de 
la pequeña guarnición, más que a 
impedirla, debían contribuir a preci­
pitar la rebeldía, puesto que de una 
parte carecían de fuerza y de los re­
cursos necesarios para sofocarla en 
debida forma, y de la otra, con su 
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presencia extraordinaria, verdadlera-
mente anormal, daban motivo para 
suponer en todo el resto de la isla un 
trastorno grandísimo, cosa que allí 
no podría menos de producir efectos 
sugestivos, sonando como toque de 
alarma que llamase a la insurrección 
comprometida. 

No tardaron, pues, mucho las ca­
lamidades anunciadas. El dlía 7 de 
octubre se recibió un telegrama en la 
Comandancia general del apostade­
ro, participando el Comandante del 
transporte Manila que al desembarcar 
en Baler para ver si ocurría alguna 
novedad se habían hallado en la pla­
za con la de algunos cadáveres de sol-
diados e indios y la de haber sido víc­
tima de una sorpresa el destacamento, 
cuya casi totalidad había sido villana­
mente asesinado. La ocurrencia tuvo 
lugar el día 5, sólo quince días des­
pués de su alojamiento en el pueblo. 

« • <D 

En vista del desastre, que produjo 
gran extrañeza en la capital del ar­
chipiélago, porque no se tenía noti­
cia de que por el distrito dlel Prínci­
pe anduviera ninguna partida insu­
rrecta, dispuso el General en Jefe que 
el Capitán de Infantería don Jesús 
Roldan Máizonada, con su Compa­
ñía, también del Batallón lExpedicio.f 
nario número 2, compuesta de unos 
cien hombres, marchará el día 8 en 
auxilio de los supervivientes del ata­
que, y a bordo dlel transprote Cebú. 
Diéronle instrucciones y el encargo 
de ir recogiendo las noticias posibles 
en todos aquellos puntos a que arri­
baran. 

Llegados a la barra de Binangonán, 
el comandante de un cañonero allí es­
tacionado les hizo notar las dificul­
tades de la empresa : «Ignoro—dijo— 
lo que "puede haber sucedido, pero se 
trata die una partida numerosa y lle­
van ustedes muy poca gente para el 
caso.» 

El 16 llegaron a Baler e intenta­
ron desembarcar, pero no pudieron 
hacerlo en vista del empeño con que 
se apercibió a la resistencia el enemi­
go, fuertemente atrincherado en la. 
playa. lEra ya tarde para formalizar 
el ataque y estaba muy picada la mar. 
En vista, pues, de lo intempestivo de 
la hora y lo imposible de maniobrar 
con la prontitud y soltura que las cir­
cunstancias requerían, el Comandan­
te del transporte, señor Barrera, y el 
Capitán Roldan acordaron seguir en 
demanda dlel Manila, que debía estar 
próximo. 

lEn el fondeadero de Casigurán,. 
donde a poco trecho le hallaron, pu­
siéronse al habla con el oficial que la 
mandaba, y por éste supieron que la 
mayor parte de la dotación de dicha 
barco estaba sitiada en Baler con los 
restos de aquel destacamento. Habían 
acudidto en su ayuda y desembarcado 
fácilmente, pero una vez en tierra se 
habían presentado fuerzas muy su­
periores y ellos tuvieron que limi­
tarse a la defensa. • ' 

Ambos jefes de Marina y el Capi­
tán Roldan concertaron sobre la mar­
cha el plan de ataque, difícil, pero in­
aplazable, por el extremo en que se-
debía de hallar nuestra gente. Quedó, 
pues, acordado, que al amanecer deF 
17 se partiría sobre Baler, debiendo» 
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. el Cebú proteger el diesembarco, mer­
ced a una pequeña pieza de artillería 
que llevaba en la proa. Tal se dijo y 
tal se hizo. El combate se inició al 
medio día, y aun cuando los rebeldes 
trataron de hacerse fuertes en el río 
Dungán, que separa d pueblo de la 
playa, oponiendo una vigorosa resis­
tencia, fueron desalojados y tuvieron 
que retirarse. Nuestros pobres infan­
tes, que llevaban muchos días de in­
cesante combate, se hallaban, como 
es de suponer, en un estadb lastimo­
so. Pocas horas después de haberse 
ahuyentado al enemigo se presentó 
un soldado que había podido escapar 
a la sorpresa, y vagado los doce días 
por el bosque, sin otros alimentos que 
los naturales de tan inclemente refu­
gio, agenciados como Dios le había 
dado a entendler, temiendo a cada mo­
mento ser cogido, y, en cierta oca­
sión, obligado a pasar muchas horas 
tendido e inmóvil junto a un centi­
nela insurrecto, bebiendo el agua que 
le caía de los cielos y esperando la 
muerte, pero sin pensar un momento 

, en alistarse con los enemigos de su 
patria. 

La sorpresa del destacamento iiabía 
tenido lugar el día 5, a la una de la 
madrugadla. 'Una partida numerosa, 
formada con gentes del pueblo, de 
San José Casigurán y Binangonán, 
se acercó aprovechando la obscuri­
dad, dio muerte súbitamente al centi­
nela y atacó al mismo tiempo los tres 
alojamientos de la tropa. Toda resis-
tóhcia fué inútil. Mota y nueve solda­
dos perdieron la vida ; nueve resulta­
ron heridos, y otros ocho, con un 
Sargento y un corneta, prisioneros. 

Los rebeldes se llevaron también a Ios-
cinco guardias civiles veteranos, cpn 
sus respectivos armamentos, m á s-
veintinueve fusiles Mauser, correaje»; 
y municiones, y al párroco del pue­
blo, Fr. ' Cándido Gómez Carreño. 
Los soldados ilesos corrieron a la 
iglesia con el propósito de resistir a 
todo trance, como efectivamente lo hi­
cieron, auxiliados por doce hombres 
de la dotación de] Manila, cuyo médi­
co sirvió de mucho a los heridlos (i) . 

El motivo de aquéllo, áegún decían 
los rebeldes, era el destacamento, cu­
ya presencia les disgustaba, efecto in­
dudablemente producido por la semi­
lla que allí dejara, un año y otro, la 
deportación filibustera. 

El día 19 embarcaron la fuerza si­
tiada y el señor Irizarri, posesionán­
dose interinamente de la Comandan­
cia políticomilitar el Capitán Roldan,, 
que por esta razón no hizo entrega det 
mando de su Compañía, y se apre­
suró, escarmentado por los hechos, a 
fortificarse en la iglesia, donde aco­
gió también a unas doce personas que 
habían quedado en el pueblo. Como 
faltaban víveres, tuvo que facilitarlos 
el Manila, y cuando éste, imitando al 
Cebú, levó sus anclas, quedó reduci­
da la cabecera del distrito del Prínci-

(i) El • Comandatite don Ricardo Espi 
ILuengo, en la página 234 de su libro titula­
do Efemérides Militares de España, publi­
cado en 1907, tres años después de la pri-
mera- edición de esta obra, al relatar éste 
hecho de awnas, equivocadamente dice: «El 
destacamento de Baler (Filipinas), compues­
to de 50 cazadores del número 2, a las ór­
denes del Teniente don José 'Mota, es sor­
prendido y degollado estando «o misa, por 
los vecinos de aquel poblado.» 
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pe a su iglesia, defendida por escasa 
trppa, incomunicada por tierra, con 
auxilios no muy fáciles de la parte 
del mar, y rodeada de una población 
sin vecinos, ¡triste presagio, que no 
se tuvo en cuenta, de lo que había de 

.suceder más adelante! 

ííf íif # 

Sí ; Baler quedaba incomunicadto 
por tierra. Las fuerzas insurrectas, 
bien que ahuyentadas por el embite 
de la Compañía de Roldan y sus au­
xiliares, no habían hecho más que re­
tirarse del pueblo, acogiéndose a las 
fragosidades inmediatas, y desde 
aquéllas apercibíanse al desquite. 

. Pocas horas después de haber des-
aparecidb los barcos, el día 21, volvie­
ron al ataque, perdiendo en él un co­
rreaje, ciento treinta y tantos cartu­
chos y un machete. A la madrugada 
siguiente (día 22) trataron de incen­
diar el convento, adosado a la iglesia, 
pero sin resultado. Los días sucesi­
vos fué necesario continuar rechazan­
do sendas acometidas, que, si no muy 
formales, bastaban para recluir al 
destacamento, sujetándole a fatigosa 
vigilancia. 

El 13 die noviembre tomaron ya 
más' bríos las tentativas enemigas. 
Gon motivo de la presencia del cru­
cero dé guerra Don Juan de Austria, 
que llevaba "raciones, llegaron hasta a 
oponerse al desembarco. No pudieron 
lograrlo, y las raciones fueron baja­
das a la playa, pero no permitieron 
que las trasladaran a la iglesia, soste­
niendo por espacio de algunos días 
tan nutrido y constante fuego, que 

hubiera sido una temeridad el inten­
tarlo. 

Una de aquellas noches se presen­
tó el cabo de la Guardia civil. Pío En-
ríquez, jefe del puesto, que había caí­
do prisionero cuando la sorpresa de 
Mota. 

Venciendo, por fin, contrariedades 
y peligros, bajo una lluvia tenaz que 
las averiaba y dificultaba su transpor­
te, pudieron ser" entregadas las racio­
nes, y el Comandante del crucero ver 
por sus propios ojos la suerte que de­
bería correr aquella fuerza si el ene­
migo, para impedir nuevos auxilios, 
se atrincheraba tras de los dos brazos 
diel río que por la parte del mar hace 
imposible, a veces, la comunicación 
con el pueblo. 

Así debió de verlo, pues ofreció 
gestionar la supresión del destaca­
mento, cuyo riesgo era mucho y cuya 
inutilidad no podía ser más evidente. 
Quiso, en efecto, desembarcar un bo­
te que traía para reconocimiento de 
las costas, pero el Capitán Roldan se 
opuso, con mucha razón, a que lo hi­
ciera, porque no disponía de gente 
del país que lo tripulase, ni de fuerza 
bastante para su guarda, si lo aban-
dlonaban por la playa. Esto era in­
contestable y ponía de manifiesto la 
única misión que podía llenar aquella 
tropa : sufrir un día y otro las acQi-
metidas enemigas, ejercitar con su ti­
roteo al insurrecto y correr de conti­
nuo el peligro de una sorpresa o un 
asalto. 

Como el Don Juan de Austria lle­
vó las órdenes nombrando al Capitán 
Roldan Comandante políticomilitar 
de aquel distrito, y la del Jefe del Ba-
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tallón de Cazadbres número 2 para 
que hiciese entrega del mando de la 
Compañía al teniente más antiguo de 
ella, por haber causado baja en el re­
ferido Batallón con motiv« de su nom­
bramiento, se encargó del mando de 
la Compañía el Teniente don Darío 
Casado López (i). 

Resumiendo ahora los aconteci­
mientos que siguieron, baste decir 
que las circunstancias fueron siendo 
peores cadla día: en los últimos de 
noviembre se tuvieron que sostener 
recios combates para oponerse a la 
construcción de trincheras ; luego hu­
bo que ir cediendo ante los avances 
de la fuerza, dejar que las abrieran, 

( I ) NO debió ser del agrado del Capitá 1 
Roldan su nombraimiento en pro-piedad de 
Comandante políticomiiitar del di'stiito d<'l 
Príncipe, que desempeñaba interinamente y 
cuya aceptación le obligaba a dejar el man­
do de su Compañía, en cuanto que, inme­
diatamente, pidió licencia por enfermo y el 
pase a la Península. Así debió entenderlo 
el Capitán iGeneral del Archipiélago, toda 
vez que el 4 de febrero dispuso siu relevo, 
en los siguientes términos: Hay un mem­
brete que dice: («Ejército y Capitanía gene­
ral de Filipinas. = E. M. G.=Sección i.*= 
Por conveniencia del servicio he dispuesto 
que el Capitán de Infantería don Jesús Rol­
dan 'Maizonada cese en el cargo de Coman­
dante iP. M. del 'Príncipe, que en la actua­
lidad desempeña, nombrando para que le 
substituya en dicho cargo al de igual clase 
y arma, don Enrique de las Morenas, de­
biendo tener lugar el alta y baja en sus res­
pectivas situaciones, en la próxima revista 
del mes de marzo. =iLo digo a V. para su 
conocimiento y demás efectos. = Dios guar­
de a V. muchos años. = Manila a 4 de fe­
brero de 1898. = D. O. de S. E. = E1 Gene­
ral Jefe de E. M. G., Celestino F. Tejei-
ro.5=Rubí-icada.=.'M Comandante P. M. del 
Príncipe.» 

presenciar cómo adelantaban a ce­
rrarse, y el día 11 de enero del año 
1898, ver ya, por último, sentado y 
formalizado el nuevo sitio. 

Por esto el día 18 fué necesario 
ejecutar una salida vigorosa para po­
nerse al habla con el vapor Compa­
ñía de Filipinas, que aportaba recur-' 
sos. Algo pudo indicársele, merced a 
lo extraordinario del empuje, de la 
triste situación a que se veía reducido 
el destacamento ; pero ni un solo ví-
vere consiguió recogerse, y el barco 
tuvo que hacerse a la mar en busca de 
refuerzos, que solicitó desde Atimo-
nán, del (General en Jefe, puesto de 
acuerdlo con el Comandante de la 
guarnición de Binangonán. 

Por los comienzos de nuestras dis­
cordias civiles se ha visto más de una 
vez quedar un puesto aislado en las 
circunstancias de Baler ; se ha tenido 
que necesitar de rudo esfuerzo para 
ir a socorrerlo, acrecer las dificultades 
en el auxilio, no importar nada su per­
manencia, y sostenerlo por ciertas con­
sideraciones de un efecto moral equi­
vocado. Lo mismo se hizo entonces, 
la primera vez, cuando la desgracia 
del anterior destacamento: se había 
mandado una Compañía de cien hom­
bres, que sólo pudo sustituir a los si­
tiados, falta de medios para, ninguna 
operación contra los enemigos; aho­
ra esa misma tropa se hallaba com­
pletamente rodeadla; su presencia só­
lo había servido para excitar las aco­
metidas insurrectas; había que sal­
varla, y fué preciso ya organizar una 
columna relativamente numerosa, de 
400 hombres, cuyo mando se dio al 
Comandante de Infantería don Juan 
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Genova Iturbe, persona ilustradísima 
y escritor militar ventajosamente co­
nocido ; pero esta expedición sólo lle­
vaba el encargo de levantar el sit¡,o, 
batir el territorio y dejar otra vez al 
destacamento en su destino ; die no ha­
berse firmado el convenio de Biac-
na-bactó, quién sabe la importancia 
que hubieran tenido que revestir en 
lo sucesivo estos auxilios. 

Pero, afortuínadamente, aquella no­
minada paz coincidió con la expedi­
ción de la columna, que, forzando las 
marchas, pudo llegar a Baler el día 
23, en cuya madrugada precisamente, 
valiéndose dte un papel puesto en el 
extremo de un palo, que a favor de 
la noche dejaron clavado en las cer­
canías de la iglesia, el cabecilla ene­
migo había noticiado aquel aconteci­
miento al Capitán >Roldán. Confirma­
da tan satisfactoria noticia por (Jéno-
va y el Comandante políticomilitar de 
la Infanta, quien añadió el encargo de 
ir admitiendo las presentaciones que 
se hicieran, levantando con ello el si­
tio, pudieron estimarse por dentro los 
trabajos de quienes lo habían pade­
cido. 

A los muchos que ya se dejan 
apuntados; a la escasez y mala con­
dición de los víveres, fuego incesan­
te, reclusión obligada tras de los mu­

ros de la iglesia y un servicio peno­
so, habían agregado el de faltarles to­
do elemento sanitario; careciendo, 
pues, de medicamentos y de médico, 
habían tenido que presenciar el amar­
go espectáculo de ver a sus enfermos 
y heridos poco menos que abandona­
dos ; inútil es hablar de lo mudho 
que.desalienta este abandono. Enfer­
mos no hay que decir si los habría, y 
en cuanto a heridos, sólo del comba­
te sostenidto el 11 de enero, día en que 
se cerró el sitio, habían resultado diez 
y seis individuos y un oficial. Todo 
ello a cambio de no haberse podido 
cumplimentar ninguna de las instruc­
ciones ordenadas al Capitán Roldan. 
Merece meditarse. 

Curados unos y otros, a la llegada 
de la columina dIe socorro, y franquea­
da la situación abiertamente con la pa­
cificación arreglada, el Comandante 
•Genova se dedicó a reconocer los con­
tornos y recibir presentaciones, entre 
las cuales hubo la de un titulado co­
ronel Calixto, y que si no fueron mu­
chas, dieron la nota expresiva de ser 
todas ellas sin armas, indicio claro 
de lo inseguro del arreglo. 

SATURNINO MARTÍN CEREZO. 

(Continuará.) 
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CARTA ABIERTA 
Señor don Antonio Algarra : 
Distinguido amigo: iEn su artícu­

lo «Plumas y 'Espadas», del último 
número, habla usted a convencidos. 
No es posible que ninguno de los sus-
criptores carezca de la sensibilidad! 
moral necesaria para que, teniendo en 
cuenta el esfuerzo inaudito que repre­
senta la gestión de usted Ihasta colo­
car la Revista en la situación actual, 
dleje de prestar el apoyo material y 
mora'l que usted reclama, y muchísi­
mo menos abandonarle en una em­
presa colectiva donde su esfuerzo ge­
neroso y altruista obliga a gratitud y 
fuerza a todo pecho noble a recíproco 
sentimiento de desinterés y coopera­
ción ; pero no es aquí donde hay que 
llamar, no ; donde es preciso golpear 
fuerte es fuera de aquí, y falta estu­
diar el modo para que le oigan me­
jor, porque no ha de olvidlar que una 
mayoría muy respetable del personal 
de la Escala de Reserva vive al mar­
gen por completo de la- vida militar 
y no sabe ni que existe esta Revista. 
Quizás una carta-circular dirigida a 
cada uno y una reacción de los Re­
presentantes de ia Revista en cada ca­
pital, visitando a los no suscriptores, 
diera el resultado apetecidb. Yo les 
d i r í a : Distinguidos compañe­
ros : Desde que se fundó esta Revis­
ta, que no pudo nacer por egoísmo 
particular, sino por impulso de un 
sentimiento de defensa de nuestros 
intereses colectivos, nos hemos cons­

tituido en Representantes espontá­
neos de cuantos pertenecen a la Es­
cala de Reserva. ¿Será éste el pecado-
que hemos cometido para que nos 
neguéis vuestra cooperación como' 
suscriptores dle esta Revista? Si su­
pierais los sinsabores que nos lleva 
costado este encargo voluntario y lo' 
que hemos conseguido ya, estaríais, 
más diligentes en prestarnos la ayu­
da colectiva que invocamos. Pensad 
que sin ella nuestra Revista no podrá 
tirarse en Madrid, ni vestirse con el 
decoro que merece la Representación 
C9lectiva que ostenta. lEn diversas 
ocasiones contribuísteis con "vuestro 
óbolo para defender un derecho co­
lectivo. ¿lEs que nosotros, por haber 
echado sobre nuestro deber la dtefen-
sa permanente de todos los derechos 
colectivos de la profesión hemos per­
dido la estimación de quienes preci­
samente por tal motivo están obliga­
dos a gratitud? Saber que no os pe­
dimos dinero, ni colaboración : os pe­
dimos sencillamente que seáis suscrip­
tores : una peseta cada mes, que pue-
dla mantener con decoro la tirada de-
nuestra Revista, etc., etc.,. etc. 

Creo que responderán, porque casi' 
siempre obedece a desconocimiento lo­
que en un principio parece dejación^ 

Suyo affmo., compañero y amigo,. 

PEDRO MESTRE. 
C omandante de Caballer£a. lE R. 

• Barcelona, junio, 1930. 
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ElL ARTE Y El , TURISMO E N E S P A Ñ A 

Pocos lugares de Castilla tienen en 
su Ihaber una tan limpia ejecutoria 
de antigüedad tan notable como esta 
ilustre villa de Coca, evocadora de 
tantas y tan bélicas hazañas ; antiguos 
•cronicones nos hablan de su histó­
rico y esplendoroso pasado, allá en 
épocas remotísimas, al mismo tiempo 
que de las guerras y heroicidades de 
Viriato, el gran héroe extremeño, ven­
cedor de Roma tantas veces. 

Sabemos los apufos y aprieto en 
que se encontrara aquí el cónsul ro­
mano Lucio Licinio Lúculo dos si­
glos antes de nuestra Era, durante 
el asedio a la entonces rica y popu­
losa villa de Coca, que contaba enton­
ces entre sus muros más de veinte 
mil habitantes y estaba rodeada de 
fuertes murallas, hasta que, tomada 
la villa después de largo y sangrien­
to sitio, fué pasadla a cuchillo toda 
su numerosa población, no respetan­
do ni mujeres ni niños, horrible ma­
tanza de la que fueron pocos los que 
se salvaron, escapando por los de--
rrumbaderos y vericuetos que aún sub­
sisten hacia la parte del río Eresma. 

Esta horrible carnicería llevada a 
•cabo por los romanos, fué la que mo­
viera al ínclito Viriato a ponerse al 
frente de los pueblos sublevados con­
tra los romanos.' ' 

Van pasando los siglos, y al me­
diar la cuarta centuria de la lEra Cris­
tiana, en el año 346, será aquí en 

esta histórica villa de Coca, recons­
truida ya, donde nacerá Teodtosio I 
el Grande, el que, al correr de los 
años, habrá de llegar a ser famoso 
emperador de Roma. 

Durante los tenebrosos siglos del 
medioevo, desdle el IV al XV, 'nin­
gún dato importante podemos apor­
tar de la historia de la villa ; van pa­
sando las generaciones y los diversos' 
pueblos; pasaron los romanos; vi­
nieron los godos; a éstos siguen los 
árabes con los almorávides y los al­
mohades, que después serán arrojados 
de España, y es al alborear la lEdad 
Moderna cuando la vieja y olvidiada 
villa resurge llena de vida, pues que 
ya entonces cuenta trece parroquias. 

Una de las familias más nobles y 
poderosas de aquel fastuoso siglo XV, 
el siglo diel Renacimiento, la familia 
Fonseca, cuyo fundador se aquel po­
deroso arzobispo de Sevilla, y des­
pués de Santiago y dle Toledo, rico 
magnate de la corte de Enrique IV 
de Castilla, D. Alonso de Fonseca, 
señor de Coca y de Alaejos, muerto 
aquí en el año del Señor 1473, el que 
hace solar de esta villa de Coca;. 

Las crónicas de la época nos Ha­
blan del poderío y la esplendidez del 
célebre arzobispo y dle las riquezas 
de los Fonseca; dícese que en una 
de las varias fiestas dadas en honor 
de la reina Doña Juana, esposa de 
Enrique IV, por el arzobispo don 
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Alonso en su palacio de Madrid, a 
la que asistían las damas y caballe­
ros más encopetados de aquella fas­
tuosa y corrompida corte, al final del 
banquete, que consistió en una es-
pléndlida cena, mandó sacar don Alon­
so dos bandejas llenas de preciosas 
sortijas de oro y gemas, en lugar de 
dulces, para obsequiar a^la reina y 
demás damas presentes con la que 
cada una eligiese. 

Doa Alonso de Fonseca, arzobispo 
de Toledo, después de haberlo sido 
de Sevilla y die Santiago, en donde 
fundó colegios que dotó con largue­
za, falleció en i8 de mayo del ya ci­
tado año 1473, y duerme su último 
sueño en la iglesia parroquial de San­
ta María la Mayor de la villa de 
Coca, iglesia que él levantara a sus 
expensas ,- allí, en soberbio y magní­
fico sepulcro de mármol, en la Capi­
lla Mayor, al lado del Evangelio, 
vemos su estatua yacente sobre el se­
pulcro, teniendo a un ladb dos an­
gelotes, qué sostienen el escudo de 
aquella poderosa familia, todo ello de 
bellísimo alabastro. 

El sepulcro que vemos al lado de 
la Epístola es tan suntuoso y rico 
como el anterior; leemos, llenos de 
emoción su leyenda, la que nos dice 
que allí espera el día del Juicio el po­
deroso señor D. Juan Rodlríguez Fon-
seca, obispo que fué de Badajoz, Fa­
lencia, Córdoba y Burgos ; arzobispo 
de Rosano y presidente del Consejo 
de Indias, sobrino del anterior, fa­
llecido a cuatro días del mes de no­
viembre de 1523; sobre el sepulcro 
contemplamos la estatua yacente de 

este j>ersonaje, maravillosamente la­
bradla en alabastro. 

Ya creíamos haberlo visto todo en 
este célebre templo de Santa María, 
cuando nuestros ojos vieron en la pe­
numbra, allá en el lado izquierdo de 
la iglesia, en el crucero, otro enterra­
miento, también de mármoles de Ca-
rrara y renacentista, como todos los 
anteriores; en estatua orante de ala­
bastro y con amplia leyenda, nos dice 
que allí descansa hasta la consuma­
ción de los siglos el caballero don 
Fernando dIe Fonseca, hermano del 
arzobispo don Alonso, maestresala 
que fué del rey Enrique IV, y está. 
enterrado juntamente con su esposa, 
doña Teresa de Ayala. lEn el lado de­
recho del crucero vemos el sepulcro 
de su primera esposa y de sus hijos, 
María de Avellaneda y Alonso de 
Fonseca. 

Cuando creemos haber terminado-
dIe ver sepulcros de aquella poderosa 
familia, tropezamos con una hermosa 
y gran lápida en el centro del cruce­
ro, bajo la cual reposan los restos del 
caballero santiaguista D. Antonio de-
Fonseca, testamentario que fué de la 
Reina Católica y palaciego de gran 
confianza, el que, en unión del triste­
mente célebre alcalde Ronquillo, in­
cendió la procer y rica ciudad de Me­
dina del Campo, alzada en favor de 
las Comunidades... 

lEn 1434 también murió aquí, en 
Coca, después de estar preso cincuen­
ta y cinco años en el castillo de Cu-
riel de los Ajos, don Diego, aquel 
hijo bastardo del rey Don Pedro I de 
Castilla, de aquel rey fogoso y espa-
ñolísimo que ha pasado a la Historia 
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con el infamante sobrenombre de «El 
Cruel», siendo así que, a nuestro jui­
cio, debió llamársele (íEl Justiciero», 
atendiendo a las pasiones y ambición 
de aquella turbulenta y siempre in­
satisfecha nobleza, entre los que se 
diestacaban la favorita de su padre 
Alfonso XI, doña Leonor de Guzmán, 
y sus once hermanos bastardos, que le 
disputan la corona. 

Ante el sepulcro de este don Diego 
rememoramos aquel período de luchas 
fratricidas del rey Don Pedro I y sus 
hermanos, que tienen como epílogo 
la derrota de aquél en los campos de 
Montiel y su vil asesinato por la ayu-
dla de aquel mal caballero francés, 
jefe de bandidos, pues no otra cosa 
-eran las famosas Compañías blancas 
-que mandaba Beltrán Duguesclín, en 
.auxilio- del conde" de Trastamara, y 
pensamos que con la temprana muer-
té del rey Don Pedro de Castilla, 
Tsarió de rumbo el curso de la histo­
ria de . España, al cambiar de di­
nastía. 

Visita:mos el todavía, en parte, en­
hiesto castillo, que vase desmoronan­
do, él más hermoso ejemplar del arte 
mudejar, reedificado lujosamente por 
el señor de la villa, el arzobispo don 
Alonso de Fonseca, temible fortaleza 
levantada sobre las ruinas de un cas­
tillo romano, como lo acreditan to­
davía trozos de murallas y defensas, 
así como restos de una antigua cal­
zada de la villa, que nos. hablan die 
.antiguos esplendores en los que la 
villa de Coca fué una gran ciudad 
guerrera. 'En una dé las torres, la 
del homenaje, hemos leído una fecha 
.algo borrosa e incompleta : la fecha 

en que se terminó, en caracteres ro­
manos : MCCCC... 

Quedamos como hipnotizados ante 
la gallardía y hermosura de este cas­
tillo-palacio de los Fonseca, que tan­
tos recuerdos y emociones evoca en 
nuestra imaginación al recordar las 
luchas aquí y por todla Castilla des­
encadenadas en pro o en contra de 
aquella desdichada princesa, doña 
Juana la Beltraneja, y en las que to­
mara parte tan activa el arzobispo don 
Alonso; princesa que, después de 
estar prometida a varios príncipes y 
aun concertadas sus bodas con su tío 
el rey de Portugal, Alfonso V, ofren-
dló a Dios su virginidad, vistiendo 
las tocas monjiles y profesando en el 
convento de Santa Clara, en Coim-
bra, en 1480. 

Nos sentimos empequeñecidos ante 
las gigantescas proporciones de esta 
fortaleza, inexpugnable en aquellas 
edades, con sus enormes muros y sus 
gigantes torres de ladrillo y argama­
sa, y desde la torre más alta, la del 
homenaje, oteamos el soberbio pano­
rama, con inmensos bosques de pi­
nares que rodean la villa, esta villa de 
Coca, ayer, tan importante y hoy tan 
olvidada, siendlo así que pocos luga­
res de Castilla evocarán en el turista 
tantas y tan gratas emociones como 
éste que nos ocupa. En la actualidad 
pertenece este castillo a la casa ducafe 
de Alba. 

JESÚS CARRIZOSA MOLINA. 
Capitán de Tnfantetía. (E. R i 

Alcázar, junio 1930. 
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AMTE D E LA G U E R M A 

(A través de las «Memorias> del Mariscal Hindenburg.) 

«Los elementos mecánicos y materiales de la lu­
cha eran los VERDADEROS COMATIENTES, y parecía quc 

la dirección espiritual había quedado relegada a se­
gundo luigar.»—Mariscal HINDENBURG. 

SUMARIO : LA <(MORAL DE LA FUERZA». 

LA «FUERZA DE LA MORAL».—COMBA­

TES DE MATERIAL.—PROYECTILES DE 

PAPEL 

I 

GÉNESIS DE LA «MORAL DE LA FUERZA» 

Las concepciones posibilistas de los 
investigadores se impusieron rápida­
mente, porque ellas demostraban con 
asaz evidencia que la explotación en 
gran escala era susceptible de rendir 
fabulosas ganancias; 

Aceptadla tal doctrina, aliáronse ca-
. pitalistas audaces y técnicos dirigen­
tes, decididos a poner en práctica las 
sugerentes teorías. Los primeros en­
sayos fueron coronados por el más 
lisonjero de los éxitos. 

Tales halagüeños resultados—^acu­
ciando el ansia creciente de los tene­
dores de grandes capitales—dieron 
origen al fomento del maqumismo, 
Surgiendo prestamente las grandles 
organizaciones del trabajo, a base de 
la teoría de la especmlización por la 
subdivisión manufacturera, logrando 
a poco la producción en serie, meta 
<le los modernos métodos industria­

les. (Ejemplos: Krupp, Ford, Stin-
nes, etc.) 

El arte de la guerra, arte múltiple, 
pues que se ve forzado a utilizar la 
totalidad dle los recursos que ofrezcan 
todas las artes y todas las ciencias 
—avaricioso de nuevas invenciones 
con que lograr más pronta y fácil 
victoria—, acogió con inusitado en­
tusiasmo el maquinismo, preconizado 
por Mercurio, e implantando sus mé­
todos en las organizaciones militares, 
indiistrializó a Marte y mecanizó el 
alma del Ejército. 

Consecuentemente, la cohesión es­
piritual fué sustituida por el tacto de 
codos característico del engranaje 
mecánico, cohesor de fuerzas físicas, 
cuyas concurrencia y resistencias se 
demuestran por ecuaciones algebrai­
cas, pero se niegan si se las somete 
al análisis de las matemáticas del es-
piritu. 

Como natural y lógica consecuencia 
de esto, imperó el automatismo, y la 
clásica frase militar tantos hombres 
en la linea de fuego, fué sustituida 
por la técnicomaterialista de tantos 
cañones en el sector X. 

La máquina—ser físico—suplantó 
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al hombre—ser consciente—, dejando 
al soldado reducido a la depresiva 
condición de complemento mecánico 
del gatillo, y al mando, dedicado a 
arrimar materiales, 

Una indudable aberración mental 
se empeñó en conceder a las ánimas 
de los cañones lo que es absolutamen­
te privativo de las ánimas de los sol­
dados. 

La susodicha teoría—^admitida sin la 
previa precaución de que el escalpelo 
de la crítica explorase su contextura 
interna—fué amorosamente cultivada 
en los altos Centros directivos, y con 
este prestigioso espaldarazo adquirió 
tal fuerza expansiva, que irradiando 
del centro a la periferia, contaminó 
perniciosamente todo el sistema : ma­
sa, molécula, átomo {ejército, bata­
llón, soldado). La grey militar, pre­
senciando las grandes maniobras mi­
litares, mostrábase encantada al cons­
tatar la maravillosa perfección y jüs-
teza conque las m,oléculas encuadra­
ban en la masa, la que, a pesar de 
su enorme volumen, maniobraba con 
monorrítmica uniformidad. 

Todos los artificios bélicos rindie­
ron en las pruebas experimentales un 
máximum de eficiencia destructora; 
y ante resultados tales, los soldados 
se sintieron invencibles. 

¿Por sí... o por los máquinas? 
El cultivo intensivo de la moral 

de la fuerza exigió la movilización de 
grandes masas de hombres, y enton­
ces las ciudades semejaron inmensos 
cuarteles, porque el 'Ejército, ¿razo 
armado de la nación, se trastrocó en 
la nación en armas. 

La kolosal organización marcial es­

taba ensayadla y entrenada* suficiente­
mente, y sólo faltaba que la chispa 
que suele encender la hoguera de la 
guerra iluminase el horizonte con sus 
rojos fulgores. 

La chispa, al fin, saltó en Saraje­
vo, y las notas estridentes de los bé­
licos clarines atronaron los oídos eu­
ropeos. 

Al punto, el alto mando tensó los 
los resortes, y los diversos organismos 
—mediante la soldadura de los enla­
ces—verificaron la debida adheren­
cia, y el todo adquirió <(¡ncontinenti» 
la solidez de la masa compacta. 

Una soberbia potencia militar—tan 
perfecta y numerosa como jamás vio 
pueblo alguno—púsose en marcha... 

La luz solar fulguró, rebrincando 
sobre el bruñido acero de las novísi­
mas armas, ((dernier cri» de la Mecá­
nica y la Química asociadas. 

lEl plan estratégico a realizar, para 
conseguir el fin político propuesto, es 
un acabado estudio ; el objetivo fun­
damental, París, contiene la poderosa 
atracción que ejercen ciertas palabras : 
] París I lEl Rhinl 

¿ Nunca pensaron ustedes en la má­
gica sugestión de ciertos nombres? 

Es condición esencialísima del plan 
preconcebido, la rapidez en alcanzar 
el objetivo final. Ello es factible acor­
tando las distancias, pero a trueque 
de cometer el delito de cillanamienta 
de morada, cruzando, a todo evento^ 
por territorio neutral. 

•¿ Luego el Convenio internacional 
que garantiza la neutralidad belga... ? 
¡ La guerra es guerra, y el mejor de­
recho, la necesidad ! 
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¿ Y si a los belgas se les ocurriera 
emular a los espartanos? 

No se les ocurrirá; ante la pers­
pectiva de ser aplastados, dejarán el 
paso franco. 

¿ Y si, a pesar de los pesares, se 
obstinaran en hacer respetar la invio-
labilidlad del patrio lar, ¿ qué pasaría ? 

Que por centésima vez se habría 
planteado la cuestión militar eterna 
entre la disciplina y el entusiasmo : 
entre el soldado máquina y el soldado 
inteligencia; profunda tesis que el 
gran Villamartín desarrolla brillante­
mente en el estudio 2.°, capítulo i." 
de su insuperable obra Arte militar. 

II 

LA ((FUERZA DE LA MORAL» 

Y ocurrió... que el coloso llegó a la 
frontera, pero el pigmeo, cruzando 
sus armas sobre la puerta, con enér­
gica serenidlad gritó: ((¡Alto I» 

El titán—mostrándole la potencia 
aniquiladora de sus armas y la mag­
nitud enorme de sus aguerridas hues­
tes—hízole notar la absoluta inutili­
dad de su resistencia, y, por,consi­
guiente, la lógica conveniencia de 
franquear el paso. Mas el minüsculo 
pueblo belga, con tozudez y bizarría 
zaragozanas, sin contar el numero ni 
medir la calidad de las armas, irguió-
se altivo y proclamó bizarro que nadla 
ni nadie le intimidaba ante el deber 
sagrado de defender la dignidad de 
la patria. . 

Ante lo insólito del caso... 

La furia germana se desborda, 
se agita el mar de puntiagudos cascos, 

y el ronco bramar de los cañones 
turba la paz die los silentes campos. 

Contra toda lógica suposición, el 
pigmeo resiste, batiéndose bravamen­
te, y de pasada, acredita una vez más 
al viejo adagio español que nos en­
seña que «no hay enemigo pequeño'».' 

La pequenez numérica crece, agi­
gantándose por imperativo del mul­
tiplicador moral, que, indefectiblemen.^ 
te, obra el bíblico milagro del pan y 
los peces, centuplicando las energías 
individuales. 

Tras varios días de lucha, el coló-
so logró diesplazar, pero no aplastar 
al viril pigmeo, el cual, con creciente 
tenacidad, continúa acosando al ene­
migo y retardando su avance, hecho 
cuya consecuencia final pudiera ser 
la desvirtuación del plan tan escru­
pulosamente elaborado. 

De momento, es tangible que el 
bravo ejemplo de los belgas tonifica 
la moral de los francos; y además,' 
retardando el avance de los teutones,' 
proporcione al mando francés el tiem­
po—dIe que carecía—para movilizaf' 
totalmente las reservas. 

Entretanto, el coloso avanza pesa­
damente, pero avanza. . 

El maquinismo responde, aunque 
ya todos vimos que no aplasta. 

A poco, el objetivo se divisa; lós 
muros de la ((ville lumiére» ya sé al­
canzan; pero... ya es tardé; ' ' ;*' 

Los francos, rebasando él ílán¿0^ 
van situándose a rétag'üardiá. "Xiaílié-' 
ni, enfrente. Jdffré;á'la' (tÉpatéa!.' Él 
momento es críttód ;'^-düáaf ¿5'1fér&-
cer, y' el marido akraáfi/ ('<|Jtó$'í*cíé>»'j' 
troca el úvknde eíf f¿tÍfá(Íá.^feí "pfán 
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estratégico, elaboración mental muy 
meditada, en el momento cumbre, por 
imperio die lo ignoto, falla. 

La obra edificada sobre tan amplios 
sillares, se tambalea. La primitiva fe 
se resquebraja... 

La ágil mentalidad francesa apro­
vecha el momento psicológico. La to­
rre lEiffel, «tocando a somatén», pide 
ajixilio para defender la civilización 
amenazada. ¡ ¡ La civilización amena­
zada I ! ¡El ideal compartido univer-
salmeníe I He ahí un terrible enemi­
go, contra el cual se embotan las ar­
mas mejor templadas. 

¿Qué fuerza neutralizante opon­
drá Alemania al poder incontrastable 
dIe una idea de raigambre éticomun-
dial, oportunamente lanzada? 

La idea, si no es ahogada én ger­
men por otra más potente, más ideal 
aún, producirá desventaja moral para 
el, bando contra quien fué lanzada ; 
y, como afirma nuestro gfan Villa-
martín, ante desventajas morales, las 
ventajas materiales no pueden hacer 
otra cosa que prolongar la agonía mi­
litar de un pueblo. 

III 

COMBATES DE MATERIAL-

A la lucha en campo abierto suce-
«de la guerra de trincheras. La mani­
obra cede su puesto a los trabajos de 
zapa, y como lógica consecuencia diel 
soldado ío^o, adquieren carta de na­
turaleza \os comhutes de material. 

Lo -que orígiaatíanaeíüe fueran pre­
paraciones artíMems;, éh los hechos 
que estudiamos, ^ convirtieron en 
duelos de Arlillerias; j dada la inu­

sitada importancia de las obras de 
fortificación realizadas en las líneas 
atrincheradas, surgió la ludha de los 
elementos mecánicos y materiales, en 
la que la dirección espiritual queda­
ba constreñida al modesto papel de 
arrimar material. Como botón de 
muestra, que pone de relieve la in­
eficacia de esta original clase de lu­
cha, nos remitimos al juicio que me­
reció al propio Mariscal Von Hinden-
burg, que, a fines de 1917, afirmaba 
que «con lo que se suele llamar «com­
bates de material», no podríamos nun­
ca alcanzar un fin decisivo». 

No obstante, fueron los alemanes 
los inventores del sistema; pero los 
aliados lo practicaron, llegando a lí­
mites espantables. 

En Soissons, el General francés 
Nivelle pretendió lograr la rotura diel 
frente alemán mediante uno' de los 
aludidos combates de material, tan 
intenso y prolongado, que al final del 
mismo—decía—las columnas de asal­
to no tengan que hacer otra cosa que 
recoger el fruto madurado por el 
fuego. 

Para lograr el fin preconcebido, 
acumuló una masa imponente de ar­
tillería y lanzaminas, y abierto el fue­
go, éste no cesó ni por un momento 
durante una semana íntegra. La. llu­
via torrencial de carísimos (?) pro­
yectiles convirtió a aquel sector en 
un verdadero infierno. La horrísona 
e incesante tromba fué demoliendo los 
sistemas defensivos al extremo de que, 
al terminar Ja semana, la estructura 
del terreno batido quedó más desfigu­
rada que si hubiese sufrido una tre­
mebunda conmoción sísmica. 



R E V I S T A P R O F E S I O N A L 19 

A la vista de tales efectos, no pa­
recía aventurado suponer que toda re­
sistencia humana o material había 
sido triturada ; y en consecuencia, el 
i6 dle abril, el General Nivelle ordenó 
el asalto. 

"Entonces — relata 'Hindenburg — 
ocurre lo inesperado. De entre las 
ruinas y de los hoyos producidos por 
las granadas surgen vidas alemanas, 
como si los cadáveres hubiesen reci­
bido nuevas energías, que siembran 
la destrucción en las primeras filas 
asaltantes; las que siguen a éstas 
<;aen también bajo el fuego de nues­
tros soldados. Cierto que la resisten­
cia alemana ha quedado deshecha en 
los sitios batidbs con mayor violen­
cia ; pero ¿ qué representa en esta lu­
cha gigante la pérdida de posiciones 
aisladas, mientras el frente, en gene­
ral, pueda mantenerse victoriosa­
mente ? 

La batalla, desde los primeros mo­
mentos, se presenta como una seña­
lada derrota para los franceses, los 
que, al cabo de pocas semanas, ago­
tados completamente, vuelven a la 

' guerra de posiciones.» 
Un tesoro de vidas y un torrente 

de oro, me parece un lujo excesivo 
de medlios para tan pobres resultados. 

Evidentemente, los «combates de 
material» no confirmaron en la prác­
tica la cualidad resolutiva que les 
asignaron-sus preconizadores; y, en 
cambio, son tan desastrosos financie­
ramente, como agotadores del caudal 
psíquico del Ejército. Los incesantes 
y atronadores estampidos de las gra­
nadas producen vibraciones vigoro­
sas que tensan los nervios, apaleán-

dblos y quitándoles, por ende, la im­
prescindible elasticidad. 

El maqumismo aletarga el intelecto 
con su rugir trepidante. 

La quietud y las tinieblas pueblan 
la imaginación de las tropas de pen­
samientos tristes, cuando no de lú­
gubres fantasmas. Agregúese a la 
aludida depresión anímica «el horror 
del campo de batalla». La visión per­
manente y macabra de los muertos 
insepultos delante dle las alambradas, 
y aun de los heridos, que ni unos ni 
otros pueden retirar, por impedirlo 
la pertinaz lluvia de balas. 

Por esto y por aquello, el hombre 
de las trincheras no canta. 

IV 

PROYECTILES DE PAPEL 

((La lluvia de hojas sueltas instiga­
doras—dice el Mariscal Hindenburg— 
caía ijo sólo detrás de nuestros fren­
tes del Este y del Oeste, sino tam­
bién en los frentes turcos del Irak y 
dle la Siria. 

))lEsta clase de propaganda se titu­
laba Aclaración al enemigo, pero me­
jor debería llamarse «desfiguración 
de la verdad», o lo que es peor to­
davía, ((envenenamiento del alma del 
adversario». 

Las proclamas del poeta D'Annun-
cio, que arrojó volando sobre terri­
torio alemán, contribuyeron a la su­
blevación de los marinos de Kiel, su­
blevación que se extendió prontamen­
te a todla la costa alemana, y seguida-
rhente a toda la nación. Estalla la 
huelga general, abdica el Emperador, 
cesa el Gobierno del canciller Max 
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de Badén y el sovietismo asoma su 
sanguinaria cabeza. 

I Dios proteja el noble y esforzado 
pueblo alemán e ilumine a sus nue­
vos directores! 

El pueblo alemán fué vencido, pero 
no su Ejército. Derrota propiamente 
didha, no la hubo sobre el campo de 
batalla. 

lEl vencimiento se fué incubando 
y sobrevino como consecuencia lógi­
ca del derrumbamiento moral. 

¡Oebil moral que logra abatir un 
papelucho, escrito por la falacia del 
enemigo I 

lEs inaudito, pero evidlente, que lo 
que no pudieron lograr la Mecánica 
y la Quim,ica con. sus infernales in­
venciones, lo lograorn los inofensivos 
proyectiles de papel. 

Causas y concausas colaboraron a 
tal. fin, pero la principal no fué otra 
qué la impreparación espiritual y po­
lítica. ' 

• Lo que abundó en Francia, escaseó 
en Alemania. 
• La fuerza de la idea salvó a los 
franceses, y la ¡dea de la fuerza per­
dió a los alemanes. ' 

Los espíritus se oxidan, se entu­
mecen y terminan por inhibirse cuan­
do se les ha inciilcado una excesiva 
confianza en la fuerza material o po­
derío de las armas. Las armas y el 
terreno son medios; la voluntad, 
un fin. 

Ejemplo : el energético no pasarán 
die los franceses. 

Los medios ayudan. La moral re­
suelve. 

Ya dijo el bizarro soldado que lue­
go fué gran poeta, D. Pedro Calde­
rón de la Barca, que para poder ven­
cer, querer vencer; pero hay que 
querer con todas las potencias psico-
físicas. 

J. PÉREZ FERNÁNDEZ. 

Z' Capitán de infantería. (B. R.) 

Madrid, junio 1930. 
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C OX O H 
(Traducción de Verdaguer.) 

Colón de G^ova sale 
con una llave dorada 
para abrir la niar inmensa, 
desde ei principio cerrada, 
y robarle el gran secreto, 
el gran secreto que guarda. 
Lleva además documentos 
con la divina embajada 
de extender la Creación 
dándole a Europa una hermana. 
De corte en corte la lleva, 
mas, i ay 1, le vuelven la cara. 
Unos le apellidan loco, 
otros soñador le Jkman. 

De andar fatigado un día, 
•en (Montserrat se paraba, 
al abrigo de sus riscos, 
palomar de nuestra Patria. 
Diz que entrando en la Capilla, 
oye a la Virgen qUe le habla: 
«Corre, vuela. Genio ilustre, 
y no demores tu marcha, 
^ue en el mar hay una perla 
y del fondo has de sacarla.» 

Del vergel montserratino 
Vuela lal vergel de Granada; 
vista la Reina del Cielo, 
va a visitar la de España. 
De hallar un mundo perdido 
le hace saber la embajada, 
y, en leyéndola Isabel, 
la humedece con sus lágrimas: 

«Vuela, vuela. Genio ilustre, 
que yo seguiré tu marcha 
en espíritu ; que ansio 
también contigo abrazarla 
a esa. virgen de ojos Verdes 
que ríe dentro del agua.» 

Cuando mar adentro boga, 
desde la vecina playa, 
llorando, sus bendiciones 
le da un fraile de la Rábida: 
((Vuela, vuela. Genio ilustre, 
que Dios te guíe en su marcha.» 

Pasa el verano e invierno. 
Vienen las flores de Pascua, 
la golondrina ya vuelve, 
mas Cclón no viene y tarda. 
¿Que algün águila marina 
lo habrá herido con su garra?... 
Si aves marinas encuentra, 
con su vista las espanta. 
No lo llores Isabel, 
no lo (llores, dulce Patria, 
que tras la nodhe sombría 
viene la alegre mañana. 

De Barcelona, en la Seo, 
está la Reina, postrada; 
mientras dlá hace oración. 
Colón regresa a la Patria, . 
y un Nuevo Mundo le trae, 
que a Jesucristo regala... 

A. GRAU. 

.Albacete, 1930. 
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'El dlía comenzaba a nacer lleno de 
ensueños y poesía, bajo el sol tibio 
de la mañana, que despedía los des­
tellos de sus rayos de oro por las ci­
mas de los montes cubiertos bajo se­
doso manto de armiño, que le reci­
bían con un beso dulce y acariciador. 
La primavera, extendiendo sus na­
caradas alas, enviaba en el aire el per­
fume y la limpidez de un dlía de esta 
estación. Las flores entreabrían sus 
capullos, y con los. pétalos mirando 
al cielo, temblaban las gotas de ro­
cío al soplo suave que las mecía, co­
mo lágrimas del viento ; las rosas, ti­
tilando bajo su manto de terciopelo 
para recibir en su fragante cáliz las 
primeras caricias del crepúsculo. Los 
ruiseñores empezaban a turbar el si­
lencio matutino con sus armoniosas 
melodías... 'En fin, la luz invadía el 
ilimitado espacio con sus purísimos 
fulgores, como si rasgara una inmen­
sa y tenue gasa azul. 

flSn medio de este delicioso ambien­
te iba a tener lugar un acto popular: 
una romería en Sonsoles. Esta típica 
fiesta, donde las gentes comienzan a 
prepararse con animación y su alegría 
alcanza el punto máximo. Avila, la 
ciiKiad de los Caballeros, patria de 
la mística e inmortal doctora Santa 
Teresa de Jesús, llena de soberbios 
y antiguos palacios y rodeada por ve­
tusta y recia muralla, cuyos enormes 
y almenados cubos evocan un pasado 
de grandes proezas, está contenta y 
risueña. El público, jubiloso, alegre, 

se desborda lo mismo que un río que 
se sale de su cauce, inundando sus 
orillas, y en medio de la mayor ani­
mación, va a emprender con ansia el 
camino que condiuce a la romería. En 
las principales calles de la población 
se encuentran grandes automóviles de 
línea, al lado de los cuales se ven nu­
tridos grupos de labriegos de los pue­
blos inmediatos, que acuden con ci­
rios y flores como ofrenda a la Vir­
gen de Sonsoles; hombres y muje­
res con aire pueblerino sonríen ale­
gremente y recrean sus miradas en 
sus trajes domingueros, causándoles-
extrañeza las caras desconocidlas; con 
un afán casi febril montan en los ve­
hículos, llevando grandes cestas y re­
pletas alforjas con viandas, vituallas-
e infinidad de comestibles y desco­
munales botas de vino ; ya todos aco­
modados y satisfechos, escuchan con 
placer el ruido del motor en marcha, 
el sonido estridente dte la bocina, el 
caminar rápido y veloz del automó­
vil que les conduce a la romería... 
¡ Qué pintoresco es el desfile por las 
carreteras, que se extienden como fes­
tonadas cintas en medio de la lozana 
verdura; qué emoción más intensa 
se experimenta al contemplar el valle? 
Ambles, que aparece como un manto-
cuajado de esmeraldas a lo largo del 
infinito horizonte, presentando mági­
cos cuadlros sembrados de verdes tri­
gales, cuyas plantas mecen acompa­
sadamente-sus tiernos tallos al soplo-
suave y perfumado que el aire llevaí 
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en sus giros, como sedoso penacho de 
plumas ! De vez en cuando, el viento 
toma fogoso ímpetu y hace cimbrear 
las plantas hasta juntarlas unas con 
otras, como para confundirlas en un 
beso... Alguna flor silvestre se escon­
de con timidez ante la majestad de las 
espigas, grupos multicolores de ro­
jas amapolas, gallardas azulinas y bo­
tones de olorosa manzanilla salpican 
los sembrados, formando dibujos ca­
prichosos en el gran tapiz verdtoso 
que ofrece la Naturaleza del hermoso 
valle. De cuando en cuando, varias 
mariposas se posan en las flores y las 
espigas como para descansar de su 
fatigada carrera, y luego comienzan 
la marcha interrumpida, lentamente, 
extendiendo sus alas de oro y nácar. 
y perdiéndose en la verdura... 

El río Adaja, adornadlo por su ar­
boleda que se extiende a lo largo de 
su curso, como gigantescas y desco­
munales sombrillas, se desliza con 
lentitud en medio de los campos ves­
tidos con las mayores galas otorga­
das por la estación primaveral, for­
mando una fantástica y maravillosa 
cinta de plata, que se quiebra, siendo 
un potente y claro espejo donde se re­
flejan con resplandior los ardorosos ra-

.yos del sol primaveral. Infinidad de 
tréboles, jaramagos jy flores silves­
tres se internan en el césped forman­
do un cordón de variados colores a lo 
largo del agua rizada y cristalina, que 
canta ronca y balbuciente al triun­
far en su carrera. De trecho en tre­
cho, la vegetación cambia por com­
pleto ; el terreno toma un aspecto tris­

te y sombrío ; solamente se ven gran­
des rocas con un color indefinido por 
la acción del tiempo y el transcurso 
de los siglos ; algún arbolillo raquí­
tico, aprisionadto entre grandes pe^ 
fíaseos milenarios, se cimbrea con la 
flexibilidad de una palma. 

lEn la lejanía se vislumbra la igle­
sia de Santiago, que se levanta airo­
sa y erguida, asentada sobre su base 
poligonal; una cigüeña se cierne en 
el espacio, desplegando sus anchas y 
descomunales alas bicolores, mientras 
que su compañera acaricia a sus hijue­
los y castañetea con su enorme pico, 
produciendo un ruido desagradable y 
estridente que se pierde con lentitu<t 
en el espacio. 

Caminamos hasta llegar a Sonso-
Íes en medio de una carretera polvo-

, rienta, circundada en toda su exten­
sión por esbeltos árboles, cuyos tron­
cos aceitunados y añosos se destacan 
grandemente de las tierras. Forman 
el follaje de los mismos grandes y 
compactos pabellones de hojas esnle-
raldadas, que prestan agradlable y 
fresca sombra a los caminantes. El 
cielo es azul, como un delicado zafi­
ro ; en el lejano horizonte, tenues nu-
becillas se extienden formando silue­
tas de seres fantásticos. Multitud de 
peatones, automóviles y jinetes se di­
rigen con entusiasmo hacia la rome­
ría ; parece que les impulsa un ansia 
grande, un delirio enorme por llegar 
a la ermita. Tras breve rato, toda 
aquella variada multitud, todo aquel 
hormiguero humano estaba en el lu­
gar dieseado. Yo, por mi parte, des-
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pues de visitar el Santuario, no lleno 
de joyas pero sí repleto de tributo de 
•admiración hacia la Santa imagen, 
la cual estaba rodeada por numerosas 
-luces y profusión de flores, entre las 
•cuales se destacaba un ramo de rosas, 
sencillo pero bello, como la sonrisa 
de un querubín, que se extendía a 
sus pies; después de orar ante Ella, 
me entregué a la contemplación de 
aquel, inmenso y abigarrado gentío 
que se reunía cerca die la ermita para 
festejar a su Patrona. 

, Un gaitero, como de cincuenta 
años, -rechoncho, fornido y con mira­
da- sagaz y socarrona, movía con agi­
lidad y destreza sus dedos sarmento­
sos, entonando canciones* regionales, 
a la vez que le acompañaba un rapa-
?uelo de unos quince con ojos de 
moro y cabello ensortijado y salvaje, 
redoblando con gran viveza los pa­
lillos sobre la tersa piel de un tambo­
ril que arrancaba sones roncos dte 
acompañamiento. Un grupo de gente 
sencilla y alegre, formando un gran 
corro, bailaban con el mayor entu­
siasmo las danzas del país al son de 
aquellas cadenciosas notas que sona­
ban al oído como una dulce melodía. 
Vendedores ambulantes se dispersa­
ban por to4a la explanada en que se 

celebraba la fiesta, pregonando a 
grandes voces sus mercancías. Los 
puestos dIe torrados y avellanas, dise­
minados por la plazuela, dibujando 
pequeñas líneas quebradas y forman­
do diminutas pirámides pardas y 
blanquecinas; sus vendedores, con 
voces destempladas, ofrecen al publi­
co con gran insistencia su mercan­
cía. Grupos de chiquillos acuden a las 
diferentes ruedas mágicas dionde se 
sortean gallos, botijos, tijeras y otras 
tantas figuras de dulce, que arreba-
tan con avidez previo el pago de mo­
nedas de escaso valor. Llega una hor 
ra que comienzan las comidas en. ge­
neral ; y después de algún descanso 
la tarde se desliza bulliciosamente en 
medio de la alegría. A lo lejos se vis­
lumbra Avila, dtaminada por su mag­
nífica Catedral y circundada por sus 
espesas murallas ; aparece ante nues­
tros ojos como una gran fortaleza me­
dieval. La tarde continúa alegre, y 
cuando la noche se dispone a exten­
der su negro manto, la multitud co­
mienza los preparativos de regreso a 
la ciudad, lo cual se realiza en un in­
terminable desfile, hasta que la luna, 
con su disco de marfil, diespedía los 
primeros fulgores de su blanquecina 
luz en medio de las sombras de la 
noche... 

MERCEDES CALLEJA. . 
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Liéeras ideas de Triéonometría 
Por la importancia y relación que 

tiene la Trigonometría en sus aplica­
ciones a la Topografía, hemos de dar 
algunas nociones de ella, las indis­
pensables para abordar con algún pro-
vecbo las problemas topográficos que 
Tiiás frecuentemente se presentan en 
la práctica ; no creo necesario ponde­
rar la importancia de la Topografía 
en sus aplicaciones militares, porque 
sabidlo por todos es que del conoci-
Tniento del terreno, de su represen­
tación, de la resdlucióVi de múltiples 
piroblemas con él relacionados, de­
pende en muchos casos la feliz termi­
nación de una misión táctica, o la sa­
tisfactoria realización de cualquier 
cuestión de tiro ; todos los Oficiales 
no sólo tenemos el deber moral, si no 
la plena obligación, de poseer una 
noción clara conforme a las necesi­
dades peculiares de cadla uno, de las 
cuestiones topográficas más usuales, 
y si es posible, conocer y practicar 
aquellas que por su especial signifi­
cación, su dominio no es tan general 
<:omo ésta; auxiliares poderosísimos 
de la Topografía son la Trigonome­
tría, como jja hemos dicho, y los 
planos acotados, éstos considerados 
«como base para su estudio ; por aho­
ra, daremos ixnas ideas de la primera, 
dejando el estudiio de los segundos 
para más adelante, con objeto de exa-
rtiinarlos, aunque elementalmente, con 
algo más detenimiento. 

* • » 

La Trigonometría tiene por objeto 
principal, aunque no exclusivo, el 
cálculo del triángulo ; calcular un tri­
ángulo o resolver un triángulo es de­
terminar tres de sus elementos cuan­
do se conocen los otros tres; estos 
elementos son tres ángulos y tres la­
dos, y para su resolución debe figu­
rar entre los datos al menos un lado, 
y ya veremos más adelante la razón ; 
una de las principales ventajas de 
la Trigonometría es que utiliza el 
cálculo para la resolución die sus pro­
blemas ; esta ventaja es innegable si 
observamos qué la resolución gráfica 
de un problema geométrico lleva con­
sigo un error, al menos el inherente 
a la operación material de su ejecu­
ción ; aparte de esto, la medición de 
las rectas, el trazado jde ángulos o 
líneas auxiliares,. y muchas veces la 
reducción a escala de los datos, pro­
porcionan una acumulación de erro­
res, que indudat)lemente se hacen sen­
sibles en las soluciones, por mucha 
que sea la práctica del ejecutante y la 
perfección de las reglas y compases,, 
que son casi siempre los instrumen­
tos usuales para la resolución de es­
tos problemas. Ahora bien: estos 
dlatos pueden medirse comparándolos 
con una unidad de su misma espe­
cie, y podemos representar su medi­
da por una letra o un número, dedu­
ciéndose de aquí que por este procedi­
miento evitaremos aquellos errores 
generalizando, además, los proble­
mas, ya que podemos introducir en 
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el cálculo esas letras, sometiéndolas 
a las mismas reglas operativas y con-
sidteraciones de cualidad que las can­
tidades algebraicas, ya que, en reali­
dad, las letras que representan la me­
dida de los datos gráficos, son estos 
mismos transformados analíticamen­
te ; es decir, que, en definitiva, lo 
que hacemos es unir el Algebra y la 
Geometría. 

Siendo el punto la expresión final 
de toda figura, para dar forma analí­
tica a dicha unión será preciso inter­
pretar por el cálculo la posición die 
un punto, y por ser el caso más ge­
neral, lo determinaremos suponiéndo-
dolo situado en un plano; si quere­
mos, pues representar la posición de 
un punto M en un plano, empezare­
mos por referir dicho punto a dos rec­
tas, denominadas ejes, que se cortan 
en ángulo recto (caso general y de 
verdadera aplicación); sean éstos los 
ejes X X' e Y Y ' ; la posición del 
punto M quedará determinada si co­
nocemos las distancias OP y OQ, 
porque trazando entonces por los pun­
tos P y <3 las paralelas, respectiva­
mente, a Y y X, se cortarán éstas en 
un punto, M, que será la posición 
buscada ; las distancias OP y OQ, en 
conjunto, se denominan coordena­
das, y en particular, abscisa la con­
tada sobre el eje X X ' , y ordenada, 
la tomada sobre Y Y' (figura i.*). 
ÍE1 punto O lleva el nombre de orí-
gen de coor<fenadas; respecto al sig­
no de éstas, diremos que las abscisas 
tomadlas a la derecha de O son posi­
tivas, y las contadas, a la izquierda, 
negativas; las coordenadas son posi­
tivas las contadas a partir de O, ha­

cia arriba, y negativas, hacia abajo ; 
este es el sistema admitido general­
mente, y ha de considerarse como un 
convenio y no como un principio de­
mostrable ; por haber sido Descartes-
el primero en introdiucir en la cien­
cia tal convenio, este sistema lleva el 
nombre de cartesiano, y las coorde­
nadas se denominan por igual razón 
coordenadas cartesianas; si quere­
mos, pues, representar la posición de 

th '-J 

n' 

-•+' n 

un punto cuyas coordenadas sean 
X = — 4, y = 3, en el eje X X', a 
partir de O y a la izquierda, tomare­
mos cuatro unidades; después, tres 
unidades sobre Y Y', hacia arriba,, 
y también a partir dIe O, y trazando-
paralelas a los ejes desde los puntos, 
así indicados, se cortarán en uno, M, 
que será la situación buscada (figu­
ra 2.*); la .elección de la unidad es 
arbitraria y puede ser, por ejemplo, 
un centímetro, dos o medio, depen­
diendo • muchas veces de la escala 
adoptadla. 

tEste sistema de representación es 
tan fecundo y de tanta aplicación, que 
aun saliéndonos del objeto que nos 
hemos propuesto, vamos a insistir so-
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bre él, ampliando algunos conceptos 
y haciendo nuevas consideraciones; 
así como hemos fijado la posición de 
un punto conociendo sus coordena­
das, numerosas fórmulas matemáticas, 
mecánicas y físicas tienen, valiéndose 
de este sistema, su representación grá­
fica ; porque, en dlefinitiva, se redu­
cirá la cuestión a determinar la posi­
ción de una serie de puntos conocien­
do sus coordenadas y la representa-

X' 

M 1 
+3 

{ J - i < o 

ción en esas fórmulas es útilísima y 
de primordial importancia, ya que tie­
ne la ventaja de poder apreciar de un 

• solo golpe de vista la marcha de sus 
valores, su crecimiento o decrecimien­
to y deducir conclusiones prácticas dli-
fíciles de obtener con el simple exa­
men de la fórmula: debemos hacer 
aquí una salvedad, y es que emplea­
mos la palabra fórmula prescindiendo 
del valor matemático ; ' su verdadera 
acepción es el de función matemática, 
de la que nos formaremos una idea 
diciendto que función es sinónima de 
dependencia de una magnitud con re­
lación a otra : así, por ejemplo, el jor­
nal de un obrero es función del nú­
mero de días de trabajo, el coste de 

una pieza de tela es función del nú­
mero de metros que contenga y del 
prec'o de cadla metro: el producto 
p = a b es función de los factores 
a y ib porque dicho producto depende 
o varía con las variaciones de dichos 
factores; estas magnitudes o canti­
dades de las cuales depende la fun­
ción se denominan variables, y pue­
den ser una o varias ; así, pues, hay 
funciones dle una variable, de dos va­
riables o de más variables.; la fun­
ción lo es de una sola variable, sien­
do a constante y el prodhicto p = x, 
y es una función de dos variables ; en 
este caso, para relacionar más fácil­
mente los valores de la función con 
los de las variables, se suponen cons­
tantes todas las variables menos una,. 
y examinada la variación de ésta, se 
pasa a considerar constante, atendien­
do después en igual forma a las demás 
variables; con estas idleas generales 
damos, por terminada la noción de la 
función ( I ) . 

Veamos ahora la manera de re­
presentarla gráficamente; pondremos 
ejemplos concretos y sencillos que nos 
sirvan de norma; tratamos de repre­
sentar gráficamente la ley de Ohom ; 
este físico sentó como principio que 
la resistencia de un circuito es direc­
tamente proporcional a la fuerza elec-

(i) El estudio' de las funciones es tan 
interesante y extenso que puiede dedrse 
que todo el análisis superior s© concreta a 
examinar dichas funciones; la mecánica y 
la física las utiliza constantemente, y tí 
Algebra superior, al desarrollar las fun­
ciones derivadas, proporciona la basé para 
los complejos conocimientos del cálculo di­
ferencial e integral. 
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-tromotriz e inversamente proporcional 
a la intensidad de corriente que circu­
la por él : de manera que siendb R la 
resistencia, E la fuerza electromotriz 
e I la intensidad, tal ley queda expre-

E 
sada por la relación R = — : de aquí. 

I 
-deducimos que lE = R x I : vemos, 
ipues, que lE es función de las varia­
bles R e í : pero si suponemos que 
R = 2, considerándose así como cons-

de la segunda, y así sucesivamente, 
trazando por estos puntos perpendi­
culares se cortarán en los puntos a, 
b, c, que unidos entre sí nos darán la 
recta O K, que es la representación 
gráfica de la ley de Ohom ; obsérve­
se que en este caso no hemos con-
sidleración alguna sobre el signo, y 
es porque tratándose de intensidades 
y fuerza electromotriz no ha lugar a 
considerar el valor negativo por no 
poseerlo estas magnitudes; conside-

f'g- 3-

itante, sólo tendremos la variable I ; 
por lo tanto, E sólo varía cuando va-
jíe I ; demos ahora a la variable una 
:serie de valores cualesquiera, tales co-
ano o, I, 2, 3, 4, etc.; entonces los 
•valores de E serán o, 2, 4, 6, etc., se­
gún se deduce de la fórmula; si to­
mamos ahora en los ejes XX' e YY' 
estos valores de tal manera que uno 
de los ejes, el XX', por ejemplo, re­
presenta intensidadles, y el Y Y' fuer­
za electromotriz, podemos llevar a es­
tos ejes los valores antes obtenidos, 
y observando que al valer o de I co-
irreáponde también o en E, y que 
al 1 de la primera corresponden 2 

remos ahora otro ejemplo sencillo ; 
tratemos de representar gráficamente 

I 

la función e= —gt'': es decir, la ley 

del movimiento uniformemente acele^ 
rado sin velocidad inicial, en la que a 
es el espacio, g la aceleración de la 
gravedad y t él' tiempo; siendio 
g= 9,88 (para los cálculos se consi­
dera para mayor facilidad g= 10), y 
resultandlo constante la expresión 

I 

—g, resulta que e es función única 
2 

de í : en tal concepto, la mecánica de-
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muestra que en el movimiento uni- tos perpendiculares respectivamente 
forrriemente acelerado, los espacios iguales a 3, 12, 27, etc., uniendo por 
sOn proporcionales a los cuadrados de un trazo continuo los extremos de es-

Fig. 4. 

los tiempos, luego si suponemos que 
el espacio recorrido durante el primer 
segundo es igual a 3 metros, el reco­
rrido diurante el segundo será 3 x 2^, 
durante el tercero será 3x3", y así su­
cesivamente ; por lo tanto, si sobre 
dos ejes llevamos las magnitudes es­
pacio y tiempo, y marcamos, en el 
«je de tiempos los puntos i, 2, 3, 4, 
segundos, y elevamos a partir de es­

tas perpendiculares, tendremos "repre­
sentada la función dándonos la cur­
va O K, que es la rama de una pa­
rábola (fig. 4.'). 

A. BRIZUELA LÓPEZ. 
Teniente de Caballería. 

Zaragoza, junio, 1930. 

(Continuará.), 
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Paz. ^He aquí una bella palabra 
que aflora con tanta insistencia a los 
labios de los hombres como exenta 
está die su corazón. Su dulce sonido 
irradia hasta el último rincón del or­
be civilizado, y, sin embargo, pocas 
veces como ahora ha estado tan en 
crisis la hermosa idea que significa. 
No parece sino que, así como la civi­
lización aumenta a través del tiempo, 
acrecen en igual o superior medida 
el egoísmo y las pasiones humanas 
•que incapacitan al hombre para que 
dedicar pueda un poco de amor a sus 
.semejantes, que es el nexo más fuer­
te, por no decir único que los une en­
tre sí. • 

De esta preocupación participan-
los pueblos, que todos son a lamen­
tarla pero es lo cierto que ninguno a 
-corregirla, a pvesar de los buenos pro­
pósitos que a este fin los mueve, si 
hemos de dlar fe a lo que nos deja ver 
la tupida malla de la diplomacia. 

- De pocos años a esta fecha, desde 
que terminó el bárbaro choque de la 
que impropiamente se ha dado en lla­
mar Gran Guerra, en que se deshi-

-cieron despiadadamente unos hom­
bres coíitra otros, a pesar de las so­
ciedades protectoras dIe animales, de 
las que los hombres son autores, y de 
cuya lid todos los pueblos salieron 
igualmente maltrechos, ya que ni los 
llamados victoriosos aumentaron su 
patrimonio moral ni material, los re­
presentantes de las naciones vienen 
•celebrando sendas conferencias que 

son algo así como débiles muros de 
contención a las desbordadas inquie­
tudes de las masas que representan. 

Alredledor de semirredonda mesa 
toman asiento un par de docenas de 
hombres sesudos y de orondas cal­
vas, nimbadas con la nieve de la ex­
periencia y el saber y de cuyos la-
•^ios brotan a raudales bellos pasajes 
que son otros tantos Ihiminos de paz..., 
dentro, claro está, de las necesidades 
que para asegurarse el bien material 
le exigen sus pueblos ; y así vemos 
cómo el representante de una nación 
•podlerosa invoca la desaparición del 
submarino por lo que tiene de inhu­
mano, arma de los menos fuertes, co­
mo si el morir torpedeado fuera más 
ingrato que sucumbir bajo los efec­
tos de la explosión de! proyectil que 
muy humanamente nos envía un po­
tente acorazado. 

lEstos hombres así reunidos, que 
forjan tan sólida argumentación en de­
fensa.de sus intereses con detrimento 
de los del Vecino, se. nos antojan can­
didas palomas que en su pico lleva­
ran, como símbolo dle paz, un ramito 
de laurel, y entre sus plumas afiladas 
y potentes garras de rapiña, prontas a 
hincarse con rabia en el corazón de la 
nación amiga... 

Odio y ambición son los p"t)Stu lados 
de la sociedad presente, sin que esto 
quiera decir que el hombre de ahora 
sea más imperfecto que lo era el de 
siglos'ha. Lo que sucede es. que las 
masas, cada vez menos ignaras den-
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tro de su medliocrfíiad intelectual, em­
piezan a ver claro el derecho de que 
la ley sea igual para todos y por to­
dos igualmente cumplida, y manifies­
tan con más o menos vehemencia el 
deseo de formar una sola cíase en 
cuanto a derechos y deberes se re­
fiere ; pero este deseo, que viene re­
flejado en la efervescencia de los de 
¡abajo, a pesar de lo que tiene de jus-
;to, choca frecuentemente con la infle-
:xibil¡dlad de los de arriba, que no se 
:̂ ) vienen a acceder a aquello que f'los, 
i'.ur error de apreciación, lo interpre­
tan como traü'-v; •'••! ón de direiiu'v 
por los humildes. 

'La industrialización, la fabricación 
•en serie, en que el hombre es substi­
tuido ventajosamente por la máquina, 
también es causa- del malestar social, 
'de las fuertes conmociones que crean 
•a loa gobernantes problemas de difí­
cil solución. Cuanto más industriali­
zada está una nación, más pavoroso 
•es el problema del paro. En los Es­
tados Unidos del Norte de América, 
•donde el hombre ha pasado a ser, por 
decirlo así, pieza de uoa gigantesca 
imáquina, sube a cinco millones el nú­
mero de obreros sin trabajo; y en 
Europa tenemos a la gran nación ale­
mana, que en el orden industrial figu-
!•» en vanguardia de nuestro continen­
te, con sus dos millones y pxo de 
obreros sin colocación. Masas exce­
sivamente grandes e inquietas y que 
no son, ciertamente, firme garantía 
"de que la tranquilidadl interior de esos 
pueblos no se altere, con las naturales 
repercusiones de fronteras afuera. 

Estos grandes problemas sociales 
son la causa de que la paz esté ahora 

menos asegurada, cuantitativamente 
hablando, que lo estuviera cuando el 
hombre se dedicaba únicamente a las 
tranquilas faenas de apacentar sus ga­
nados ; mas no porque la condición 
humana fuera entonces menos vil que 
lo es ahora. La dosis de odiio y otros 
muchos defectos que anidan en nues­
tra materia, no es mayor en el hom­
bre del siglo XX que era en el de 
prehistóricos tiempos ; es el medio, la 
circunstancia, que ahora más que nun­
ca mueve los bajos fondos de nuestro 
ser. Si en lejanos días hubieran exis­
tido ya sociedades anónimas, el pe­
queño capital estaría, como al presen­
te, sujeto al evento de lo que con él 
quisieran hacer los honorables Conse­
jos de administración..., y los perió-
diicos omitirían, cuando no mixtifica­
sen, al igual que ahora lo hacen, las 
noticias que no fueran de su agrado, 
aunque de hechos'consumados se tra­
tase ; y si algún humilde, con perse­
verante trabajo y preclara inteligen­
cia, aspirara a ocupar en la sociedad 
el lugar que por derecho de saber le 
correspondiere, también, al igyal que 
ahora, encontraría la enemiga de cier­
tas capas sociales, que sin saber por 
qué se arrogan el derecho de superio­
res ; enemiga, sugerida por el odlio', 
que en este caso lo sería de clase, que 
es el más molesto y generalizado. 

JUAN SOGO MAYOR. 

Teniente de Ingen'eros 

Coruña, junio 1930. 
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Por la Patria, el Ejército y el altruismo 
{Continuación.) 

. Para llevar a efecto este recluta­
miento y su resultado sea eficaz, pro­
cede (a mi parecer) la formación de 
una Comisión (si no la hubiere) en 
el Ministerio del Ejército, compuesta 
de : un jefe Teniente Coronel o Co­
mandante, un Capitán y un Tenien­
te por Arma o Cuerpo y tantos de la 
Escala activa como de la reserva; 
además, un suboficial y un sargen­
to por Arma o Cuerpo. La Comisión 
así formada, presididla por un Coro­
nel de E. M. o por otro que el Minis­
tro del Ejército determinase. 

Los elementos componentes de la 
supuesta Comisión tendrían voz y vo­
to, sin excluir a las clases; ¿ quién 
mejor que éstas informarían casi en 
todo lo que a las m'smas atañe ? Y el 
plan a estudiar podría ser el siguien­
te (y a su elección queda la extensión 
o restricción): 

i.° Reclutamiento del personal vo­
luntario y medios a emplear para el 
mismo, época de ingreso, condicio­
nes, emolumentos a percibir diaria-
mepte como tal voluntario y benefi­
cios a obtener al terminar su compro­
miso. 

2." Programa dle estudios a base 
del que se precisa para hacer el in­
greso en la Academia General (Za­
ragoza), pues el soldado voluntario 
que aspire al empleo de cabo empe­
zará por el plan de estudios que he 
citado, aunque nó desee continuar en 

el Ejército, así como estudios mili­
tares para el empleo de cabo, venta­
jas, pluses, consideraciones, tiempo-
que ha de servir en filas para poder 
desempeñar dlestinos de Cuerpo o Pla­
za, para poder ascender al empleo in­
mediato ( I ) , estudios militares para 
este ultimo y en caso de no ascender, 
hasta qué edad podría permanecer en 
filas. 

3.° Los sargentos.— Continuarán 
los estudios preparatorios para la Aca­
demia General (antes citada). Estudios 
militares correspondientes a este em­
pleo y el inmediato, Consideraciones, 
sueldos, vestuario, armamento, forma 
de proveer las vacantes que se origi­
nen de suboficial, forma de cubrfr los 
destinos de Cuerpo y Plaza y edad 
máxima en que han- de permanecer 
en el Ejército. 

4.° Los suboficiales.— Continua­
rán los estudios para ingreso en la 
Academia General, estudios militares 
correspondientes a este empleo y el 
inmediato, considleraciones, sueldos, 
vestuario y edad máxima para estar 
en e\ Ejército. 

5.°, Profesorado. — Los profesores-
de alumnos, cabos, sargentos y sub­
oficiales deberán ser nombrados d». 
Real orden, debiendo reunir las con­
diciones necesarias para los estudios 
que para cada clase he mencionado, 
diedicándose estrictamente a este come-

(i) Edad mínima para poder ser sar­
gento. 
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tido (salvo el-de los alumnos, que ha­
rán guardias con los suyos). 

6.° De los estudios para ingreso en 
la Academia General y de la edad que 
se marcará para suboficiales, sargentos 
y cabos, quedan excluidos los que se 
hallen en activo actualmente. 

Por el primer párrafo de los seis que 
anteceden, haré las declaraciones que 
siguen a continuación : Para los re­
clutas de voluntarios se puede recu­
rrir a la Gaceta (periódico oficial dlel 
Gobierno), Diarios Oficiales de los 
Ministerios, Boletines Oficiales de 
provincias. Prensa general, cinemató-

. grafos, folletos, prospectos, y en for­
ma análoga a como se hace para el 
Tercio de Marruecos. Por lo que res­
pecta a los periódicos oficiales del Go­
bierno, Ministerios y provincias, se 
harán tiradas extraordinarias todos 
los meses (i). El resto de los medios 
empleados lo darían a conocer con 
extractos, excepto la Prensa, que tal 
vez pudiera hacerlo íntegros. 

Las condiciones para poder hacer 
el ingreso voluntario en un regimien­
to del iEjército, se seguirían las mis­
mas normas que hoy existen, más la 
circunstancia de saber leer y escribir 
(regularmente) y las cuatro reglas de 
la Aritmética, de números enteros (2). 

Por efectuar el ingreso voluntario, 
• tendría una cantidad mayor de so­
bras (el doble) que los que proceden 
del cupo de filas. Si al terminar su 
compromiso no desea continuar en el 

servicio, será licenciado y pasará a 
ocupar diestinos civiles (públicos, por 
el Ministerio del Ejército), si los so­
licita, y si hay varios solicitantes para 
un mismo destino que no sean volun­
tarios, se dará preferencia al que lo 
es, aliciente muy bueno para que ha­
ya voluntarios en abundancia, asi 
como darles la licencia absoluta al­
gunos años antes que a los del cupo 
ordinario o reclutamiento forzoso. 

Es bastante generalizada la creen­
cia de que los individuos que hacen 
su ingreso en el Ejército voluntarios 
lo realizan por pura vagancia y como 
desecho de la sociedad, y yo dligo que 
son figuraciones que no tienen ni 
pueden llegar a la realidad; es posi­
ble que antiguamente ocurriera, pero 
ni tampoco hay datos suficientes para 
rebatir tales asertos ( i ) ; hace años que 
cambiaron las cosas de rumbo, y a 
medida que pasan los días, mucho 
más. 

lEl deseo de pertenecer a la honrosa 
carrera de las armas, el patriotismo y 
espíritu militar encendidb, nadie sabe 
(no siendo Dios) en dónde se halla, 

(i) Pubücando las bases del volunra-
riado. 

(2) Ein Irlanda, las bajas de soldados 
«n los Regimientos se cubren con indivi­
duos de bastante cultura. 

(i) El capitán Pizaño fué capitán gene­
ral de la Artillería én España, persona de 
confianza y casi el brazo dereclio de Car­
los V ; ingresó voluntario en el Ejéiicito 
del Gran Capitán don Gonzalo de Córdo­
ba, obtuvo el empleo con sus esfuerzos 
propios, sin rtcomendación de nadie; digo, 
tuvo una, la suya propia, que era siem­
pre el cumplimiento del deber. En su día 
redactaré un artículo extractando su vida 
militar desde que ingresó hasta que mu­
rió. Más cerca que el p'«o!aro Pizaño está 
la vida de! general Polavieja, que huelga 
aquí decir nada de él, pues los cultos lec­
tores de esta Revista, supongo saben me­
jor su vida que yo. 
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por lo que es de gran conveniencia 
hacer invitación general, estimulando 
con largueza y plena garantía; lo 
mismo da que sean hijos de obreros, 
capitalistas o gente del campo ( i ) ; 
una vez efectuado el ingreso, muy 
pronto se verían las condiciones de 
cada uno, pues hay un refrán caste­
llano que dice así : donde menos se 
piensa, salta la liebre. 

Con el personal y beneficios que 
vengo citandb, es indudable que se 
podría formar un gran plantel de ca­
bos en las distintas Armas y Cuer­
pos ; este sistema (en parte) tendería 
a fomentar el espíritu militar dentro 
del cuartel, atraer a los indiferentes 
y refractarios (2), fortificarían la dis­
ciplina y los servicios mejor cumpli-
tados. Sería un gran manantial de 
futuros sargentos, y con mayor mo­
tivo cuando fueran sabedores de la 
situación de esta última clase (3).^ 

¡En la forma que por regla general 
se vienen cubriendo (actualmente) las 

(I) ((Redlutamiento e instrucción». Pen­
samientos militares de Vegecio (capítu-
•lo III) ... procuraréis que Ja mayor fuerza 
de vuestro Ejército consista en gente del 
campo, porque es cierto que tienen menos 
miedo a la muerte los hombres que cono-
cie'on menos los deleites de la vida. 

(2) Nunca faltan ignorantes que, consi­
derando a las tropas como un mueble in­
útil erh la- paz, aconsejan que se les quiten 
las exenciones y prerrogativas que goza­
ban en la guerra, con lo cuial, en lugar de 
inclinar á los paisanos a la milicia, incji-
naíi los soldados al paisanaje, que, gozando 
¡guales distinciones, gat»a más y se fatiga 
menos. «Reflexiones ftiilitares», de Alvaro 
de Navia, marqués de Santa Cruz. 

(3.) Se consignarán ÉC hablar de esta 
clase. 

vacantes del empleo die cabo, es con­
traria al deseo ; pero hay un adagio 
que dice «que al hambre no hay pan 
duro», y no hay más remedio que 
arreglarse con lo 'que haya. Voy a 
exponer en la forma- (o muy pareci­
da) que se hace en algunos Cuerpos. 
Se incorpora uno de los dos grupos 
que lo hacen durante el año, y estan­
do a mitad del período de instruc­
ción o al finalizar éste, se explora la 
voluntad dIe los nuevos reclutas, para 
si quieren ser alumnos aspirantes al 
empleo de cabo. Esta explorac'ón 
suele dar casi ^siempre un insultado 
no muy satisfactorio en mimero 3' ca­
lidad, pues tras de manifestar el de­
seo muy pocos, son de escasa cultu­
ra ; claro que hay individuos que por 
todos los conceptos podrían desem­
peñar debidamente el empleo dIe re­
ferencia ; pero éstos son los que ge­
neralmente cubren las vacantes de es­
cribientes de Cuerpo y plaza, así 
como otros destinos que requieren in­
dividuos despejados, quedando en las 
unidades individuos que carecen de 
condiciones buenas para el desempe­
ño de tan importante cometido, que 
los reglamentos en general señalan al 
cabo. 

Con los pocos individuos que in­
gresan voluntarios se sigue el mismo 
itinerario. El que posee algo de cul­
tura, por poca que sea, es de los lla­
mados a desempeñar destino, tendien­
do (a ser posible) que sean de plaza, 
por ejemplo : Zona dIe Reclutamien­
to, etc., etc., dependencias que pare­
ce ser requieren personal más fijo. 
Todo esto se puede evitar si se quie­
re y se puede con el voluntariado, 
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haciendo su ingreso eti épocas nor­
males, un mes antes, y en el mismo 
que lo efectúan los reclutas del cupo 
•ordinario. 

Parece lógico (o por lo menos para 
mi) que los reclutas forzosos de más 
cultura opten por los destinos ya ci­
tados, por varias causas : una, por­
que se necesita personal idóneo para 
-auxiliar en llevar la mucha y varia 
documentación de los Cuerpos y de­
pendencias del Ejército ; otra, porque 
•en los destinos ya mencionados, el 
servicio a prestar es menos fatigoso 
y de menos responsabilidad, distinta 
•a la de aquel soldado que presta toda 
•clase de servicios en las unidades. 

Por el 2°. Alumnos y cabos.—Los 
•alumnos aspirantes al empleo de cabo 
pueden ser del voluntariado o del cupo 
•de filas ordinario, debiendo dar pre­
ferencia a ios primeros. Tanto unos 
como otros, se deberán reunir en un 
dormitorio independiente (i), forman-
db una unidad eventual, y todos en 
•concepto de agregados, con las for­
malidades reglamentarias que hoy se 
hace, con individuos que pasan agre-
;gados de unas unidades a otras. 

lEl mando del pelotón de alumnos 
podrá recaer en su Teniente profe­
sor, y como auxiliar de éste, un sar­
gento (2). 

Se formalizará un Ihorario especial, 
por el cual se regirán los alumnos. 

No obstante tener el local corres­
pondiente para la Academia, el local 
dormitorio de los alumnos será la con­
tinuación de aquélla, es decir, consi­
derado como sala de estudios, en la 
cual (salvo fuerza mayor) reinará el 
debido silencio, a fin de no interrum­
pir el estudio. 

lEl servicio de cuarteleros e imagi­
narias será prestado por los mismos 
alumnos, a fin de que ninguna perso­
na extraña al dormitorio entre en él, 
y en caso de tener necesidad de ello 
alguna persona, el cuartelero de la , 
puerta cumplimentará lo prevenido 
para esta clase de servicio. 

Las revistas de policía se pasarán 
lo más rápidamente posible, hacién­
dolo constar así en su horario, con 
objeto de que el tiempo se aproveche 
para estudios o ejercicios. 

A los actos de academia, revistas, 
instrucciones, etc., etc., deben asistir 
todos, excepto los enfermos. 

Los dos primeros meses (una vez 
dados de alta de instrucción como sol­
dados) deben hacer dos clases de ser­
vicio mecán'co (i), uno cada mes. 

(I) En Francia, una vez seleceionados 
los soldados aspirantes al empleo de cabo, 
•Se constituye un pelotón ; su instrucción es 
completamente independiente de la de las 
Compañías, y los alumnos son agripados 
•en un mismo local, para que, al regirse 
todos por los mismos preceptos, puedan ha­
llar las facilidades que les son necesarias 
para trabajar y estudiar. 

(2) Se elegirá uno que tenga mucho es­

píritu militar y que posea el título de Ins­
tructor de Gimnasia, y para e! servicio 
económico del pelotón do alumnos, si fue­
se muy nume ,oso^ se facilitarían el nume­
ro de sargentos y cabos necesarios, selec­
cionándolos de entre los de mayor espíritu 
militar. Por lo que respecta al sargento 
auxiliar del profesor, es preferible la pri­
mera circunstancia que ¡a segunda 

( I ) Los alumnos de las Academias he-
gimentales están exentos de hacer servicio 
mecánico, según el artículo i i del Regla­
mento para ¡as Academias regimentales del 
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con el único fin que el de practicarlos 
y se den idea de cómo funcionan y a 
qué hora empiezan y terminan. 

Las guardias, que por regla gene­
ral serán dos al mes, deberán hacer­
las a las órdenes de su profesor y 
sargento auxiliar, sirviendo a los 
alumnos como estudio práctico, y al 
profesor para enseñar, corregir e ins­
peccionar la forina de efectuar los dis­
tintos servicios de guardia, siendo, a 
mi parecer, una norma buena para 
que se pueda formar un concepto más 
cabal de cada uno de sus alumnos, 
el cual será muy importante en la 

, calificación mensual y general. 
Ya he citadb anteriormente que los 

estudios han de empezar a base de 
los que se necesitan para hacer el in­
greso en la Academia General ; por 
lo tanto, los libros correspondientes 
tendrá que darlos el Estado, pero 
cada alumno ha de pagar la tercera 
parte (o lo que se acuerde) del coste 
por su uso, sin que esto le dé derecho 
a llamárseles suyos. Los desperfectos 
que hallen en ellos por intención o 
diescuido, serán pagados por el alum­
no como si fuesen nuevos, y entonces 
deben pasar a su propiedad. 

Al hacerse cargo de los libros, fir­
mará un recibo, que quedará en po­
der del bibliotecario (i), en el que 

lo de" octubre de 1891. Y las guardias que 
hagan todos los meses suelen ser las de 
prevención. Articulo 14 del citado Regla­
mento. 

( I ) Un destino nuevo si no estuviera 
nombrado, debiendo hallarse en él una per­
sona de confianza, siendo el encargado de 
efectuar todas las operaciones necesarias 
resoecto a los lib'os. 

hará constar lá situación de los mis­
mos. Si causa baja el alumno, ya de­
finitiva, por enfermedad, permiso, et-~ 
cétera, etc., devolverá los libros al 
mismo que se los entregó, recogiendo< 
el recibo de referencia, y al regresar 
practicará la misma formalidad!. 

Además de los estudios referidos 
para los alumnos, se incrementaría la 
educación física prácticamente (aun­
que actualmente los regimientos tie­
nen sus profesores e instructores de 
educación física, y dan clase d4aria), 
debiendo dar nota de aprobado, re­
quisito muy importante para que se 
ponga la mayor buena voluntad en-
esta clase de educación, tan indife­
rente hoy día en España. 

A la clase de Gimnasia asistirán to­
dos los alumnos, y será enseñada 
por un sargento que tenga el título» 
de instructor de la misma. 

Si al terminar el curso y examina­
dos, no hubiera vacantes del empleo* 
de cabo, se modificará el programa, 
ampliándole especialmente en conoci­
mientos militares para aquellos que 
estuviesen aprobados. 

Podrán ascendler en circunstancias-
normales cuando lleven seis meses de 
servicio, como es actualmente (i). 

A partir del día que se inscriba 
como alumno, si desempeñase algTÍn-
destino, cesará en el mismo y no po­
drá obtenerle otra vez, hasta que esté 
aprobado o cese como aspirante a.: 
cabo. 

( I ) Por disposiciones que han sido ins­
criptas en los Manuales de las clases de 
tropa en el año 1926, pueden los saldados-
aspifante al empleo de cabo ascender a-, 
los cuatro meses; de efectivos servicios. 
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Mientras que sea alumno, no podrá 
disfrutar permisos particulares que le 
impidan asistir a clase, sino en caso 
de gran necesidlad. 

Los individuos procedentes de los 
<liversos Colegios de Huérfanos de 
militares que deseen ser alumnos as­
pirantes al empleo de cabo, deben 
•seguir las mismas solicitudes que los 
demás. 

Sabido cuanto queda dlicho, la edad 
para efectuar el ingreso sería tempra-
•na, pues la mayoría lo harían, con 
objeto de prepararse para ingresar en 

la Academia General. Su verdadero 
interés por estar en el 'Ejército seria 
hasta cumplir los veintiocho años de 
edad, que es la máxima para hacer 
oposiciones en dicha Academia ; trans­
currida d'cha edad, optarían por el 
licénciamiento, pudiiendo continuar 
si así era su deseo. 

ÁNGEL RODRÍGUEZ. 

Valmaseda, 3-VI-1930. 

{Continuará.) 
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H U E S T M O / VA.LORE/ 
Con motivo del humilde trabajo pu­

blicado en el número 22 de nuestra 
Revista con este mismo título, llega­
ron a mis oídos muchos nombres, y 
con ellos tales ejecutorias, que me in­
ducían a pergeñar sendos artículos, 
para rendir homenaje a nuestros va­
lores según el verdadero mérito, co­
mo el mérito probado merece, y para 
elevar el prestigio de nuestra escala 
con el indüscutible prestig-o de algu­
nos de sus componentes. La acción 
quedó paralizada ante una carta reci­
bida, en la que se me decía que, de 
seguir por el camino emprendido, 
i'ba yo a convertir nuestro órgano de 
opinión en un botafumeiro para in-
ciensar alguno que otro ídolo. 

Al ver en el número 25 de ESPAÑA 

MILITAR un trabajo titulado «Valores 
aütiénticos)), me animo a coger de 
nuevo la pluma para hablar de un Le­
gionario académico y naturalista es­
pañol, que, además die ser auténtico en 
otras colectividades al estudio consa­
gradas, y que con paciencia benedic­
tina y perseverancia digna de todo 
elogio se dedican por entero a sor­
prender los secretos de la naturale­
za, enriqueciendo la ciencia con nue­
vos .conocimientos; además de ser 
persona dIe autoridad entre tan pro­
bos como sabios varones, debe ser co­
nocido entre nosotros por ser uno de 
los más as'duos e inteligentes cola­
boradores de EsPAiÑA MILITAR. Y co­
mo el Diccionario dice que auténtico 
significa acreditado, cierto, positivo y 

verdadero, no he tenido ningún re ­
paro en hablar de Manuel Vidal y 
López, que firma muchas veces sus 
trabajos con el seudónimo de «Flo­
res y Abrojos», y que, después de 
don Franc'sco Barado Font, es el p r i ­
mero de mis compañeros que veo re ­
tratado en la Enciclopedia Éspasa, y 
en las páginas de tan importante obra 
reseñados sus trabajos y realzadas 
sus virtudes. 

lEn la página 769 del tomo LXVII I 
de la mencionada Enciclopedia, verá 
el que se tome la molestia de com­
probarlo, si ya no lo hubiera visto, la 
fotografía a que aludimos, y segura­
mente ha de sentirse orgulloso dte tan 
esclarecido compañero. Y no se'crea, 
que tal personalidad la conquistó al 
amparo de bondades protectoras y 
despilfarro de matrículas, libros y 
asistencias de todas clases ; que de se­
mejante manera de atesorar conoci­
mientos jamás se deben hacer elogios, 
ya que los adelantos en una carrera: 
de tal manera estudiada son lógica y 
obligada consecuencia de los proce­
dimientos empleados. Manuel Vidal y 
López es, como casi la totalidad de 
los que formamos en la Escala de 
Reserva, un desheredado de la fortu­
na, que, merced a su gran talento, 
férrea voluntad y actividlad extraor­
dinaria, supo compaginar los entu­
siasmos bélicos que requiere un des­
tino voluntario en cdEI Tercio», con 
sus profundos estudios de Historia-
Natural, exacto paisajista y ameno y» 



R E V I S T A P R O F E S I O N A L 39-

erudito escritor, ejecutorias t o d a s 
ellas que le han dado entrada en la 
Real Academia Hispano-Americana 
de Ciencias y Artes, en la Sociedad 
Geográfica de París, en la Academia 
de Ciencias de Córdoba, y por las que 
ha merecido ser propuesto para el in­
greso en la Orden Civil del Mérito 
Agrícola por la Sección Valenciana 
de la Real Sociedad Española de His­
toria Natural. No en balde ha sido 
clasificado nuestro compañero como 
destacada personalidad entre los na­
turalistas españoles y es conocida y 
codiciada su firma en multitud de pe­
riódicos, memoriales y revistas técni­
cas y profesionales, en las que bajo 
seudónimos que caracterizan su mo­
destia, hace magníficos trabajos, ya 
doctrinales, técnicos, descriptivos o 
profesionales, mientras que al cinto. 
la tizona, desempeña los cometidos 
inherentes a su condición de Tenien­
te 'dle Infantería, que presta sus ser­
vicios en el Cuerpo de Seguridad. 
. Si en la Escala de Reserva exis­
tiera el ascenso por elección y la re­
levante personalidad de este compa­
ñero fuera tenida en cuenta, se le as­
cendería al empleo inmediato, con lo 

que se premiaría una conducta ejem­
plar y serviría de estímulo a otras, 
que si no lo son tanto es porque de 
él se hallan necesitadas. 

Pero al no existir manera de salir 
dle la masa g r i s ; al no querer que­
brantar la irritante uniformidad por 
temor a "injusticias mayores, pero que 
concedida la selección a otros secto­
res constituye para el nuestro marca­
da desigualdad, nos maravilla encon­
trar a tan virtuoso compañero, y, cre­
yendo cumplir con una obligación pa­
ra con él contraída, puesto que realza 
y ennoblece a la escala a que perte­
nezco, le rindo públicamente el sen­
timiento de admiración de que es ca­
paz mi humilde persona, y como com­
pañero, me honro mucho en podler 
dec'r que el Legionario Académico, 
que Manuel Vidal y López es de la 
Escala de Reserva, aunque esta es­
cala no le estimule como merece ni 
el pertenecer a ella haya sido paca él 
sino motivo de mayores y más pro­
fundos estudios para, -por encima de 
todo prejuicio, destacar su personali­
dad. 

ANTONIO SÁNCHEZ BRAVO. 

Barcelona y junio, 1930. 

¿50/ 
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Ya pasaron muchos lustros desde 
la fecha dle mi lejana infancia, en que 
amenazaba a mis familiares con no 
dejarles subir en mi coche ciiando fue­
se Ministro de la Guerra (en el cere­
bro infantil, el Ministerio más anhe­
lado). 

Las realidades de la vida mataron 
tan infundadas ilusiones, mas ya 
que un compañero sienta plaza de 
viinistro, publicando su ((Proyecto de 
reorganización de nuestro Ejército», 
en el número 27 de nuestra Revista, 
yo voy a sentarla, por breves momen­
tos, de diputado de la oposición, para 
•hacérsela a un inciso de su proyecto 
titulado '((Tropas de Cabo Juby y 
Sahara». 

El título del inciso no es todo lo 
exacto que puede ser. Cabo Juby, Río 
de Oro y La Agüera son los nqmbres 
de las tres factorías que existen en el 
Sallara Español, que es el título más 
adecuado de nuestros territorios, y di­
cho está que al decir «del Sahara», ya 
queremos decir dte cada una de las 
factorías. Lo que se refiere a todo, se 
refiere a las partes. 

Ignorábamos la existencia del ba­
tallón disciplinario de que nos habla. 
Sólo conocemos una Compañía Dis­
ciplinaria, restos de la antigua Bri­
gada del mismo nombre, reducida por 
haber disminuido grandemente la cri­
minalidad militar y la civil, que da 
lugar al dlestino a Cuerpo de disci­
plina. 

No creemos que necesite grandes 

reformas esta unidad, cuyo Capitán 
estuvo hace algún tiempo en la Mau­
ritania írancesa estudiando las tropas 
desérticas del frente atlántico. 

Propone el compañero ministrable 
«un batallón de indígenas a base de 
las dos mías- que hay organizadas». 

Conviene considerar, aparte de las 
serias dificultades dlel reclutamiento 
en aquellas regiones, que en la tácti­
ca singular del desierto, tan lejana de 
la de una guerra regular, no se usan 
masas tácticas de la importancia de 
un batallón. F"ranc'a, la Señora del 
Desierto ; Italia, en sus dominios de 
Libia y regiones desérticas del Oeste 
africano ; Inglaterra, en sus zonas de­
sérticas del límite africanoasiático ; 
Alemania, en sus campañas similares 
del diesierto de Kalahari, se abstuvie­
ron de crear tales organismos. La in­
mensidad del Sahara parece anular el. 
factor masa, exaltando el factor ve­
locidad. La unidad táctica del desier­
to es la patrulla. La mia es la unidad 
superior que se usa. 

Valiéndose sólo de un par dle ellas, 
el genio del General Laperrine man­
tuvo incólume el nombre de su patria 
entre las insidias de la Gran Guerra 
y en lucha contra los senoussitas, ar­
mados con el abundante botín italia­
no y los <(rezous» marroquíes. 

Pide también el proyectante ((un es­
cuadrón de Caballería», y éste es el 
punto débil del Inciso en cuestión. 

.La Caballería no puede ser usada en 
nuestra región diesértica. Desde los 



:RE V I S T A P R O F E S I O N A L 41 

tiempos romanos, cuando los pretores 
-de la Mauritania Cesariana creaban 
los ala (escuadrones) de dromedarios, 
llamados «Valeria dromedariorum», 
«Herculia dromedariorum» y «III dro­
medariorum», a los ensayos napoleó-

' Ti'cos en ocasión de su malograda ex-
. pedición a lEgipto, para llegar a una 

-de esas mías modernas, que desea re­
formar, provista de radiografía y de 

y los modernos adelantos, merecedora 
:;'-dé los aplausos tributados por los 

franceses, indiscutibles maestros en 
f -estudios saharianos, siempre se han 

•basado las organizaciones montadas 
• ên el dromedario de carrera. 

¿Qué pastos y aguadas proporcio­
naría a sus caballos cuando se inter­
nase en el desierto ? ¿ Qué tiempo 
•cree que tardarían sus caballos en 

- perder los cascos, astillados, en aque-
- lia terrible atmósfera de calor y de 
- ^sequedad ? ¿ Cree que los matojos es­

pinosos y secos que deglute el sufri-
) do dromedario podrían ser alimenio 
" die sus caballos importados a la estéril 
í región, en que no existen ? 

No se comprende el uso del grupo 
'de tres baterías en un terreno cuya 
constitución no admite la formación 
•de grandes núcleos enemigos ni de 
«otras fortificaciones que algún crestón 

rocoso, en los raros lugares que pre­
sentan afloramientos de peñas. Basta 
la defensa fija de las factorías y algu­
na sección de artillería de campaña, 
cuando másr. 

Es conveniente la reorganización de 
las dos mias al tipo de la últimamente 
formadla^ y el establecimiento de un 
centro de Remonta Meharista, adap­
tar el material de Artillería, Ingenie­
ros y Sanidad a lomo de dromeda­
rios, estudiar y aplicar los progresos 
del automovilismo a las comunicacio­
nes desérticas, creando un buen Par­
que automovilista, que con una nu­
trida base de Aviación están llamados 
a ser podierosos elementos de lucha en 
el -Sahara. 

Esto, unido al funcionamiento de 
los dispensarios indígenas, a la ins­
talación de una destiladora de aguas 
del mar que permita entregar agua a 
los naturales, como ocurre en Port 
Etienne y a la creación de salinas, si 
fuese pos'ble, completaría el progra­
ma colonial que por hoy puede des­
arrollar España en su concepto de 
potencia sahariana. 

FLORES Y ABROJOS. 

Valencia, junio, 1930. 
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FLOME/ N U P C I A L E / 
<VEMSOS e E JUTENTUO) 

EL POETA 

Amada, escucha : mi palabra es dulce, 
y te he dicho mil veces que te quiero; 
mas_ tú de mis pa'abras no haces caso, 
y mis palabras se las lleva el viento. 

He pensado en ti mucho, té lo juro ; 
tu nombre pronunció mi labio trémulo, 
y allá en el fondo de mi vida inquieta 
tu nombre se repite como un eco. 

Tú, «no puedes hacer un sacrificio» ; 
eres débil mujer, bien lo comprendo. 

Pero fué tuya la culpa, fui yo mismo 
que me engañé, cuando en tus ojos bellos 
me pareció encontrar una respuesta 
a la pregunta que los míos hicieron. 

Amada, escucha : mi palabra es dulce, 
y te he dicho mil veces que te quiero. 

¿Por qué, si hoy es alegre Primavera, 
y los rosales de perfume intenso 
van a llenarse, no marchamos juntos 
siguiendo de la vida el dulce sueño? 

La sangre joven en mis venas hierve ; 
sigue detrás de mí por el sendero 
que conduce al jardín de la alegría, 
y allí las bellas flores cogeremos. 

LA MUSA 

Te lanzaste, poeta temerario, 
en pos de una ilusión ¡ tan seductora !... 
mas al ver el dolor por corolario 
en tu pecho el amor se esconde y llora. 

Pusiste el alma, el corazón, la vida 
por alfombra a los pies de una ilusión ; 
mas recogiste el alma dolorida, 
y sangrando tu amante corazón. 

Ya estamos en la fronda. De una fuente 
a raudales las perlas van fluyendo; 
nosotros escuchamos silenciosos, 
y luego en nuestros labios canta un beso. 

¿Qué te importa que el mundo se preo-
de tu vida, si sabes que te quiero? [cupe 
Eres joven y bella ; no te olvides 
que para amar éste es el mejor tiempo. 

No esperes a que llegue el triste otoño 
y se tiñan de nieve tus cabellos, 
que entonces, ¡ay!, quien te impidió que 

[amaras 
no llevará a tu corazón consuelo. 

¡Divina edad, alegre Primavera!... 
Yo te ofrezco mis brazos : ven, que es nues-

[tro 
el mundo todo; a nuestros pies palpita, 
cual tierno corazón, el Universo. 

Mas ¿qué digo? Bien sé que no me quie-
y, al recordarlo, de dolor yo muero. [res, 

Yo tu traigo alegría y soy tu amada ; 
también soy bella, y sabes que te quiero ;; 
¿qué te importa que el mundo te desprecie, 
si yo te ofrezco mis divinos besos? 

Aunque quisiste abandonarme ¡ingrato!,. 
y en pos de una ilusióii seguiste ciego, 
poeta, te perdono, y soy tu amiga; 
i olvídate del mundo y dame un beso I 

EL POETA 

¡ Otra vez me quedo so'lo 
para pensar en mis penas I 
Quiero cantar, y en lamentos 
se deshacen mis tristezas. 
A mi alrededor se extiende 
una soledad inmensa-; 
en un rincón duerme c! arpa, 
desafinadas sus cuerdas. 
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Saldré al. campo y de las flores 
que engalanan la pradera 
cogeré Cas más hermosas 
y haré un tálamo con ellas. 
Su perfume delicado 
y sus dulcísimas stdas 
serán un canto de nupcias, 
lleno de alegría intensa. 
A cambio du la'gos besos, 
ellas me darán su esencia ; 
y yo pondré en ramilletes 
flores qus parezcan trenzas ; 
ojos divinos que miren 
con delicada pureza ; 
claveles cual labios rojos 
que se «ncienden cuando besan ; 
Una frente pensadora 
formaré con las violetas : 
así, una amante divina 
haré de las flores bellas. 

Y teniendo entre mis brazos 
la mujer de flores hecha, 
la cantané mil estrofas, 
Heno de alegría intensa; 

Pero nOj que hasta las florts 
pienso que solo me dejan. 

¡ Todo el mundo me abandona 
en mi sdledad inmensa! 

LA MUSA 

No estés triste, poeta, soy tu amada ;• 
ya sabes que soy bella y que te quiero ; 
¿qué te importa que el mundo te abandone,, 
si yo te ofrezco mis divinos besos? 

EL POETA 

Amada, escucha : con el alma herida-
te digo (cadiós» y te regaio un beso. 
Te quiero, sí, como una vez tan scSlo 
en la vida se quiere ; mas yo e*pr>ro 
que te podré olvidar. ¡ Cómo me tiembla-
la mano al destruir mi dulce sueño : , 

Amada, escucha : con el alma herida 
te digo «adiós» y tfi regalo un beso. 

D K M E T R I O Hi'RRKRO V Cr.- CASTAÑI' .DA» 

VitO-ja. 
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¿ Cómo se le daría solutión satis­
factoria para la Nación y los intere­
sados al problema militar en lo re­
ferente a las clases de tropa y ofi­
cialidad de ella procedente ? A mi leal 
entender de la siguiente forma: Em­
pezaríamos creando en cada Cuerpo 
;activo dos plazas de profesores, ser­
vidas por concurso, cosa bastante 
fácil en todo tiempo y más ahora 
<»n el sobrMite de Comandantes que 
tenemos. El de mayor antigüedad o 
graduación—pues en los Batallones 
independientes una sería de Capi­
tán—tendría las clases de cultura 
roiílitar, juntamente con la jefatura 
de estudios, y el olro, lia de cultura 
general. 

Esta comprendería las asignaturas 
del bachillerato e incluso su prepa-. 
ración, empezando en el alumno para 
Cabo con el sencillo método de Cor­
tesía y terminando en etl aspirante 
a Oficial, con las más difíciles de las 
que lo integran. La técnica militar 

-abarcaría los conocimientos todos del 
empleo a que se aspira y los tácti­
cos y de tiro dtíl siguienite, por la po­
sibilidad que en la guerra, fin pri­
mordial de los ejércitos, hay que re­
emplazar ál inmediato superior. Ade­
más, los futuros Alféreces, los que se 
-exigen en las Academias especiales 
a los cadetes, Claro está que, tenien­
do én cuenta que estos alumnos han 
de atender preferentemente al servi-
-cio de guarnición o campaña que les 
«stá encomendado por razón de su 

empleo, todos los textos se simplifi­
carán en lo que no perjudique al co­
nocimiento de lo esencial; suplién­
dose esta simplificación por conferen­
cias de los profesores que en prodi­
garlas cifrarán, y con razón, el me­
jor desempeño de su cargo. Igual sa­
tisfacción alcanzarán con Üa acerttida 
explicación de las lecciones a sus dis-

. cípulos, si bien, en este caso, en 
vez de suplir, habrán superado íil 
mejor texto. Los Jefes de Cuerpos 
atenderán al funcionamiento diario 
de las Academias señalando hora dis­
tinta, entre diana y silencio, a la pre­
fijada en el horario, cuando así con­
venga. Estos cambios y la suspen­
sión de todas o algunas de las clases, 
se consignarán en la orden diaria, en 
la que se hará constar, asimismo, las 
razones que lo motivan ; esto último 
para el debido conocimiento de los 
Generales de quienes dependan el 
Cuerpo, jerarquías que han de es­
tar interesadas, tanto como los pri­
meros Jefes, en la mejor instrucción 
de los cuadros de dases y Alféreces 
de ellas procedentes. Por el motivo 
antes consignado, del servicio pro­
pio diario de los alumnos, y también, 
por la larga permanencia en cada em­
pleo, sólo acudirán a una cJase dia­
ria que, de común acuerdo, les se­
ñalarán los profesores, quedando 
dispensados los que posean el títu­
lo de bachiller de asistir a la de cul­
tura general, -pero no de sufrir el 
fcxamen de ellas en su día. 
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Las Academias regimentales, se­
rán : de alumnos para Cabos, Sar-
genitos, Suboficiales y Alféreces ; por 
lo que cada profesor atendería a dos 
diarias, normalmente. 

Independiente en su plan, aun­
que con la natural dependencia del 
Jefe de estudios, continuaría la ac-

. tual Escuela de analfabetos encomen­
dada al Capellán y auxiliares; pero 
no ingresarían en ella ios recilulas 
hastia pasado el período de su instruc­
ción militar individual. FJn cambio, 
no dejaría de funcionar por festivi­
dades más que los domingos y *H j ue-
ves y Viernes Santos. Serían alumnos 
para Cabo todos los que lo solicita­
sen entre soldados de primera y se­
gunda e individuos de las bandas de 
guerra, sin más '•imit'aciones para 
los saldados de segunda y los de 
banda que saber leer y escribir, es­
tar dado de alta de instrucción para 
el servicio los primeros v contar los 
segundos diez y siete año.> de edad 
y dos de servicio. Los exámentes, en 
razón a la corta permanencia en filas 
de los reemplazos, se verificarían a 
los cinco meses de incorporado cada 
contingente. Los de cabos para sar­
gentos lo sufrirían los que lo deseen 
y cuenten como mínimum un año de 
empleo; se verificarán en el mes de 
mayo, y también al ser licenciado un 
reemplazo o contingente se celebra­
rán extraordinarios para los cabos 
que lo soliciten, cuenten seis meses 
de efectividad e ignal plazo sin exa­
minarse. A los que aprueben se les 
hará constar en su documentación la 
aptátiad de sargento para la reserva, 
con cuyo empleo se incorporarán, ca­

so de llamamiento, como reservistas. 
Se concederá la continuación en filas-
a los soldados y cabos que al corres-
ponderles el licénciamiento lo solici­
ten por instancia, comprometiéndose 
a servir por un plazo no inferior a 
seis meses. Los sargentos cursarán 
estudios durante cuatro años obliga­
torios, para aprobar ejercicios anua­
les de cultura general y técnica. Los. 
exámenes se efectuarán en los Cuer­
pos, en el mes de junio, y en la do-
cumentiación de los interesaidos se ha­
rá constar los ejercicios aprobados; 
y al conseguir la del til timo se ano­
tará su aptitud para Suboficial. .Si 
en dichas condiciones fuese baja en. 
el servicio por motivo no punible, al. 
volver al Ejército, por llamamiento^ 
lo haría con esíe empleo. Los Sub-
oficialles aspirantes a Alférez tendrían 
que aprobar en los Cuerpos dos cur­
sos anuales de cultura general com­
prensiva de las asignaturas finales 
del bachillerato, de las que se les ex^ 
pedirá Certificados; y en otros dos 
cursos estudiarán la ciencia militar 
que exija el programa a que ha de 
contestar ante un Tribunal único, pre­
sidido por el General de la Sección 
de Instrucción y Recloitamiento y 
compuesto de un profesor por Re­
gión, elegido en sorteo. 

Acudirán' a estas pruebas tos Sub­
oficiales que lo soliciten, cuenten 
cuatro años de empleo y posean ¿1 
certificado de haber aprobado las-
asignaturas del bachiller. 

Los Suboficiales y Sargentos .soto-
podrán examinarse de dos cursos en 
los Cuerpos, cuando hubiesen sitto-
suspendidos el año anterior, y los 
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Sargentos de cuialquier número de 
asignaturas que tengan pendientes de 
aprobación contando cinco o más 
años de antigüedad en su empleo. 

Todos los Suboficiales con tres 
años de efectividad podrán solicitar 
pasar a continuar sus servicios al 
Cuerpo auxiliar de oficinas militares, 
donde ingresarán por antigüedad y 
vacante de escribiente segundo. 

Este Cuerpo auxiliar tropieza con 
mayores dificultades que los idóneos 
del Ejército, seguramente por la fal­
ta de independencia, ya ingénita, de 
su cometido, y como solución cabe, en 
beneficio del servicio y del personal 
•dátiles denominaciones, sueldos y di­
visas especiales que sólo impliquen 
jerarquías entre sus componentes, 
por ejemplo: Archiveros primero y 
segundo, Oficiales primero y segun-
jdo y escribientes primero y segun­
do ; todos ellos con la asimilación 
ninica militar de Alférez, cuyas pre­
rrogativas tes serían comunes. 

Si es factíMe darle independenciía 
en sus funciones se le podría conce­
der el empleo o asimilaciones más 
«levadas; de todos modos, a los ac­
tuales se les respetaría los derechos 
ahora en vigor. 

Siendo el Ejército agrupación de 
hombres honrados, justo será que los 
-eitarpleos inferiores concedidos me-
dianter aptitud gocen de los privi­
legios ;ide pertenencia personal que 
idísfriitan los superiores; así los ca­
bos, sargentos y Suboficiales perma­
necerán en sü empleo, por renun­
cia al ascenso, todo el tiempo que 
sus condicioíies físicas dé readimien-
to suficiente al servicio de las armas ; 

y llevando anejo los Cuerpos arma­
dos, a pesar de su actividad, destinos 
posibles de desempef^r por perso­
nal de menos aptitud física que la 
que el manejo de las armas precisan, 
las referidas clases tal cumplir deter­
minada edad : treinta, treinta y cin­
co y cuarenta años, respectivamente, 
solicitándolo, formarían «la plantilla 
de destinos burocráticos», prestando 
en ellos sus servicios hasta el retiro. 

Ingresados que sean en la referida 
plantilla no podrán adquirir mayor 
graduación militar; dándoseles los 
cargos arreglados a sus cualidlades, 
que apreciará el Jefe de cada Cuer­
po, si bien para su mejor distribu­
ción, quedarán suijetos la traslados 
por la Sección correspondiente del 
Ministerio. 

La misión burocrática de este per­
sonal podía comprender desde algu­
nos cargos hoy desempeñados por 
Oficiales hasta ell más insignificante 
que se encomendare a un cabo, y que 
actualmente entretienen y aleja de la 
raisión instructiva y educadora de 
las tropas a personal de sobradas ap­
titudes. 

Y ahora vamos a buscar solución 
a la situación de ía-oficialidad proce­
dente de clase de tropa, que dicho 
sea de paso, aunque la de cada día 
(por ley general de la sociedad) su­
pera en conocimientos a las lantefio­
nes, con eí plan de estudios aquí 
propuestos llenaría a satisfacción del 
más ex!igente el "papel de Oficial. 

Conseguido por un Suboficial el 
empleo de Ailférez (lesto ocurriría nor­
malmente entre los treinta y cinco y 
cuarenta años de ediad y unos vein-
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te de servicio) aún permanecería pres­
tando servicio en Cuerpo activo hasta 
alcanzar, por vacante, el empleo de 
Teniente, pasando inmediatamente a 
continuar sus servicios a un Regi­
miento de Reserva, en el que acabaría 
su vida miilitar, si las necesidades de 
la guerra no le vuelven a Cuerpo de 
primera línea. 

Los siguientes renglones, a modo 
•de plantilla, sirven de complemento a 
este trabajo. 

Por cada escuadra habría un cabo 
y un soldado de primera; éste des­
empeñaría el cargo más delicado con­
filado a los soldados y, supliría la falta 
de cabo. 

Un sargento por pelotón. El más 
antiguo practicaría asiduamente el 
comietido especial de oficina de lia 
compañía y reemplazaría al Subofi­
cial. 

Un Suboficial por compañía, en­
cargado de la Plana Mayor y ofici­
nas de la misma ; faltando el Oficial, 
le sustituiría. 

Un Alférez en cada compañía y 
otro por cada dos o tres Secciones de 
especialidades que tenga el Cuerpo. 

La plantilla de los Cuerpos de re­
serva se adjudicaría toda a Oficiales 
procedentes de cllases de tropa. La de 
los Cuerpos activos, contándose como 
tal las Zonas y Cajas de Recluta­
miento y Juntas de Clasificación, a 
los procedentes de las Academias es­
peciales, de Teniente a Coronel. 

La de las unidades de reserva se-
rílan : un Teniente y un Capitán por 
compañía, un Comandante por bata­
llón, un Teniente Coronel o Coronel 
por Regimiento. 

Compañías de reserva existirían una 
por cada partido judicial, si és'.e era 
de población numerosa y de no ser­
lo, se acoplarílan dos y hasta tres 
partidos por compañía. 

Los Batallones reemplazarían a lias 
actuales circunscripciones de reserva 
y los Regimientos abarcarían y lleva­
rían la denominación de la provincia. 

Estarían rriandados por Coroneles 
los de las que son capitalidades de 
Regiones militares, y los demás por 
Tenientes Coroneles. 

La cMiterior distribución se refiere 
a la Infantería, arreglándose la or­
ganización de las demás a su pro­
porción con ella. 

Se podría crear lia Dirección Gene­
ral de reservas, mandada por un Te­
niente General, uno de división y 
otro de brigada. Este organismo da­
ría normas para la instrucción espe­
cial de los cuadros activos de los Re­
gimientos de reservas, plan de movi­
lización y estadísticas. 

Para el servicio y asistencia a con­
ferencias u otros actos con los de la 
guarnición, dependerán de ilos Go­
bernadores militares. 

La Nación en armas estará const'-
tuída por dos grandes Ejércitos : uno, 
a:l que servirá de armazón el actual 
Ejército activo, recogerá en sus filas 
iod>o el personal de los ocho reempla­
zos que aun constituyen la primera 
y segunda situación del servicio; re­
sultaría, pues, numeroso, de instruc­
ción más apropiada y de inmejora­
bles cualidades físicas. 

Este será el de primera línea o de 
combate, y el otro, de seguttda línea 
o reserva, encajando en la, actual or-
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ganización de las unidades de reser­
va, sus diez reemplazos, serviría de 
apoyo al primero ; con los contingen­
tes más jóvenes llenaría sus huecos ; 
y atendería todo el servicio de reta­
guardia. 

La necesidad y ventajas de tener 
orgániziada desde la paz las unidades 
de reserva es indiscutible, como tam­
poco la admite la existencia de esos 
cuarteles-escuelas en continua instruc­
ción de la juventud para el servicio 
de las armas, por si la Patria algún 
día lo precisara. , 

Y para terminar, lo haré con otra 
pregunta que si es contestada lo será 
con más perfección que yo lo he he­

cho a la que dio principio a este ar-
ticulito ; y las cllases de tropa a que 
se refiere pueden darse por satisfe­
chas si el buen deseo, por e'l acierto,-
que me ha animado, inspira la res­
puesta que suplico ; y esto no se pue­
de dudar. 

A la generalmente conocida por 
ley de Caza de 1912, de la que tantos 
escaparon, remediando en parte sus 
errores, por la brecha abierta en 1918, 
¿no se podía nuevamente, a manera 
de liquidación, siquiera para los- que 
en servicio activo aun siguen dentro 
de ella, abrir nueva salida? 

JUAN FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, 
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La reforma del Reglamento de la Orden de San Her» 
menegildo y la Pensión Cruz de los tenientes de la E. R. 

Una de las reformas por las cuales 
venimos abogando constantemente en 
ESPAÑA MILITAR es la reforma del Re­
glamento de la Orden de San Herme­
negildo. 

La opinión militar toda, desde hace 
muchos años, ansiaba vivamente esta 
modificación. 

Su Reglamento, aprobado por Real 
orden de 16 de julio de 1879, contiene 
/realmente deficiencias que conviene 
•subsanar, máxime hab'endlo transcu­
rrido cincuenta años desde la fecha de 
•su promulgación, y estas peticiones 
•hallarán eco favorabilísimo en el ex­
celentísimo señor Presidente del Con­
sejo de Ministros, Ministro del Ejér­
cito, don Dámaso Berenguer Fuste, 
tan amante siempre de la justicia y 
equidad, pues con una visión exacta 
de la realidad, ha modificadb, por 
Real orden de 19 de mayo ultimo 
•[Diario Oficial número no), dicho 
•Reglamento en el sentido de que no 
se pierda la pensión de la Cruz sen­
cilla al obtener el Caballero la Placa, 
como venía sucediendo, mejora ésta 
importantísima. 

Ya modificado dlidho Reglamento 
en la forma expuesta, y que a tantos 
Jefes y Oficiales ha de alcanzar la re­
forma, sería un acto grande de justi­
cia el reformar también lo que atañe 
a los Tenientes de la Escala de Re­
serva. 

La mayoría de estos oficiales ingre­

san en la Orden con treinta años de 
servicio al contar cinco de Oficial, y 
a una edad aproximada de cuarenta y 
seis años. lEn ella han de permanecer 
ocho años, y como el retiro dte estos 
Oficiales lo tienen señalado a los cin­
cuenta y uno, ya que para este em­
pleo no existe la situación df reser­
va y pasan indefinidamente a la de 
retirados, claro está que muy pocos 
pueden perfeccionar el derecho a la 
pensión y tienen forzosamente que 
marcharse sin ella. 

Dos soluciones se encuentran para 
que estos modestos Oficiales puedan 
consolidar este derecho : concederles 
para el cómputo de los ocho años de 
permanencia en la Cruz los cuatro 
que para el retiro les abona el Estatu­
to de Clases Pasivas, o, en otro ca­
so, teniendto en cuenta que estos ofi­
ciales cuando cuentan con más de 
treinta años de servicio, se les con­
cede el sueldo regulador de Capitán, 
llegada la hora de su retiro, conce­
derles el citado empleo de Capitán, 
pasándoles a la situación de reserva 
hasta la edad dte cincuenta y seis años, 
que lo harían a la definitiva de retira­
do, y con dicha situación podían fá­
cilmente perfeccionar el derecho a la 
aludida pens'ón, esto sin gravamen de 
ningún género para el Erario, ya que 
como queda expuesto, el sueldo regu­
lador es siempre para estos Oficíales 
el de Capitán. 
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Con esta pequeña reforma queda­
rían colmadlas las aspiraciones de es­
tos viejos soldados, que llevan al ser­
vicio de su patria cerca de cuarenta 
años. 

Conocidas las condiciones del ilus­
tre Jefe del Gobierno, General Be-
renguer, que tantas pruebas tiene da­
das de su cariño hacia los humildes, 

no dudamos, y, por el contrario, te­
nemos la íntima convicción de que en 
las reformas militares que prepara há 
de dar satisfacción cumplida a estos 
veteranos subalternos. 

SANDALIO MARTÍN AMBROSIO» 

Teniente de Infantería. ^E. R. | 

Granada, 14-6-1930. 
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P L U M A S Y E S P A D A S 

GMATIFICACI©"N DE MAKBO 
En nuestra crónica mensual, publi-

-cad'a en el número anterior de esta 
Revista, nos ocupábamos de este 

'mismo tema, siquiera lo Ihiciésemos, 
antes como ahora, brevemente, para 
no cansar a nuestros lectores con de­
talles y argumentos que, sin descu­
brir nada nuevo, se distancien del ob­
jetivo que se persigue. 

Consignábamos entonces uno de 
Jos conceptos con que Almirante per­
fila el mando, y si los libros de bue­
nos autores han de ser los que orien­
ten nuestra marcha, nada mejor que 
ir de la mano de ellos al encaminar 
nuestros pasos hacia el campo cientí­
fico ; de ahí que nos veamos obligados 
a recurrir a principios escritos por tra­
tadistas militares die tanta autoridad 
en la materia como Villamartín, Mu-
ñ\z y Terrones y otros. 

Villamartín indica : «Si el abuso de 
mando desorganiza la gran máquina 
d e un ejército por el odio del inferior 
¿1 superior, la debilidad la desorgani­
za por el desprecio ; mueren los gra-
•dos, se extingue el espíritu militaj; y 
se rompe el dique a todos los vicios 
y a los males dIe las tropas, abando•^ 
nadas sin freno a sí mismas. lEl jus­
to m^edio entre estos dos extremos es 
•el carácter de mando, que consiste en 
•ser justo, en premiar con placer y 
-castigar con sentimiento, pero casti­
ga r siempre que sea necesario: no 
humillar jamás 1a dignidad humana, 

tan respetable en el último como en 
el primero ; pero exigir del inferior 
el cumplimiento por quilates de su 
deber, asegurándole todos sus dere­
chos, protegerle en sus desgracias, 
disputar en su beneficio todlo lo que-
le pertenece ; en una palabra, no te­
ner otra norma de conducta que la 
justicia.» 

Muñiz )' Terrones ag rega : «El 
mando tiene para mí estas acepcio­
nes : 

I .* Poder o autoridad que tiene el 
superior sobre las personas a él su­
bordinadas. 

2." Arte o modo de ejercer ese po­
der o autoridad. 

El superior y el inferior se necesi­
tan mutuamente. Unidos en el inte­
rés común de la dlefensa de la patria, 
ambos tienen su parte honorífica, de­
beres y derechos, y ambos se hallan 
sometidos al mismo modo de la ley y 
a los reglamentos. 

Para que el jefe sea debidamente 
estim.ado de los inferiores, es preciso 
que sus actos vayan encaminados 'al 
bien, sin miramientos, e inspirados 
en lo justo, sin pasiones. 

Aunque pese a algún indolente, 
que prefiere quietud a su concepto, 
no lo alcanzará entre sus inferiores 
si no le ven desvelado por atendier al 
beneficio general y particular de ellos. 
Preceptuado está en nuestra legisla­
ción que los jefes deben ser los me-
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jores agentes de los negocios de sus 
subordinados.» 

Los jefes de Artillería señores As­
pe y García Figueras, en su reciente 
obra titulada «El Mando», lo entien­
den así: «Es la autoridadl y poder 
que ejerce el superior sobre sus sub­
ordinados y es la función caracte­
rística que ha de desenvolver incesan­
temente el oficial del Ejército.» 

Creemos que lo expuesto será bas­
tante para obtener las dos siguientes 
convicciones : 

Una, que en el concepto del mando 
están comprendidos genéricamente to­
dos los oficiales del Ejército y, por 
tanto, los subalternos, razón por la 
cual debe alcanzar a éstos la Real or­

den circular die 19 de mayo último, a 
los efectos de la gratificación de man­
do, máxime al concurrir en ellos las» 
mismas razones que se aducen en el 
preámbulo que justifica la novedad. 

Otra, que los jefes, por ser los me­
jores agentes de los negocios de sus 
subordinados, deben interesarse por 
que en aquel personal no falte la in­
terior satisfacción, fundamento bási­
co del espíritu militar, amparando y 
defendiendo todo aquello que sea jus­
to, equitativo y razonable, con lo que 
ganará mucho la debida estimación-

A. ALGARRA RÁFEGAS^ 

Teniente de laifaiiteria. (E. R.) 

Cuenca, junio^ 1930.. 
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ÜN LIBRO DE SÁNCHEZ BRAVO 
COM E N T A R I O S 

Sánchez Bravo ha escrito un libro, 
unos apuntes, que son algo así cf)mo 
la historia retrospectiva de la oficia­
lidad i>ertenecíente a la Escala de Re­
serva del Ejército ; yunque en el que 
se remaciha a cada momento con el 
martillo de los prejuicios, la inocente 
<:antilena, que divorciándose de los 
tiempos presentes, que son un himno 
a la democracia, sigue enalíeciendlo 
el manido postulado de la unidad de 
procedencia. 

¿ Qué es la unidad de procedencia ? 
Según los que entonan enardecidos 

las ya viejas estrofas de esa cantilena, 
señora desconocidla en los tiempos 
heroicos del romanticismo, encumbra^ 
•da en la placidez apoltronada de los 
principios del siglo XX, en los que, 
a falta de combates que reñir en los 
•campos de la lucha, ganaba batallas 
en los salones del cotilleo y detrás de 
las mesas de la burocracia, y entro­
nizada como una diosa protectora para 
lia más conveniente distribución die 
ios galardones entre sus fervorosos' 
partidarios, la unidad de procedencia 
es salir de la nada para llegar al todo 
-a través de axiomas, teoremas y co­
rolarios, en los que el A + B, si no 
•es igual a C, no permite en modo "al­

aguno vencer al enem'go aun dando 
•el pecho, enardeciendo a sus soldla-
<ios con la palabra y con el ejemplo y 
jugándose la vida con serenidad en 
•aras de la Patria, {>orque así podrá 

ganarse la batalla y con ello aumen­
tar las glorias de la Patria y del 
Ejército, pero sufrirá la técnica, por­
que el tanto por ciento de dis­
paros efectuados en un minuto 
no será la relación normal entre 
los cariuchos disparados y las ba­

jas conseguidas ; ni sabremos si las 
trayectorias de esos dlisparos eran 
exactamente todo lo tendidas que de­
bieran ser en relación con el alza em­
pleada ; porque si bien la" disciplina 
del fuego fué admirable y los resul­
tados victoriosos, no quedó demos­
trado que A + B sea igueí a C, que 
era lo más importante. 

Para los que ven el Ejército desde 
el punto de vista dIe la lóg'.ca, de la 
eficiencia y de la obligación de sa- , 
orificarse por la Patria, la unidad de 
procedencia es una cosa parecida a 
ésta : nacer en el mismo solar nacio­
nal, cubiertos por el mismo cielo, 
alumbrados por el mismo sol; tener 
la misma sangre en las venas, el mis­
mo amor patrio en el corazón, la mis­
ma idea de grandeza y sacrificio en el 
cerebro, amar a España sobre todas 
las cosas, defender • hasta perder la 
vidJa su gloria, su tradición y su in­
dependencia, jurarlo ante la sagrada 
bandera de la Patria y cumplir el ju­
ramento sobre todas las cosas, por en­
cima de todos los amores, y al final, 
si fuera preciso, sucumbir tranquilo, 
seguro de sí mismo y del deber que 
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lo inspira, para la mayor gloria de 
lEspaña y honor de! Ejército, del que 
todos somos partes iguales, comple­
mento indispensable, camarad'as en la 
paz, sacerdotes en su culto y herma­
nos ante el sacrificio, cualquiera que 
sea la ropa, el d'alecto o los títulos 
académicos conquistados ; porque se 
vista de americana o de soldado, se 
hable el catalán o el vascuence y se 
tengan muchos o ningún diploma 
universitario, todos serán beneméritos 
de la Patria y héroes gloriosos si sa­
ben tener corazón para luchar, entu­
siasmo para el sacrificio y fe para ven­
cer, que era todo él bagaje necesario 
y único que atesoraban los famosos 
e invencibles tercios españoles, cuan­
do, gracias a su esfuerzo y a su valor 
templado, por la fe en Dios y en su 
fuerza, ensancharan por todo el mun-
db los dominios de la Corona de lEs­
paña. 

* « * 

'Esto es, en fin de cuentas, lo que 
viene a demostrarnos Sánchez Bravo 
con sus Apuntes para la Historia de 
la Escala de Reserva ; pues, al correr 
de la pluma y del tiempo, van salien­
do a la superficie los valores que en 
todo tiempo, desde su existencia, hi­
cieran de la oficialidad de la Reserva 

un reflejo honroso de aquellos curti­
dos soldlados que en Farnesio, Grave-
linas y Careliano, antes ; Bailen, Ma­
drid y Zaragoza, después, y Cuba y 
Marruecos, ahora, dejaran perenne 
recuerdo, si no de su dominio en las-
Humanidades, sí de su valor, de su 
patriotismo y de su tesón, que fueron 
los que 'hicieron a España temida, y 
a sus hombres, inmortales. 

* » « 

Esto, avalado por fechas, cifras y 
casos, nos lo día recopilado minucio­
samente con pác'encia y orden nues­
tro compañero Sánchez Bravo, quien, 
por su labor altruista y su afán de 
enaltecer a sus compañeros de esca­
la, merece la gratitud de todos. 

Acaso sea yo el menos indicado-
para hacer este comentario, por lo' 
mismo que he merecido del autor.un 
trato de favor, que puede hacerme apa­
recer como deudor forzoso; pero 
confío en que quienes conozcan mi 
salvaje independencia para pronun­
ciarme en todb momento, llamarán 
justicia a secas la idea que guía mi: 
pluma al escribirlo. 

ESTEBAN GILABEKTE. 

Teniente de JntfnterU. (E R.1 

• Madrid, junio, 1930. 
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HÉROES ANÓNIMOS 
(Continuación.) 

No eran sus sueños pretensión va­
nidosa. Eran nada menos que el des­
arrollo en él de un fenómeno general 
que se siente en las almas de los jó­
venes que traspasan por primera vez 
el linde de la ciencia. Amontonan no­
ciones, juicios, conceptos, ideas y 
sentencias, sin orden ni concierto, que 
llegan a borrarse si no se cultivan, y 
si tá'l se hace con ellos, se destila len­
tamente en el sentimiento del indi­
viduo. 

El hallazgo die un libro piadoso 
perteneciente a doña Paulina, hízole 
rememorar su primera infancia, aquel 
tiempo del que apenas conservaba el 
recuerdo, en que iba a la iglesia con 
un puñado de mozalbetes andrajosos 
como él, con los cuales hacía corro 
para oír y aprender de memoria ofa-
ciones, en cuyo significado nunca se 
le asomó la idea de fijarse. Se las había 
enseñado aquellas oraciones un viejo 
sacerdote, que les atemorizaba ha-
blándoles; de nuestro Padre y Señor 
y dle las terribles penas eternas del in­
fierno, a la vez que de la necesidad 
de ser buenos cristianos para no per­
der la gloria del cielo, su 'premio ul-
tratertenal. •• 

Carlos todavía recordaba aquellas 
'.oraciones, y ahora, ante aquel manual, 
^onde estaban escritas, sinniimero de 
í>rácticas religiosas, juntamente con 
y idas de santos, le acudió la ¡dea de 
reáár dle un tirón, como para hacerse 

memoria de ellas, todas las oraciones 
que de su remoto repertorio le enseñó 
el viejo cura en su ciudad natal. Des­
pués recordó el café de Francisco Ma­
rín y las discus'ones, pláticas y polé­
micas de sus concurrentes, en torno 
de las blancas mesas de mármol. 

La mayoría de aquellos hombres 
eran poliárquicos convencidos, y de 
esos que se hacen llamar ateos por­
que tienen voz para gritar : «¡ Dios 
no existe!» Sus conversaciones ver-, 
saban siempre después de pasadto por 
la mesa el plato del día, que consis;* 
tía en el comentario de los hechos po­
líticos sobre alambicadas cuestiones 
teológicas ; resueltas a puñetazos que­
daban sobre las mesas, mientras ca­
lurosamente proclamaban como final 
regenerador de la sociedlad la des­
aparición de los parásitos de sotana 
y manteo, del Ejército, de la justicia, 
del capital,- etc. 

También hablaban de Dios y se 
reían de los mismos milagros que el 
sacerdote infundía en el alma de los 
niños como ciertos... 

Aquélla noche, doña Paulina no 
estaba en sii casa. 

Había salido por la tarde en direc­
ción a Cette, a fin de realizar una dí; 
aquellas frecuentes visitas que dte-fliw.-? 
chos años hacía a su protector ^ 'Ap!^^ 
go M. Nat. .\^l, . 

No volvería hasta -^^ M^^.^ ^^-
guíente. Aquella cena estuv'iearon so-
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las las dos muchachas con Carlos. 
La cena fué breve. 

—Si no me sabes la lección esta 
noche, te castigaré—decíale Julia a 
Carlos. 

—Bastante sabida la traigo; no 
temas. 

—Hoy, que no está mamá, pasa­
remos más largo rato en la biblioteca. 

—¡ Claro !—interrumpió Dolores—. 
La luz no cuesta nada. 

—¡ Pero, hermana !—exclamó la 
otra en tono suplicante. 

—Haced lo que queráis—repuso la 
mayor—; pero eso se va a terminar. 
En cuanto venga mamá se lo contaré. 

Apenas terminada la cena, ambos 
jóvenes, bajo la luz verdosa de la 
lámpara de la biblioteca, se encontra­
ban de cabeza sobre sus libros. 

Julia había tomado por su cuenta la 
educación de su ahiiguito. Por eso ca­
da noche se repetían en caSa die doíia 
Paulina parecidas escenas, que demos­
traban muy bien el cariño que se pro­
fesaban entre sí aquellos dos seres de 
e.spíritu estudioso y candido, en pug­
na con la aspereza de carácter de las 
otras dos mujeres. 

Los dos jóvenes se habían propues­
to trabajar mucho. No se distraerían 
en nada. Habían encerrado todos los 
libros dle poesías y Juliette guardaba 
la llave. Así ho le vendrían a Carlos 
tentaciones de dar fin a las lecciones 
como cada noche, leyendo versos. A 
ella también le gustaba más el final 
poético que daban a sus conferencias, 
pero aquel día se habían propuesto 
lo contrario, y se proponía tener fuer­
za de voluntad bastante para abste­

nerse por una noche dé fa temtadora 
golosina de los versos^ 

Ei silencio era profundísimo. 
Levantó Julia los ojos de su Pahla 

y Virginia y notó que Carlos tenía 
ante los suyos un grueso volumen 
adornado con grandles láminas, muy 
distinto por cierto del que debía de 
ser objeto de su atención. 

—¿Qué lees?—pregiintó JuHa. 
—A ver si lo adivinas. 
- ¿ . . . ? 
—¡La Biblia! 
—•(• Querrás prepararte para cura ! 
—No tanto, pero es un libro que me 

interesa. 
—lEs un gran libro por cierto. La 

I liada del pueblo hebreo. Narra los 
hechos heroicos y misteriosos de la 
creación del hombre en general, y 
de los que han sido base del des­
arrollo de una raza en particular. 
Todos los pueblos se hunden, en 
su remoto origen, en la incértidum-
bre de la tradición. Todas las ra­
zas descienden de héroes lejanos y 
legendarios procedentes de las ignotas 
regiones celestes. De todos, según los 
testimonios tradic'onales, se despren­
de la existencia de un lazo particular 
dle amistad con el rey padre del uni­
verso. 

—lEs cierto... 
—Sí, por cierto ; no es nuestro plan 

trazado para esta noche, pero es un 
tema interesante. Ahora bien; ¿es 
real ese lazo .de unión con el ser su­
premo, o es fruto de la tradición de 
la imaginación calenturienta de los 
remotos descendientes ? La diversidad 
de creencias y religiones pone en la 
incertidumbre la existenc a real de 
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aquellas edades heroicas que van a 
la vanguardia de la historia de mu­
chos pueblos. 

La raza india, habitante de las má­
gicas frondosidades de las orillas del 
divino GangeS; acusa ai mundo la 
.existencia de tre» d-íidad'es supremas 
•en Brahmn, Ziva y V.tiini.i, númeni's 
de la nada, del fuego y del agua, res­
pectivamente. 

En nombre de estos dioses surge en 
la India la más ignominiosa clasifi-
•cación de castas, desde la jerarquía de 
poseedores diel secreto divino, proce­
dentes de la cabeza del dios supremo 
Brahma, hasta la desgraciada casta 
de los parias, procedentes de sus pies, 
que se veían perseguidos por las de­
mias casias con más crueldad) que se 
^en perseguidas las fieras. 

No dejan de ser esas invenciones 
más o menos justificadas, convencio­
nales y acomodaticias de los que las 
crearon, pues para explicar el motivo 
de la propia existencia de los hombres 
de todos ios países lian creado o acep­
tado divinidades y se han hecho al fin 
esclavos die ellas... 
•' —-Jamás me hablaste de tales co-
*̂ S) Julia—interrumpió Carlos, cente­
lleante de alegría—, Prosigue, que me 
interesan en gran manera tus explica-
< îones. 

.• —-Sin duda que han de interesarte... 
¿Quién es tan parco que eche de me-
.3°s eí conocim'ento de la esencia que 
'5í.9nstituye lo que podríamos llamar 
'líiestra atmósfera espiritual ? 
-• .Asimismo, la sublime Gr^ia tiene 
'también creadas sinnúmero de divini-
""^^l^s; ensalzadas más que adoradas, 
?°^ -aquellos gentiles hombres soña-

dlores que habitaban las tierras que 
aprisionan los luminosos mareS: Egeo 
y Jónico. 

Es evidente que esos legados tradi­
cionales han ultrapasado los pue­
blos perpetuándolos de una prueba 
excelente del genio de los m'.smos. 

- Los pueblos indio y griego, por ¡ejem­
plo, en sus principios religiosos, .sa-

. ben mostrarnos su diferencia inmen­
sa de carácter. Mientras aquella, reli-

• gión divide en especies a los mortales 
que se cobijan bajo su extenso man­
to, la de los antiguos griegos, hom­
bres concebidos para el arte, la belle­
za y la filosofía, bajo su cielo azul 
purismo, no contentos de unir entre 
sí a los autóctonos, dlan carta de naiu-
raleza y los consideran como ciudada­
nos nacidos en sus usos, religión y 
costumbres a los extranjeros residentes 
en la magnífica Atenas, para que vi­
van con ellos bajo la serena protección 
de sus deidades y en veneración 
constante de sus héroes. 

Igual éstos que aquéllos, son sím­
bolos^ nacidos del espíritu artístico de 
los griegos y para el arte, el mayor 
legado de aquel pueblo a las edades 
futuras... 

Y ahora te hablaré de la Biblia. 
Es el libro por excelencia de hebreos 
y cristianos. Se llama también Sa­
grada Escritura, pues que afirman ser 
reveladlo por el propio Dios. Ya le 
habrás enterado, pues que lo leías, 
que se divide en dos partes, llamadas 
testamentos: una anterior a Jesucris­
to, es el Antiguo Testamento; la 
otra, designada con el nombre áe 
Nuevo Testamento, es posterior al 
mártir del Gólgota y nos dá a cono ' 
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cef su vida y doctrinas. Realmente 
hechiza el elevado estilo con que está 
escrito este precioso libro, en part'-
cular lo referente al Antiguo Testa­
mento. ¡ Qué lástima que no sea rriás 
humano ! Hijo de un pueblo extre­
madamente individlualista, feroz y a 
la vez fanático, en general es la des­
cripción de numerosos rasgos de 
cueldad salvaje... El mismo rey poe­
ta David, en uno de sus imperece-
ros cánticos, nos retrata de una ma­
nera elocuentísima el alma feroz de 
aquel pueblo en el «Super Flumina 
Babilonis» : ((Cebaremos nuestras 
iras en nuestros enemigos—viene a 
decirno.s—y mataremos a sus niños 
de pecho para así exterminar su ra­
za...» 

Por consiguiente, no es extraño que 
el nombre de Jehová, su dios de los 
ejércitos, creara una ética particular 
a base die su ferocidad y fanafisrno, 
de la que es heredera la de nuestros 
tiempos. lEl mismo decálogo que les 
servía a ellos de norma está para el 
actual uso de los católicos, apostóli­
cos y romanos. 

¡ Diez mandamientos en que se or­
dena amar a Dios y al prójimo ! Y 
sin embargo, aquellas gentes se des­
trozaban mutuamente en grandes le­
giones, para hacer reinar por sobre 
los demás en nombre de su Ser Su-. 
premo, el pueblo por él escogido..., 
el suyo i 

. Hoy día, los pueblos pretenden do-
thinar a Sus Semejantes en nombre de 
convencionalismos que llaman dere­
cho y política, dé los cuales se creen 
poseedores sobre ellos en razón pro­
porcional a los medios de desarrollo y 

fuerzas que poseen. lEn aquellos tiem­
pos, las tribus judías luchaban en 
nombre de la gracia de Dios, que se 
atribuían... 

—¡ Qué hermosas cosas, Ju l ia ! 
¡Cuan sabia, cuan humana eres! En 
España no creo que .se encontrará una 
mujer como tti. ¡Qué frivolas son las. 
mujeres españolas ! 

—^Aquí, en Francia, es general la, 
instrucción femenina en ciencias y ar­
tes. lEstá más educada e instruida una 
joven de este país al salir del c o l e ­
gio que algún bachiller español, con 
todcíi sus conocimientos. Aquí son 
numero.sos los liceos para la enseñan­
za femenina... 

Iba Julia a proseguir sus intere- • 
santes peroraciones, cuando la voz ch'--
llona de su hermana interrumpió dles-
de el exterior su apenas iniciada fra--
se. Pasaba de media noche. Debían 
acostarse. 

Siguió un momento de silencio. 
Carlos lo interrumpió movido por un 
impulso de emoción : 

—¡Oh, querida Julia, cuan buena-
e res ! 

Durante la intere.sante. conversación 
ambos jóvenes se habían poco a-,poco • 
acercado el uno al otro, Ihasta rozar 
los vestidos. Carlos, en aquel débil 
contacto de sus ropas, sentía una d u l ­
zura inefable. Qtiiso hablar también; 
nunca .se había parado en analizar 
las cosas como ahora, y en poco tiem­
po habían pasado tpdbs sus recuer­
dos y emociones de la forma incierta 
y nebulosa que poseía a una consti­
tución embrionaria equivalente a una 
promesa de algo sólido que determi­
nara su carácter de hombre. Manifjs- -
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taba una inteligencia ciara y un co­
razón bondadoso Julia; era para él 
la estrella polar que le orientaba en 
su actual fel'cidad; los pasados in­
fortunios eran hada más páginas más 
o menos vivas de su historia, opues­
ta al origen de toda nuestra civiliza­
ción y dte toda nuestra cultura. 

—Yo creo en Dios—decía a Julia—, 
pero no en el Dios de esta sociedad 
hipócrita y malvada. Mi Dios lo sien­
to en mi interior y lo veo en todas las 
cosas. No sé cómo explicarme, Julia, 
pero no puedo figurápmelo en forma 
de hombre, a imagen de los misera­
bles mortales... Quizá sea el mismo 
sol que nos da luz y vida, pero cuan­
do pienso en él, ¡ no, Julia !, no pyedo 
apartar nunca tu imagen de su lado. 
Le creo la perfección, la bondadl, el 
amor,, y esto está en ti, que eres bue­
na, que eres bella y candida, distin-
•tameníe de los demás. Me parece en­
contrarme en una pequeña isla cir­
cundada por el mar inrnenso. La isla 
eres tú, y la sociedad es la mar in­
quieta. Yo sé que la sociedad es ma­
la, porque he sufrido mucho por cau-
§a de ella, en mi prematuro naufra­
gio.; pero ahora me siento seguro,' se­
gurísimo a tu lado, Julia ^ si me apar­
to de ttts pensarnientos me parece que 
el .mu,ndb me amenaza con su ambi­
ción, can su egoísmo, con su hipo­
cresía. 

Y rae repugna ver que esta so­
ciedad se enternece,"postra y humilla 
ante una imagen representativa de Su 
Piojs humanizado, testigo y juez de 
sus actos. Yo antes hablaba de Dios 
por sistema, por costumbre, en in­
terjecciones, s'n fijarme en el signi­

ficado de tal palabra. Pero ahora. 
siento que un anhelo irresistible de 
poseer lo desconocido me hace medir 
la grandeza de este nombre antes de 
pronunciarlo, y pieqso : ¿lEs éste el 
alcance que dan los /hombres al con--
cepto die Dios':/... ¡Y me asombra al 
pensar en una negación... que des--
graciadamente es demasiado real! • 

A mí me parece que Dios, ya qué 
es objeto de adoración, ha de repre­
sentar la inmensa bondad, rectitud y 
justicia, sea la que sea la fórmula 
bajo la cual se le adora. Los que ado­
ran estos tres númenes de virtud en--
carnados—pues es uno, único y su--
perior a todo lo existente—, es eyi*--
dlente que han de sentirse atraídos Cual 
partículas metálicas por un imán, por 
tales capitales normas de una ética 
superior. 

Pero, muy al contrario, los hombres, 
se caracterizan precisamente por su 
carencia de estos excelentes y subli­
mes ideales, y lo saben dislfrazar a su 
antojo. 

Yo conceptúo y defino las,cosas a, 
mi manera : la palabra bondad, aiísi 
pobre entender, se traduce en sensí--
blería ridicula, en lloriqueo láujerÜ 
ante la muerte dé una sedosa gatíta 
o en la pretendida protección del fa­
bricante para sus obreros. Apenas si 
existe uno de ellos que en presencia, 
dle los numerosos, subordinados que 
mueven activamente los monstruos, 
metálicos de su industria, no piense 
conmovido y satisfecho : «¡ Qué bvten&< 
soy! ¡Cuánto bien hago a la.socie--' 
dad ! i A cuánta gente doy ei.pajaví>'ri 
sustento^ la vida 1...» Oomo ••sk<Mé&: 
aquella gente-a quepr-et^oáe^i^roíegeí" 
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proporcionándoles trabajo no fueran 
precisamente la suma de energías que 
necesitaba para hacer rendir a su ca­
pital el momio que le permite la pro­
pia holgura... 

Corriente es también verle contem­
plar con ojos de compasión y cariño 
•a los n'ños de once y quizá menos 
aiTOS a los cuales facilita trabajo al 
lado de los gigantescos mecanismos 
•de su industria, mas no se figura, 
porque su alma hipócrita no se lo per­
mite, que la presencia de aquellos se­
res infelices en su propiedad signi­
fica una de las mayores iniquidades, 
la existencia de dos esencias justas en 
pugna constante^entre sí : la necesi­
dad y la ley... 

En sofismas y engaños se ha que­
rido dar a entender a los hombres que 
la necesidlad no tiene ley, mas a mí 
me parece un absurdo. ¿ No se con­
cibe esta palabra, en un recto juicio, 
como norma de perfección para obe-
<lecer a dictámenes superiores enca-
m'nados a alcanzar la realización de 
la naturaleza ? Si es, pues, preciso a 
todo humano ser lo que ha de ser por 
•razón de ese ente que rige los desti­
nos del universo, ¿hay algo én el 
munílo, aunque se llame necesidad, 
que pueda obligar a anular o acele­
rar a la tumba la vida preciosa de 
tantos y tantos seres débiles que por 
•la vidla pierden la vida prematura­
mente ? 

Es rin'.cuo ver en pleno' siglo XX 
inmehsidáíl de fábricas atestadas de 
mujeres, porigwé produciendo tanto 
como los hombres en diversidad de 
trabajos, cobran menos. No menos 
inicuo es ver, como ven nuestros ojos 

en plena época legislativa, sobre el 
trabajo a las miserables criaturas de 
que he hablado, perdiendo lo que no 
se paga con oro para ganar diaria­
mente en cobre oscuro el precio diel 
trabajo que las enferma y degenera. 

¡ Y a esa monstruosa explotación 
llaman bondad ! ¡ Excelente espectácu­
lo es verlas enclenques, amarillas de 
rostro, sucias y repugnantes, alargar 
la mano viscosa de aceite para rozar­
la con la punta femenina de aquellos 
dedos blancos, finos y ensortijados del 
protector en cuanto viene la tarde del 
día de gloria del trabajador : el sá­
bado ! 

Se llama bondad al hecho de con­
vertir a esos gusanitos humanos en 
objeto de la alquimia soc'a! para pro­
ducir oro y más oro... 

No es bueno, Julia, un hombre por­
que se golpee el peciho ante la imagen 
¡acerada de un crucifijo, sino que la 
bondad, más que en ridiculas sensi­
blerías, se manifiesta en actos reales 
de generosidad, y aún menos, de sim­
ple cumplimiento de los princ'pios 
civiles. 

El concepto que encierra la palabra 
rectitud, ¿ no es ciertamente el que en 
más ondulaciones navega ? ¿ No es el 
que manifiesta más tortuosidades? 
¿ Por qué en nombre de ella se co­
meten los mayores abusos dé favori­
tismo ? ¿ Por qué no se proporciona 
en nombre de la rectitud á cada cual 
lo que le pertenece, no por interpre­
tación real del concepto de propie­
dad, sino fKJr posesión de energías y 
cualidades naturales ? ¿ Por qué hom­
bres que llevan en su espíritu la esen­
cia de la poesía, del arte, die la cien-
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cia, se ven condenados al terruño y 
al trabajo mecánico, al propio tiempo 
que medianías ignorantes, estúpidas y 
vanidosas nulidades-ocupan las sillas 
de las cáteidras y los elevados sitios 
de la ciencia y del saber ? ¿ Por qué 
a los que tienen alas de pluma se las 
cortan, y en "cambio se fabrican de 
barro para los reptiles que han na­
cido sin ellas? Mientras no haya la 
sociedad contestado a esta» cuestiones 
capitales, no tiene, por cierto, derecho 
alguno a ponerse tan candidamente 
en los labios esta noble palabra : rec­
titud. 

Y casi es en vano hablar de la jus­
ticia. ¿ No vemos en el picaro am­
biente de esa sociedad metálica que, 
como decís los franceses, l'argent fait 
íoMí? De la errónea administración 
de la justicia no puede, sin duda, cul­
parse a n'ad'e. lEs cierto ; pero debe­
ría culparse a todos. A ese conglome­
rado multiforme que camina cual los 
cangrejos, siempre hacia atrás, pues 
la falta de verdadera justicia no es 
más que un consecuente resultado de 
la falta de rectitud. 

Todo en el mundo responde a con­
vencionalismos más o menos acomo­
daticios. 

Se atribuye a Dios la posesión in-
tegérrinia, es dec'r, esencial de estos 
tres conceptos ; se adora a ese Dios 
que los lleva en sí como esencia de su 
ser, y en cambio son aplicados por 
los mismos que los adoran en la fór­
mula de Dios, con toda ironía, con 
el más irrepulsivo sarcasmo... 

-^Garlos, eres todo un filósofo—in­
terrumpió con entusiasmo Julia. 

—Soy nada más que un hombre 

joven que ha sufrido mucho y ha 
encontrado placer en conocer los in­
fortunios ajenos. Jamás nadie de vos­
otros se ha interesado por mis dis-. 
•tracciones, y no obstante, mientras 
todo el mundo se divertía, yo he pen-. 
sado en los miserables días en que 
daba mi sangre juvenil aprendiendo-
la niendiguez como arte y practican^ 
dola como industria. 

—i Qué hermoso corazón tienes,. 
Carlos ! 

—No, Julia ; eres la única persona 
que me aprecia de verdad. ¡Cuan he--
chizadb de alegría siento mi corazón 
a la dulce suavidad de tus palabras! 
Eres lo mejor del. mundo. ¡ Cuan tas.-
veces he soñado la vida mía transcu­
rriendo dichosa a tu lado ! ¡ Cuántas. 
veces !he sentido un anhelo vehemente 
de estrecharte contra mi pecho y mo­
jar con lágrimas de gozo tu cabelle--
ra de oro !... ¡Te amo, Julia, te amo! 
Si yo supiera que tú... 

¡ Ah, Carlos mío !—exclamó Julia 
débilmente, sin dejarle terminar la 
frase. Y dejó caer con dulzura su her--
mosü rostro junto al del joven, unien-. 
do en prolongado beso Ioá frescos cla­
veles de sus labios a los de Carlos, 
que en aquel supremo instante ben--
dijo extático todos ios infortunios que-
le habían proporcionado aquel mo--
mento de inefable felicidad. 

ÁNGEL PÉREZ, 

Alférez de Infantería. ^E. K.) 

{Continuará.) 
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A fines del año 1928 supimos que 
Gómez de Mercado había ofrecido al 
Ejército un proyecto relativo a la cons­
trucción de una draga terrestre de gran 
utilidad y rendimiento para el paso 
de tízneles y galerías subterráneas, y 
ahora, que nos ha sido posible entre­
vistarnos con este colaboradlor asiduo 
de ESPAÑA MILITAR, hemos podido 
comprobar la exactitud de nuestras 
noticias y adquirir algunos datos re­
lacionados con este asunto, los cuales 
hacemos muy gustosos conocer a 
nuestros lectores, creyendo que todos 
se regocijarán con los progresos de 
este compañero laborioso e infatiga­
ble y considerando que él sólo verá 
•en nuestro acto el deseo de que triun­
fe rotunda ydfefinitivaTnente. 

Fernando Gómez de Mercado se 
ocupa de su proyecto sin exaltaciones 
ni entus'asmos, pero seguro de la idea, 
nos habla de ella con aplomo y con­
sigue convencernos de la eficacia de 
ésta con una breve explicación, que 
nos promete ampliar cuando lo acon­
seje el resultado de las gestiones que 
realiza para llevarla a término. 

"Se trata—nos dice—de un senci­
llísimo artefacto, que perforará el te­
rreno efectuando su labor por roza­
miento y adlentrándose con la mayor 
facilidad en las entrañas rocosas de 
una sierra, nos permitirá vencer en 
muy corto espacio de tiempo cualquier 
obstáculo opuesto a nuestro avanza-
miento. Esta draga terrestre—conti-
niía diciendo—no tiene ninguna im-

A. Departnmcnto de motores y caseta 
•observatorio. 

B. B. Doble transmisión impulsora de¡ 
artefacto demaiedor. 

C. C. Canal vertedor de escombros. 
D. D. Cadena conductor para impedir 

.posible ititerrup-.-ión del cana] vertedo-,. 
E. Rodillo uso de apisonamiento. 
F. y G. Rodaje impulsor deí cuerpo de 

máquina de unión libre para favorecer los 
•cambios de dirección. 

H. Rodillo estriado y girato'jo que, for­
mando con 1 (que es e! rodaje-de guía) e! 
cuerpo complpiyipt^arin ,de^la máquina, per­
mite la elevación del artefacto demoledo", 
:necesaria para evitar las diferencias de ni­

vel, en zonas aguadas, terrenos quebradi­
zos o voícánicos, etc., etc. 

j . J. Salientes laterales armados de uñas 
dentadas, que, regulando el ancho apeteci­
do en Ja bóveda o galería que se desee 
construirj marcan elí corte en extensión 
siempre superior al ancho del cuerpo de má­
quina, por lo cual puede ésta cambiar de 
dirección en cualquier sentido. 

K. Cadena escamosa central que, mo­
vida por la doble transmisión, impulsa el 
artefacto demoledor, y uniéndose con L. L., 
que son sus intermedias con los saüientes 
laterales, accicma la plataforma triturado­
ra Ll, y verifica con éstos la extracción de 
tierras por la parte superior de la mencio­
nada plataforma, depositándolas en la . ca­
becera del canal vertedor. 
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portancia científica, pues sólo se trata 
•de una máquina que adelanta impul­
sada por su rodaje, y puede, por la 
disponibilidad de la plataforma de­
moledora de que va armada, atacar en 
toda su extensión el terreno fronterizo 
opuesto a su avance, sea cual fuere su 
dureza y consistencia ; y que verifi-
candp simultáneamente la extracción 
de escombros por mediación .de las 
cadenas escamosas de que va provis­
ta, puede desarrollar velocidad y ren­
dimiento insospechados. 

Al decir esto Gómez de Mercado, 
nos presenta el plano esquemático 
que nosotros reproducimos, y nos 
hace acerca de él las indicaciones pre­
cisas para que formemos idea clara 
d e su funcionamiento; pero como 
nosotros sabemos que ha construido 
por sí un pequeño modelo de su dra­
ga terrestre, le preguntamos si es 
cierto que él ha llevado a la práctica 
esta empresa, y nos contesta añrma-
tÍA'amente, diciendo que no tiene na­

da de extraño que se haya impuesto 
tal tarea, pues conqce la mecánica, por 
haber sido siempre aficionado a ella 
y haber tenido, además, en alguna 
ocasión, necesidad de buscar en sus 
prácticos ejercicios medios de vida y 
de defensa. 

No hemos creído oportuno tratar de 
hacer, en nuestra entrevista con Gó­
mez de Mercado, otras averiguacio­
nes relacionadas con su proyecto, y 
nos hemos despedido de él, confian­
do en que, conforme nos ha prometi­
do, nos dará a conocer todos los da­
tos característicos y fundlamentalcs 
del mismo cuando la oportunidad de 
las circunstancias se lo aconseje. 

Ahora sólo nos resta manifestar 
nuestro gran deseo de que triunfé es­
te esforzado compañero nuestro, y 
así lo hacemos, deseando a la vez que 
la Superioridad atienda y apoA'e su 
inspiración y demandas. 

LA REDACCIÓN. 
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L E G I S L A e I O H 
Sl'BSE'CRETARLV 

APTITUD PAKA EL ASCENSO 

Circular.—Excmo. Sr. : La ley de 
20 de junio de 1918, en el apartado 
«Ascensos» de su base novena, esta­
bleció las normas según las cuales 
se obtendría la declaración de ap­
titud para ser promovido al empleo 
superior, y con posterioridad! a la 
misma se han dictado diversas dis­
posiciones que amplían, aclaran y en 
algunos casos alteran aquellas nor­
mas. Con el fin de reunir en una sola 
disposición los preceptos que se en­
cuentran dispersos, amoldándolos a 
lo que la práctica ha puesto de re­
lieve como, necesario o conveniente, 
el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien dis­
poner lo siguiente : 

I." Las condiciones precisas para 
poder obtener la declaración de apti­
tud para el ascenso en los distintos 
empleos de ios Generales, Jefes y Ofi­
ciales y asimilados de las escalas ac­
tivas del Ejército, serán las siguien­
tes : 

Alféreces.—Estar-conceptuados con 
buenas notas en sus hojas de servi­
cios y contar dos años de empleo en 
destinos propios de su Arma o 
Cuerpo. 

TenJeníeí.—Considerados como uno 
solo a los efectos de declaración dle 
aptitud para el ascenso a Capitán y 
asimilado, los empleos de Teniente 

y Alférez y asimilado, será preciso 
que se encuentren conceptuados con 
buenas notas en sus hojas de servi­
cios y que cuenten siete años de efec­
tividad por lo menos entre ambos em­
pleos en aquellas Armas y Cuerpos 
en que se ingresa en las escalas de 
Oficiales y asimilados del Ejército con 
el empleo de Alférez por terminación 
de estudios, por obtención de plaza 
en los concursos-oposición que se con­
voquen o simplemente por ascenso, 
y sólo cinco años como mínimo en 
las restantes Armas y Cuerpos, en los 
que por los indicados conceptos el in­
greso en la escala de Oficiales se haga 
con el empleó de Teniente o asimi­
lado. 

De los siete y cinco años de efec­
tividad, tres por lo menos habrán de 
servirse en destinos propios de su 
Arma o Cuerpo. 

Capitanes .—a) Estar conceptuados, 
con buenas notas en sus Ihojas de ser­
vicios y llevar tres años de efectividad! 
en el empleo, servidos en destinos pe­
culiares de su Arma o Cuerpo. 

b) Haber obtenido por lo menos la 
calificación de «suficiente» en un cur­
so de preparación para el ascenso, los 
Capitanes de Estado Mayor, Infante­
ría, Caballería, Artillería, Ingenieros, 
Intendencia y Sanidad Militjar. 

Los que por enfermedad justificada, 
a juicio dle sus jefes, no asistan al -
curso a que hubieren sido convocados, 



R E V I S T A P R O F E S I O N A L 65 

quedarán suspensos de clasificación, 
siendo eliminados del ascenso aque­
llos que, debido a la misma causa de 
«enfermedad, no pudieran seguir el 
curso en alguno de los dos años si­
guientes. 

Los Capitanes que en el curso a 
que sean llamados obtengan la cali­
ficación dle «aplazado», quedarán tam­
bién suspensos de clasificación, sien­
do privados definitivamente del as­
censo si en el curso siguiente, o, en 
su defecto, en el subsiguiente, no son 
calificados, cuando menos, de «sufi­
ciente». 

Comandantes. — Serán declarados 
aptos cuando lleven tres años de ser­
vicio en destinos peculiares del Arma 
o Cuerpo a que pertenezcan y se en­
cuentren conceptuadlos con buenas 
notasen sus hojas de servicios. 

Tenientes CoroneZes.—Computados 
como uno solo los empleos de Tenien­
te Coronel y Comandante, a los efec­
tos de declaración de aptitud para el 
ascenso a Coronel de los Tenientes 
Coroneles y asimilados, será preciso 
que cuenten por lo menos seis años 
de efectividad entre los dos empleos 
de Comandante y Teniente Coronel 
y asimiladto, y de ellos dos precisa­
mente en el segundo, estar declarados 
a,ptos en cualquiera de ellos y concep­
tuados con buenas notas en la hoja 
de servicios cuando dicho ascenso les 
corresponda. 

Generales y Coroneles.—La decla­
ración de aptitud de Generales y Co-

,.roJieles compete a la Junta clasifica-
doa:a, debiendo reunir las condiiciones 
siguientes: para- ser declarados a^ptos 
para el ascenso al empleo de General 

de Brigada o asimilado los Corone­
les y asimilados, serán requisitos in­
dispensables hallarse en el primer ter­
cio de la escala, haber desempeñado 
con excelente conceptuación destinos 
técnicos de plantilla propios dte la es­
pecialidad de cada Arma o Cuerpo 
durante tres años, tener aptitud físi­
ca, debidamente comprobada, para las 
fatigas del servicio ; haber demostra-, 
do durante su carrera constante asi­
duidad, inteligencia y competencia 
.profesional, tanto en paz como en 
guerra ; contar por lo menos veinte 
años de servicios efectivos y haber ob­
tenido conceptuación de ((Suficiente» 
en un curso de preparación para el 
ascenso a General, y en el que habrán 
de desarrollarse temas tácticos de gran 
Unidad, los que pertenezcan a Estado 
Mayor, Infantería, Caballería, Arti­
llería, Ingenieros, Intendencia y Sa­
nidad. 

Los Coroneles que queden suspen­
sos de clasificación por no haber asis­
tido al curso de preparación para el 
ascenso por enfermedad justificada, a 
juicio de sus jefes, conservarán üni-
camente esta situación hasta que se 
celebre nuevo curso con la misma fi­
nalidad, quedando, eliminado del cua­
dro de ascenso, por demostrar poca 
salud, el Coronel que, diebido a esa 
misma causa de enfermedad, no pu­
diera seguir ese segundo curso citado. 

El Ministro del Ejército podrá dis­
poner la repetición del curso por uijá 
sola vez de los Coroneles que hayan 
tenido la calificación de «aplazado» 
en uno, siempre que del conocioiíeil* 
to que tenga dJél interesado y de. éjs', 
antecedentes e informes favioíábles 
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considere que, por existir, aparente­
mente, contradicción entre el resulta­
do del curso y estos otros elementos 
de juicio, se impone una nueva prue­
ba que permita formar concepto exac­
to de sus cualidades y aptitudes. 

El Coronel que haya de repetir cur­
so quedará suspenso de clasificación 
hasta ver el resultado de la nueva 
prueba, ateniéndose a las resultas dle 
la postergación temporal a que queda 
sometido. 

Los Coroneles que manifiesten su 
deseo de no asistir a esos cursos, se 
entiende que renuncian al ascenso, 
continuando, no obstarite, en activo 
hasta que reglamentariamente les co­
rresponda pasar a la reserva. 

Los Generales de Brigada y de Di­
visión, para ascender a los empleos 
superiores inmediatos, deberán ha­
llarse en el primer tercio dle la esca­
la, contar con dos años, por lo meno¿, 
de servicios en destino activo y tener 
la aptitud física necesaria. 

' lE'l ascenso a los empleos de Tenien­
te General, General dé División, Ge­
neral de Brigada y sus asimilados 
será por elección entre los del em-
•pleo inferior respectivo qué reúnan 
las condiciones marcadas artteriof-
mente. 

' 2." Se considerarán como destinos 
'í^üfliares de sus respectivos Cuerpos 
'y AVmas, a los efectos de dteclaración 
dé aptítíolár' para el ascenso, los agre­
gados militares" a las Embajadas y 
Legaciones e'n el extranjero, los Ayu-

'ááittes de Cam'p'o, 'los desempeñados 
en fes Mehal-las 'Jalifianas, Tercio y 
Grupos' de Regulara; - ínter vííncio-
nes Míírtares de nuestro'"Protectoráido 

en Marruéccjs,. Tabor y Gendáímeííái 
de Tánger,, Servicio/ dé Aviación y-
de Estadb. Mayor,, y la- situaeióh- de-
disponible forzoso: cuandO' los intere-
sados no ihiayan podido obtener des­
tino, no. obstante harber solicitado, err 
papeleta reglamentaria, además, de-, 
los ocho, destinos de la riris-ma,. cual­
quier otro, quedando modificad:©; erí. 
este sentidlo el artículo octavo, del Real 
decreto de 21 de rhayo de 1920.. 

3." Los Oficiales pertenecientes, &. 
la lEscala de Reserva y- Stts 'asihaila« 
dos, para ser declarados aptos para 
el ascenso, tendrán que reunir las 
mismas cond'ciones qué los de la Es­
cala Activa, con la variafción^ de que 
no se exigirá a: los Jefes y Capitanes 
(lE. R.) que el. tiempo de tres años 
sea servido en destino, ni a estos úli-
timos la asistencia a los cursos d€ 
preparación para «láacéfiSo. , 

4.° Los Jefés-y Ófií&iaífeíiqueiípor. 
no alcanzar buena conceptuación, por 
poca saludl o aptitud física deficien­
te, no puedan ser declarados aptos 
para el ascenso, serán propuestos pa-" 
ra la postergación, con arreglo a las 
disposiciones vigentes, y sieniprfe pre­
vio informe del Consejo Supremo dél> 
Ejército y Marina. . VÍ 

5.° A ios Genefates/Jefes y Ofi­
ciales y asimilados'proíeesados en cau­
sa criminal Sé les défclarará: suspensos 
de clasificación dé aptitud, o del,a^i^ 
censo si yá estuvieran detílaraÉQ®'ap­
tos, hasta que áe Sobresea la' causa o 
termine por sentencia. S t ésta no 4«s 
impide el aiScenSOi,' sé leS eoficedlerá 
edil la aMígüedasá;: <jüe lea 'hubiera 
cDTréspénd^dtt de «5 haberse deere-
tádí) la suspensión. 
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Igualmente quedará en suspenso la 
•clasificación o ascenso de los que es­
tuvieran sometidos a expediente gu­
bernativo o tribunal de honor, hasta 
la resolución de uno u otro procedi­
miento. 

6." Los que fueran condenadtos 
por cualquier delito o pena que no 
produzca la pérdida de empleo o se­
paración del servicio, cumplida que 
•sea ésta y después de transcurrir un 
ano, se 'les conceptuará por los jefes 
respectivos y según las notas que ob­
tengan se les propondrá para la cla-
;éificación que proceda. 

7.° Los Jefes y Oficiales de la Es­
cala Activa con destino en los Cuer­
pos de raiqueletes dé Guipúzcoa, mi-
ñones die Vizcaya y Álava, mozos de 
escuadra, somatenes y Cuerpo de Se­
guridad, para ser declarados aptos 

para el ascenso habrán de servir, de 
los tres años de servicios efectivos ne­
cesarios para la declaración de apti­
tud, ílos años en el Cuerpo de su pro­
cedencia, a excepción de los de la 
Guardia Civil. 

La clasificación de los Capellanes 
,del 'Cuerpo eclesiástico se hará sólo 
..por lo que se refiere a la conceptua-
ción militar. 

«y 8.° Para todos los Jef^ y Oficia­
les, excepto para. los. Alféreces, se 
•contarán los años de servicio en'cada 

->njpleo para la declaración de aptitud, 
•flí partir, de la fecha de su incorpora­
ción al destino de que se trata; a.los 

•••Aiiiféreces siempre se les contará desde 
"la'fecha de la Real ordei) de destino, 
-jQ».*dest;Dntándoseles el tiempo, de li-

,'cesiiici»-á.|jor enfermo y ¡prórroga, pero 

sí el de reemplazo por enfermo y li­
cencias para asuntos propios. 

9.° A los efectos de declaración de 
aptitud para el ascenso, será válido 
el tiempo que los Jefes y Oficiales 
estén de licencia y reemplazo por he­
ridos como consecuencia de lesiohes 
sufridas en campaña, en accidentes de 
aviación o en actos del servicio. 

10. Las dudlas o reclamaciones que 
se produzcan sobre la declaración de 
aptitud serán resueltas por el Minis­
terio del Ejército, oyendo previamen­
te al Consejo Supremo del. Ejército y 
Marina. 

11. Las declaraciones de aptitud 
para el ascenso de los Jefes, Oficia­
les y asimilados, con excepción de 
los Coroneles, se hará por las respec­
tivas secciones de este Ministerio, de 

• Real ordlen y a propuesta de las mis­
mas, a cuyo efecto se enviarán por 
los jefes de los Cuerpos, centros y 
dependencias, extractos de las hojas 
de servicios y de hechos del personal 
que entre en el primer vigésimo de 
su escala, y las de los Capitanes y 
Alféreces en el mes anterior al ep.que 
cumplan los, plazos reglamentarios 
para su ascenso. , , , , 

12. Cuando hubiera necesidiad de 
comenzar la amortización de personal 
de cualqui'^r empleo en las distintas 
escalas dje las Armas y Cuerpos del 
Ejércifo, los turnos de amortización 
y ascenso se ajustarán a lo dispuesto 
sobre el particular con anteriopdad 
al Real decreto de primerp de octa-, 
bre de 1923, y en su cq^sec\2&p^^¡slj 
originarse el, excedq^ííí^ .gtjalj 

que sea; la causa 9.,.q?ffij^^¡f^^3fS^'. 
se a^mortizarán las ^}J^jta/í-^a«antéS, 
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contadas a partir del momento en que 
tales turnos deban iniciarse. En las 
escalas sometidlas actualmente al ré­
gimen de amortización se seguirán 
los turnos hoy establecidos y en el 
mismo orden en que se hallen, conti­
nuando así hasta la completa extin­
ción del excedente que dichas esca­
las tengan. 

Terminada la amortización, si hu­
biere necesidad de iniciarla otra vez 
por haberse prodiucido excedente, la 
amortización de éste se ajustará en­
tonces a lo prevenido en el párrafo 
anterior. 

13. Quedan derogadas cuantas 
disposiciones se opongan al cumpli­
miento de lo que por esta Real orden 
se establece. 

De Real orden lo digo a V. E . para 
su conocifniento y demás efectos. 
Dios guarde a V. lE. muchos años. 
Madrid, 9 de junio de 1930.—BEREN-
qUER. 

DESTINOS 

Circular.—Excmo. Sr . : La Real 
orden dle 14 de enero de 1926 (Colec­
ción Legislativa núm. 15) concedió a 
los Jefes, Oficiales y asimilados que 
resultaran sobrantes de un Cuerpo, 
centro o dependencia, por supresión 
o reorganización del mismo, derecho 
preferente para ser colocados, con oca-
siÓti de vacante, én destinos de la plan­
tilla de su Arma o Cuerpo que exista 
en I4 localidad dondle radicara el or­
ganismo-suprimido o reformado, de­
recho de preferencia que el número 
tercero de lá ftéiicionada disposición 
defterrainó podría ejertitarse para «tial-

quiera otra plaza o guarnición cuando^ 
se trate de Cuerpo u organismo su­
primido en una localidadl donde no-
hubiera otro similar en que poder 
servir. 

Justificada, desde 'luego, la conce­
sión de la preferencia dicha, como 
compensación al que por necesidades-
del servicio y de la organización mi­
litar cesa en un destino que servía 
voluntariamente, ninguna razón exis­
te para que tal preferencia la conser­
ve el que lo servía con carácter for­
zoso, ni para que pueda alegarse por 
tiempo indeterminado, y mucho me­
nos con relación a plazas y guarnicio­
nes dlistintas de la en que radicaba el 
destino suprimido. 

Si lo que en definitiva se trata es-
de compensar los perjuicios que sufra 
un Jefe u Oficial al cesar, en un des­
tino por supresión del mismo, no pa ­
rece lógico se conceda a quien forzo­
sa y obligadamente lo servía, ni que 
la preferencia se otorgue para otras-
plazas o guarniciones, ya que ésto ú l ­
timo no constituye en realidad una 
reparación, y al propio tiempo es al­
tamente lesivo para los derechos que, 
por su mayor antigüedad, correspon­
dan a otros Jefes y Oficiales; derechos-
que de esta manera resultan vulnera­
dos. En cuanto a las necesidades de­
limitar el plazo para alegar la prefe­
rencia, es evidente, ya que lo contra­
rio constituiría no ya una compensa­
ción, sino un privilegio que ninguna 
razón justifica. 

Por ello, y aun cuando en el apar­
tado séptimo de la Real orden de 12 
de marzo próximo pasado (D. O. nú­
mero- 61 )• se ha procuradb determinar 
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•el alcance y límites de tal preferen­
cia, con el fin de evitar dudosas in­
terpretaciones y como aclaración al 
expresado párrafo de dicha Real or-
-den, el* Rey (q. D. g.) ha tenido a 
bien disponer lo siguiente : 

I." La preferencia que tienen ac-
ttüalmente reconocida los Jefes y Ofi-
•ciales que al quedar excedentes o dis­
ponibles por supresión de destino, 
forniularon papeleta die petición de 
^otros, y la que para lo sucesivo se re-
•conoce por el mismo motivo, sólo la 
•«conservarán y-podrá ser alegada por 
los interesados durante el plazo de dos 

años, a contar de la fecha de supre­
sión del destiño de qué se trate. 

2." Didha preferencia por supre­
sión de destino se entenderá circuns­
crita y limitada a la localidad!, plaza 
o guarnición donde radicara el supri­
mido, teniendo derecho a ella única­
mente los Jefes, Oficiales y asimila­
dos que los sirvieron o sirvan con ca­
rácter voluntario. 

De Real orden lo digo a V. E. para 
su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid, i6 de junio dIe 1930.—BE-
RENGUER. 
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MIGUEL DE CERVANTES 

Opúsculo biográfico del inmortal autor de 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA, escrito por 

el Coronel, diplomado de Estado Mayor, don 

Antonio García Pérez, avalorado con profu­

sión de datos, descripciones históricas y 

pensamientos cervantinos, que por su ame­

nidad y fluidez debe ser leído por todos los 

admiradores del glorioso MANCO DE LE?̂  

PANTO 

PRECIO: 0,75 PESETAS 

Pedidos: A los corresponsales admínfetrati= 
vos o directamente a Sspaña Müiiar, 

Apartado 18, CUENCA 

NOTA: Los señores suscriptores de €spaña acilifar 
] disfratarán en sus pedidos del 20 por 10(̂  de bonifi­

cación 
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]}ispo^(É)n€s oficiales que afectan al per» 
sonal de la Escala de Reserva del Efército 

• K N Í F A N . T E R I A 

• ASCEIN.SOS 

^Pcr iReal orden circular de esta feclia se 
'•concede el empleo superior inimediato, en 
¿propuesta ordinaria de ascensos, z. los fii-
guientes jefes y ^oficiales : 

A TENIENTE CORONEL 

Uon Antonio iBallester Ronda, disponible 
«•n la tercera región, con la antigüedad de 
16 de mayo de 1930. • 
, 'Don José García Donoso, disponible én 

la segunda regi<5nj con la de 29 de mayo 
de 193Q. 

A COMANDANTE 

Don Joaquín Vázquez Camacho, dispo-
•nible en Ja segunda región, con la anti­
güedad de 16 de mayo de 193Ó. . 

Don Franciscq (López González, d^l re-
giicniento,de San Marcial, 44, con la de 29 
ide mayo de 1930. 

. Í A C A P I T Á M 

, Dpn Vicente Benavides González, del.re-
igimientp de Burgos, 36, con la antigüedad 
de s de m ^ o , <le' 1930. 

Don Eustaquio San Pedro tJrrutia, del 
fegimiento de Asia,, SS> ^^'^ ^^ de 7 de 
mayo die 1930. 

Don José Aparicio 'Pardo, ayudante de las 
prisiones militares de 'Madrid, con la de 16 

,de .mayo de 1930. 
.Don Pascual González Casado, ayudante 

•¿•̂  ía plaza de Cádiz, con la de 16 de mayo 
<lé' i ^ o . 

Dóri í^rancisco Calduch íEsbrí, del regi­

miento de Tetuán, 45, con la de 17 de mayo 
de 1930. 

Don José iLorite Bernal, de la zona de 
reclutamiento 'de Córdoba, 10, con la de 
18 de mayo de 1930. 

Don Antonio Guerrero Pérez, del regi­
miento de iNavarra, 25, con ,1a de 27 de 
mayo de 1930, 

Don 'Ernesto Casas Totres, disponible 
voluntario en la quinta región, con la de . 
29 de mayo de 1930. 

' A TENIENTE 

Don Diego López Bueno, del batallón de 
Cazadores de Tarifa, 5, con la; antigüedad 
de I de mayo de 1930. 

Don Sandalio Clemente González Pérez, 
del regimiento de Maíhón, 63, con la de 
5 de mayo, de 1930. 

Don José Sarte Julia, del regimiento de' 
Valladalidj 74, con la de 7 de mayo de ,1930. 

Don José 'Nadales Guizán, del batallón 
de Montaña Reus, 6, con la de 16 de mayo 
de 1930; 

Don Juan Delclós iNoguer, del regimiento 
de San Quintín, 47, con la de 16 de mayo 
de 1930. 

Don Romualdo Maset Martínez, del re­
gimiento de Otumb.a, 49, con la de 17 de 
mayo de 1930. 

Don iFloreinció Hernández Pérez, del re-
gimienta de Mahón, 63, con la de 18 de 
mayo de 1930. 

Don Rafael Pineda O'Gabán, del regi­
miento de Zaragoza, 12, con la de- 37 de 
imayo de Í930. ' í ' 

Don José Ochoa Ardan^, del regiotíátt't&'í •* 
de iSan 'Ferna;ndo, 11, con la de 29 és.ivá^i-:''^ 
de 1930. .-, -'i ,^'\. . 

Don OLuis. Trayteí Olier, del «j^nííteíaw'aé ,-
Asia^ 5S,, con ia de 29 ^ aiay^díe 1930. 

-i 
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A ALFÉREZ Don Antonio Martínez Marín, para Mur-

Don ;Daniel Galardón Bello, de la- cir­
cunscripción reserva de Soria, 42, con la 
antigüedad de i de mayo de 1930. 

Don Vicente Verigara Rambla, del regi­
miento Luchana, 28, con la de 5 de mayo 
de 1930. 

Don Bonifacio Vidríales Estévez, del ba­
tallón de (Montaña Antequera, 12, con la 
de 7 de mayo de 1930. 

Don .Salvador Ramos iMeans, del regi­
miento Galicia, 19, con la de 16 de mayo 
de 1930. 

Don Bernardo iPastor Sánchez, de la cir­
cunscripción reserva de Albacete, 28, con la 
de 16 de mayo de 1930. 

Don Antonio García Alvarez, del regi­
miento iLeón, 38, con la de 17 de mayo 
de 1930. 

Don Santiago Qrdóñez Marcos, del regi-
imiento Isaibel II , 32, con la de 18 de mayo 
de 1930. 

Don Antonio iPérez Sancho, de la caja 
de recluta de Tafalla, 77, con la de 27 de 
mayo de 1930, 

Don Juan Carrillo Morales, de la zona 
de reclutamiento de Huelva, 2, con la de 

- 29 de mayo de 1930. 
Don Florentino Iglesias Suárez, del ba­

tallón de Montaña Gomera Hierro, 11, cori 
la de 29 de mayo de 1930. 

Madrid, 14 de junio de 1930.—Berenguer. 

Don José Gobea León, para Madrid. 

C A B A L L E R Í A 

ASQEINSOS 

Por Real orden circular de esta fectha, f-e 
concede el empleo superior inmediato tn 
propuesta ordinaria de • ascensos a los si­
guientes oficiales : 

A CAPITÁN • 

Don Juan Martín Blanco, dd regimiento 
Lanceros Sagunto, 8, con antigüedad de 21 
de mayo de 1930. 

A TENIENTE 

Don Cayetano García Benítez, del regi­
miento Cazadores Alfonso XII, 21, con an­
tigüedad de 21 de mayo de 1930. 

A ALFÉREZ 

Don Manuel Mora Esquive!, del regi­
miento Lanceros FarnesiOj .<;, con antigüe­
dad de 21 de mayo de 1930. 

Madrid, 2 de junio de 1930.—Goded. 

RESERVA O RETIRO 

Por 'haber cumplido la edad reglamenta­
ria para el pase a una de dichas situacio­
nes, lo han efectuado los siguientes^ ofi­
ciales : 

CAPITANES 

l?on- Estanislao Granda Esteban, pai-a 
Madrid. 

Don (FernaTHJo Carbajoáa Cacho, para 
Saíarnanca. 

, TENIENTES 

Don Juan Caso 'Loibéto, para Gijón. 

DESTINOS 

Por Real orden circu'.ar de 28 de mayo 
último (D. O. núm. 118), se destina a los 
siguientes oficiales a ios puntos que se in­
dican : 

CAPITÁN 

{Forzoso.) 

Don Isaac Valeros Lorenzo, ascendido, 
de la 'Escuela de Equitación Militar, a dis­
ponible en la primera región y afecto al re­
gimiento de HúSEtres de la Princesa, ig. 
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TENIENTES A R T I L I L E R I A 

{Voluntarios.) ASCENSOS 

Don Ruperto Martín Jiménez, del regi­
miento de Cazadores Alcántara, 14, al de 

-Albuera, 16. 
Don Gregorio fLacruz Ibáñez, del regi­

miento de Cazadores Alcántaa-a, 14, a la 
sección de Caballería de escoltas y orde­
nanzas de Ceuta, de nueva creación. 

iDon Francisco 'Hernández Sánchez, del 
regimiento de Cazadores Albuera, 16, a la 
Escuela de Equitación Mititar. 

Don Joaquín Vidríales Estévez, ascendi­
do, • del regimiento de Cazadores Albuera, 
número 16, al mismo. 

Don Rafael Domeque Arqued, ascendido, 
del regimiento dé Dragones de Numancia, 
número 11, al mismo. 

Don Dionisio Ayala Díaz, del regimiento 
de Cazadores Albuera, 16, al de Alcántara, 
número 14. 

(Forzosos.) 

Don Cristóbal Esteban Molina, del regi­
miento de Cazadores Alcántara, 14, a dis­
ponible en la segunda región. 

Don José 'Fernández González, del regi­
miento de Cazadores Alcántara, 14, a dis­
ponible en la sexta región. 

Don José Rodríguez Pérez, del regi­
miento de Cazadores Alcántara, 14, a dis­
ponible en Ceuta. 

ALFÉRECES 

{Forzosos.) 

Don .Luis Grimaldi Salinas, del regimien­
to de Cazadores Alcántara, 14, a disponible 
en Ceuta. 

Don Jesús González de Miguel, del regi­
miento de Cazadores Alcántara, 14, a dis­
ponible en Ceuta. 

" Don José 'Palazón Riquelme, ascendido, 
dM regimiento de Cazadores de Trevifto, 26, 
a' tJisponible en la cuarta región. 

Don Ángel Tojo Cano, ascendido, del 
Grupó de Fuerzas Regulares Indígenas de 

,Meliilla,'2, a disponible en MeliJla. 

Por iReal orden circular de esta fecha, se 
concede el empleo superior inmediato, en 
propuesta ordinaria de ascensos, a los si­
guientes oficiales: 

A CAPITÁN 

Don José Sánchez Rivas, de la Coman­
dancia de Larache, con antigüedad de 20 
de mayo último. 

A TENIENTE 

Don Poncio iColl Suñer, afecto al regi­
miento mixto de Mallorca, con la antigüe­
dad de 19 de mayo último. 

Don Eduardo Prohias Terriza, del regi­
miento mixto de Mallorca, con la de 20 de 
mayo último. 

A ALFÉREZ 

. Don 'Grregorio del Arco García, del regi­
miento ligero, 5 (Calatayud), con la anti­
güedad de 19 del mes anterior. 

Don José Gutiérrez Méndez, del regi­
miento costa, 2, con la de 20 del mismo. 

Don Ángel Díaz Otero Rodríguez, de la 
Comandancia de Melilla, con la de 28 del 
mismo. 

Madrid, 7 de junio de 1930.—Berenguer. 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 26 de mayo 
último {D. O. 116), se destina a los siguien­
tes oficiales a los puntos que se mencionan : 

CAPITANES 

Don Maximiliano Cardenal Martínez, dis* 
ponible forzoso en la quinta regió», ^ re­
gimiento ligero, 8. (V.) 

Don Juan Aranda Mariscal, ascendido, 
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del regimiento íigero, 2 (Granada), de plan­
tilla, .a disponible forzoso en la segunda 
región. 

TENIENTES 

Don Diego Espigares Martín, del regi­
miento ligero, 2 (Granada), agregado, al 
mismo, de plantilla. (V.) 

Don .Miguel Quetglas Monsérrat, ascen­
dido, del regimiento mixto de Menorca, de 
plantilla, continúa en el mismo en igual 
concepto. (V.) 

Don Alfonso iNavas Vázquez, del regi­
miento de Gran Canaria, agregado, al mis­
mo, de plantilla. (V-) 

Don iFelipe MMlán Pérez, del regimiento 
ligero, 4 (Barcelona), de plantilla, al de 
montaña, i, agregado. (Rectificación.) 

Don Arturo Torres Hurtado, del regi­
miento de costa, 3, agregado, al de íi pie, 
ndniero i, en igual concepto. (Rectificación.) 

Don Pablo Domínguez Expósito, del re­
gimiento a pie, 7, agregado, al 4 de igual 
denominación, de plantilla. (Voluntario.) 

ALFÉRECES • 

Don Liuis Prats Riera, del regimiento a 
pie, 4j de plantilla, al misnio, a l egado . (F.) 

Don Félix iLeal Bélmonte,' ascseiidido, del 
regimiento â  "pie; I, a disponible forzoso' 
en la priífteira íiegión. (¡F;) 

Ekm tucas Gómez Folguera, disponible 
forzoso en la pfiírniera región, al Parque de 
•armamento y reserva de la quinta región, 
agregado- (F.) 

Don José Jiménez Mirallési disportible 
forzoso en la tercera región, al regimiento 
ligero, 3 ((Paterna), agregado. ifF.) 

RESERVA 

'Ror haber cumplido la edad re^ajnehta-
' l!i| .para el pase a dicha situación, lo efec-
, tíiaijon. los siguientes oficiales : 

, , . . , ; - CAPITAN 

Don Martuel Cortés Vega, para la se­
gunda región. 

I N G E N I E R O S 

AiSOENSaS 

Por Real orden circular de esta fecha, 
se concede el empleo superior inmediato, en 
propuesta ordinaria de ascensos, a los si­
guientes oficiales. 

A CAPÍTAN 

Don Feliciano López Aparicio, de la Co­
mandancia de obras, reserva y parque de 
la séptima región, con antigüedad de 13 de 
mayo de 1930. 

A TENIENTE 

E>on Francisco Soler 'Mariner, supernume­
rario sin siueldo en la primera región, con 
antigüedad de 13 de mayo ^e 1930. 

Don Cándido (Luis Salazar, del Grupo de 
Gran Canaria, con la' misma. 

A ALFÉRE2 

Don Quiliano Satiraldé Martínez, del re-
.gimjento de -RadiotelegtEifíá , y Aiitpmpvi-
lisrno, , con antigüedad de 13 de mayo 
de 1930. 

Madrid, z de junio de 1930.—Goded. 

DBSTIiNOS., • _ ; . ' , 

Por Real orden circular de 27 de mayo 
pasado, se destina a los siguientes oficiales 
a los puntos que a continuación se ex­
presan : 

CAFTANES 

Don Miguel Esteban Rivero, de dispo­
nible forzoso en la primera región, al Gru­
po de Ingenieros de Menorca. (F!), 

Don Nicasio Jinjénez SuAén., de la' Co­
mandancia de obras, reserva y parque de 
Ingenieros de la quinta xegión, al regi­
miento de Pontoneros. (V.) 

I>on José Sogo Mayor, ascendido, de dis­
ponible forzoso en la octava región, a la 
Comandancia de ofcras, reserva y parque de 
Ingeniei-os de la quinta región, i^.) 
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TEtíIENTEs 

Don Joaquín Farnós Ay€t, del quinto r.e-r 
glmiento de Zapadores Minadores, al regi­
miento de Radiotelegrafía y Automovilis­
mo (África). (F.) 

Don Julio Vilaplana Ebri, del batallón de 
Ingenieros de Melilla, al quinto regimiento 
de Zapadores Minadores. (V.) 

,Don Imeldo Delgado Delgado, dtel regi­
miento de Radiotelegrafía y Automovilis­
mo, al batallón de Ingenieros de Melilla. 
(iForzoso.) 

Don Sotero Vegas González, del regi­
miento de Radiotelegrafía y Autoomovilis-
mo (África), al mismo regimiento (iPenínsu-
la). (V.) 

Dom Felipe Hernaido Jiménez, ascendidoj 
del primer regimiento de Zapadores Mina­
dores, al mismo. (V.) 

ALFÉRECES 

Don Gabriel Mora Aguilar, ascendido, 
del segundo regimiento de Zapadores Mi­
nadores,, al cuarto regimiento de igual de­
nominación. (F.) 

Don José Núñez Rodríguez, del batallón 
de Tetuán, al primer regimiento de Zapa­
dores Minadores. (F.) 

Don Tirifilo Marcos Montero, del bata­
llón de Melilla, al primer regimiento de 
Zapadores Minadores. (F.) 

SANIDAD MIlLITAR 

DESTINOS,-

Por JReal orden circular 4® ,3<* '^^^ pasado 
mayo (D. O. núm. 119), se destina a los 
siguientes oficiales para los puntos que se 
mencionan: 

CAPITANES 

Don Florentino iLaporta Aran, de la Ins-
peccid^ de Sanidad Militar de la quinta 
región,, •ai tercer grupo dé la segunda Co-
mandaricia ús Sanidad Militar. (V.) 

Don. Serapio Collar Muelas, ascendido,, 
del .Hospital Militar de Valencia, al primer 
grupo de la tercera Comandancia de Sa­
nidad, Militar. (IF.) 

Don Eugenio Olmedo Cañero, ascendido,, 
del primer grupo de la primera Comandan­
cia de Sanidad Militar, al primer grupo---
de la tercera Comandancia. 

Don Manuel Miranda Vidal, de la Ins­
pección, de Sanidad Militar de la octava re^ 
gión, a la Inspección de Sanidad Militar-
de la quinta región. (V.) 

TENIENTES 

Don Emilio Olmeda Corbera, ascendido^ 
del segundo grupo de la segunda Coman­
dancia de Sanidad Militar, al Hospital Mi--
litar de Valencia. (V.) , , 

Don Simó-n Jiménez "López, del Hospital! 
Militar d-e ;Lar&che, al primer grupo de la.. 
primera Comandancia de Sanidad Militar.. 
(Voluntario.) 

Don ILucas Ramírez Doonaica, del Hos­
pital Militar de Urgencia, al Hospital'Mili-. 
tar de Laradhe. (V.) 

Don Isidro Martín Castaño, del primer-
grupo de la tercera Comandancia de Sa­
nidad Militar, al Ho^ i t a r Militar de Ur-. 
gencia. (V.) . 

Don Miguel Trueba Pérez, ascendido, del' 
tercer gfUpo de la tercera Comandancia de-
Sanidad (Militar, al primer grupo de Ifc. 
misma. (F.) 

ALFÉRECES -

Don Alejo Arango Gómez, del segundón 
grupo de la primera Comandancia de Sa­
nidad Militar, al segundo grupo de la se ­
gunda Comandancia. (V.) 

Don Manuel Carrión Huertas, del' Hos­
pital Militar, de Zaragoza, al tercer grupo! 
de la tercera Comandancia de Sanidad Mi-; 
litar. (V.) 

Dgn José Cañas Jiménez, ascendido, dtír 
tercer grupo de la tercera Comandanciau,, 
de Sanidad Militar,, a la Inspección de Ssít 
nidad Militar de 1^ octava región.,{F," 

Don -^dyardo Sola Sanche?,, 
del primer grupo dé la primí 'H— 
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•cía de Sanidad Militar, al Hospital Militar 
••de Zaragoza. (F.) 

;«Madrid, 30 de mayo de 1930.—Goded. 

GUARDIA CIVIL 

ASODNISOS 

Por Real orden circular de esta fecha, 
-se concede el earipleo suiperior inmediato, en 
.propuesta ordinaria de ascensos, a los si-
iguientes oficiales: 

A TENIENTE 

Don Cesáreo Bisbal Albillos, de la Co-
-mandancia de iLa Coruña, con efectividad 

•de 7 de junio de 1930. 
I>on Manuel Rodríguez García, del es­

cuadrón del sexto Tercio, con la misma. 
Don Jesús García Poveda, de la Coman-

-dancia de Cuenca, con la misma. 

Eton iMariano Sola Ruiz, de la Coman-
<dancia de Barcelona, con la misma. 

A ALFÉREZ 
/ 

'Don Teodoro Ortega Sánchez, sargento, 
•de Ja Comandancia de Caballería del 14.° 
Tercio, con efectividad de 7 de junio 
,de 1930. 

Don Feliciano Ramírez Barcena, suboñ-
•.cial, de la Comandancia de Madrid, con 
Ja misma. 

Don Samuel Ballesteros Anderica^ subofi-
*cia3, de la primera Comandancia del 21.° 
Tercio, con la misma. 

Dcaí' Simón Amez Incógnito, suboficial, 
«áe la Comandancia de Guadalajara, con la 
misma. 

Don Jiusto Martín Casarejos, suboficial, 
<de la Comandancia de (Logroño, con la 
misma. 
'••Don Santiago García Expósito, subofi-

xial, ' de la Comandancia de Infantería del 
.s';.' Tercio, con la misma. 

Don Manuel Palacios Pérez, sargento, de 
.la Comandancia de Madrid, con la misma. 

M.'idrid, 7 de junio de v^y&.—Berenguer. 

CAR AB UÑEROS 

ASCENSOS 

Por Real orden circular de 2 del actual, 
se concede el empleo superior inmediato, 
en propuesta ordinaria de ascensos, a los 
siguientes oficiales: 

A TENIENTE 

Don Antonio Barreiro González, de la 
Comandancia de Orense, con la efectividad 
de 2 de junio de 1930. 

Don Bernardo Valverde Maniega, de la 
Comandancia de Zamora, con la misma. 

Don Daniel Eugenio Casan, de la Co­
mandancia de Alicante, con la misma. 

A ALFÉREZ 

Don Carmelo Pérez López, de la Co­
mandancia de Navarra, con la efectividad 
de 2 de junio de 1930. 

Don Jenaro Esteban Lamiana, de la Co­
mandancia de Coruña, con la misma. 

Don Pedro Montertoso Belinchón, de la 
Comandancia de Huelva, con la misma. 

Madrid, z de junio de 1930.—Goded. 

OFICINAS MILITARES 

DESTINOS 

Por Real orden circular de 26 del pasado 
mayo (D. O. núm. 117) se destina a los 
siguientes Jefes y Oficiales para los puntos 
que se mencionan : 

ARCHIVERO SEGUNDO 

Don Manuel Amador Zamorano, ascendi­
do, .de este iMinisterio a la Capitanía general 
de la segunda región (forzoso). 

ARCHIVEROS TERCEROS 

Don Manuel Alonso y García Conde, as­
cendido, de este Ministerio a la Capitanía 
general de la-séptima región (F.) 



R E V I S T A P R ^ O F E S I O N A L 7? 

Don Francisco Rodríguez Vila, ascendi­
do, de la Capitanía general de la octava re­
gión a la de la sexta (F.) 

del archivo de la Junta de clasificación y-
revi'sión de Zaragoza, al mismo. 

OFICIALES PRIMEROS 

Don Francisco Rico Ruiz, ascendido, del 
Gobierno militar de Córdoba al mismo. 

Don Hermenegildo Martín González, as­
cendido, de este Ministerio, al mismo. 

Don José Giralte Mezquida, ascendido, de 
este iMinisterio, al mismo. 

OFICIALES SEGUNDOS 

Don Gabriel Martín Inchaurregui,.a9cen-
. dido, del archivo de la Junta de clasificación 
y revisión de Álava, al mismo. 

Don Jacobo Teixero Velasco, ascendido, 

OFICIALES TERCEROS 

Don Jesús López Díaz^ disponible en la-
octava región, a la Capitanía general .dé­
la misma (V.) 

Don Arrriesto Llera Alonso, ascendido, de 
la Comandancia general del Cuerpo de In­
válidos militares, a disponible en la p r i ­
mera región (F.) 

I>ori Adolfo iLópez iLópez, ascendido, de-
la Junta de clasificación y revisión de Se­
villa, a disponible en la segunda región (F.V 

Don Antonio (Zamora Mdl, ascendido^, 
del Consejo Supremo del Ejército y Marina^, 
a disponible en la primera región (F.) 

Madrid, 26 de mayo de 1930.—Goded^ 



Apuntes para la historia de la Escala de 
Reserva del Ejército 

POR 

Don Antonio Sánchez Bravo 
Teniente de Artillería (E. R.) 

PRECIO: 6 PESETAS 
L(» suíeriptóros de ESPAÑA MILITAR disfrutarán el 20 por 100 de descuento.' 

Pedidos al autor ó a ESPAÑA MILITAR, Apartado 18, Cuenca. 

I N D I C E 
CAPITOIX) PRIMERO 

(La primitiva Escala de Reserva, su organización, sus fines^ sus funciones. La Aca-
.«demia d€ Zamora, él Cuerpo de Tren. 

Amortización de la Escala de Reserva, supresión de la misma. Francisco Barado y 
la Academia de Infantería o la General Militar, Campaña de Melilla 1893. 

CAPlTÜiLO II 

Las campañas coloniales. CLey de ascensos para los sargentos que soliciten pasar 
.& Ultramar. Opiniones sobre esta Ley. Relación de los ILajureados. 

'Eív dichas ca~mjpaifias predominan los oficiales procedentes de tropa. Esta- se nutre 
-de las clases humildes—opinión de Madariaga, de Murciano, de Romanones—. Críticas 
injustas. Campañas antipatrióticas. Abandono en que se dejó a 1-Os. repatriados. En-
-ferínos y hospitales.—(Ley de 1902. Número de jefes y oficiales que se acogieron a ella. 
"Críticas a dicha (Ley. 

CAPITUlLO III 

'••Ley de ascensos para los sargentos de la Guardia civil y Carabineros. Proyecto del 
g&ñ&iky Weyler. «Causas que determinan' la redacción de la Ley de 1908 promulgada 
por eí ¿éHefaJ Primo de Rivera y Spbremonte. Críticas a dicha ¿ey. Exámenes, Capaci­
dad, juicioáíy opiniones. Campaña de 1909. 'Laureados. Muertos en el campo de batalla. 

lüíLey de 1912. .Pi-opaganda de la ley dé Caza; Ventajas que ofrecía la nueva Ley; sus 



inconvenrentes. Período de languidez en la Escala de Reserva. ILéy de 1915. ^Nuevos 
proyectos respectó al ascenso de los sargentos y suboficiales. Las Juntas de Defensa. 
Expulsión de los sargentos. Campaña de Marruecos del aflo 1910 al 1917. Laureadcp. 
Muertos en defensa de la Patria. 

GAPITUlLO IV 

La Ley de 29 de junio de 1918. Supresión de la Ley de 7 de enero de 1915. As­
cienden sin examen suboficiales y sargentos. Los acogidos a la Ley del 18 son pre­
parados en las Academias Regimentales y examinados en las cabeceras de la Región. 
Juntas de Defensa y Comisiones informativas. Reingreso de los suboficiales, brigadas 
y Sargentos expulsados. Mueren en Zaragoza, asesinados por los sediciosos del Cuartel 
del Carmen, nuestros compañeros el alférez Berges y el sargento Antón. 

CAPITÜILO V 

DeiTumbamiento de la Comandancia de Melilla. Baltasar Górriez Moreno y Ma­
nuel García Cazalla, en Tuguntz. Sabau, Arjona y Climent en Monte Arruit. Sierra, 
Castro y Enrique Ruiz, en Igueriben. Dificultades, para escribir historia contemporá­
nea y opiniones del señor Martínez Campos. C.arta del general Silvestre al general 
Bérenguer. Errores y omisiones que se habrán de anotar en este libro. El teniente Gí-
laberte, en Monte-Arruit. En Dar-iQuebdani se suicida el alférez Almaraz. Proceso y 
suicidio del alférez de Infantería D; Ramón Maifioli. 

, CAPITOLO VI 

' Los prisioneros léfi'Casa de Ben Gíiélal. Camino del cautiverio, vida dé lo s prisio­
neros en Axdir. Goincjúirso literario. Temores del capitán Sáiz. Se confirman los temo­
res. Rescate tíe los prisioneros. Artículo de El Diario de la Marina. Desemibarco en 
Alliucemas. Artículo de A B C. Abd-el-Krim se entrega al Ejército francés. El úl­
timo de nuestros máirtires en la campaña de Marruecos. Relación de muertos y lau­
reados en y con motivó de las campañas 1921 a 1925. 

CAPIIHÜLO VII 

PRENSA PROFESIONAL 

Influencia deJ' descubrimiento de la póJ^rora y de lá' impren'ta en los adélantí>s 
de la humanidad. Opinioines de Almirante acerca de la importancia de la preínsa pro­
fesional. Esfuerzos que para ofgánízaria se hicieron. Vida Militar. ESPAÑA. I*ín.iTAK, 
Juicios acerca de éstas y otras publicaciones militares. A manera de T«sBiíien. Estado 
numérico de los sargentos y suboficiales ascendidos por las Lq^es dé (908 y ' Í9'l8 
hasta el año 1928. ' * 

Arfieulos que el autor de este libro tiene publioados relaoionados ootí la profesión. 

T I T U L O 

<I^i granito de art;na> 
«Opiniones» 
«El jaldado español» 
«Iteh îbAs.» 
«AIred|l)dar áe un,proyecto de reorganización 

de ia Giiiftraiá civil» 

FECHA 

925 Abril 
Junio 
iJeptienibre » 
Noviembre. » 

Diciembre > 

Revista o periódico 

«Vida Militar» 

Núm. 

11 



T I T U L O FECHA Revista 0 periódico Núm. 

«Galones de sargento* (traducción del 
francés) Agosto I 926 Vida Militar 27 

«Conferencia dada a los sargentos del io,° 
Regimiento de Artillería Pesada.» Octubre » > 29 

«Terminación de la Conferencia» Noviembre » » t 30 
«El número 13 de la revista» Junio l 927 » 37 
«Organización» Octubre > » 4 ' 
<'La heroína de Orleans» Febrero 1928 » 4.'! 
«Un diálogo» Marzo » » 46 
«No hay quinto malo» Junio > > 49 
«Parangonando» Julio > ESPANA MILITAR I 

«Cuestiones orgánicas» » » ' » 2 

«Hablemos de la revista» Agosto » » 3 
ídem ídem » •» » 4 

«Precisa legislar en pro del compañerismo» Septiembre » » , 5 , 
«Una gran conferencia y una pequeña 

estatua» > > Viaa Militar 5« 
«Arte militar» » > ESPASA AÍILIIAR 6. 
«El soldado» Octubre » » 7 
«Las Armas» » > » 8 
«Consideraciones» » > Vida Militar 53 
Continuación de «Las Armas» Noviembre » ESPASA MILITAR 9 
«El terreno» » > » 10' 

«Ideas y notas» Diciembre > » I I 

«Rasgo digno de imitación» Enero i 929 La Vanguardia del día 17 
«Paréntesis» Febrero * ESPASA MILITAR •3 
«Jura de banderas» Marzo > Vida Militar 3 
«Instrucción preliminar» Mayo > EspAjlA MILITAR 1 6 

«Muchas gracias» Junio > > • '7 
«¿Qué diremos del sexto?» » » Vida Militar 6 
«^ mis compañeros» JuJio > EsPAfiA MILITAR 18 
«Sobre la conveniencia de un cuerpo de 

Maestros militares» Diá 9 agosto » La Vanguardia 
«Baler» » > ESPANA MILITAR 19 
«El Real decreto de 13 de diciembre de 

1883 y el Cuerpo General de Oficiales del 
Ejército» Septiembre > » .20-

«Impaciencias... Desilusiones» » > Vida Militar 9 
«Instrucción preliminar y ciudadana» Octubre » ESPAÑA MILITAR 21 
«Postrimerías de un caballo de guerra de 

Barado» (por la transcripción) » > Vida Militar 1 0 
«Nuestros valores» Noviembre > ESPAHA MILITAR 2 2 
«Fusión de elementos» Diciembre > » 23^ 
«Ha,blemos de la revista» Enero 1 930 » 2 4 
«Comentarios profesionales» Febrero » » 25, 



TXJI^I S3VC O 
GUIA GRÁFICA PARA ESPAÑA Y MARRUECOS 
Regalo mensual que hace 
la Revista ESPAÑA MILI­
TAR a sus miitierosos su»' 
Cfíptores, que, disemina­
dos por todas las capitales 
y pueblos importantes de 
la Península, Baiaares, Ca­
narias y zona de nuestro 

Todo anunciante tendrá de­
recho al ejemplar de la 
GUIA en que figure su 
:-: :-: anuncio :-; :•! 

Pidan informes a 
M . C A T A L I N'A , 17 

w'^mm 

. REVISTA PROFESICNALDfe U \ 
e S O U BE REggHW DEL EJERCITO 

Protectorado, contribuirán 
con su acendrado patrio­
tismo, al fomento del turis­
mo, de ventajosas deri­
vaciones para la Agricul­
tura, industria y Comercio. 

¡Asi se hace Patria I 

Tirada; 3.000 ejemplares 

A|)artado 18. Teléfono 62 

EL PALACltE DE LA MOIICLOA 
Eti el camino que cxjnduce al Pardo, y en un altozano hacia la derecha, por la ca­

rretera que nace en la Florida, se alza majestuosa y señorial la blanca silueta del Pala­
cete de la 'Moncloa, aquella morada cortesana ;que hizo famosa, por habitarla, la de­
cimotercera marquesa de Alba. 

Olvidada durante muchos años estuvo esta mansión, que albergó reyes y cortesa­
nos, hasta que él Gobierno de don Antonio Maura, dándose cuenta del interés que pu­
diera despertar- en los amantes de lo antiguo recuerdos de otros tiempos de esplendor, 
dispuso que el Palacete pasase a depender d d Ministerio de Instrucción Pública, y en 
nuestros días se iha declarado monumento artístico, convirtiéndolo en un pequeño mu­
seo, donde, sin graij^f^stentación, puede darse idea de los decorados, muebles, usos y 
costumbres de los • tieítipos pasados. 

iLa historia del'Palacete .comienza hacia mil seiscientos y tantos, cuando doña Ana 
de Silva, condesa viuda de Cifuentes, mandó a su servidulinibre «disponer converiiente-
meijte de algunas de las ihabitacipnes que permanecían cerradas en la casa de la 
huerta)», poáesión' que estaba situada donde hoy se encuentra el Palacete, para habi­
tarlas durante algunas, temporadas,, utilizándola de esta forma hasta el-iítflo i66o, en 
el^ue-fué comprada la propiedad por el marqués de Eliohe, sobrino del-Conde-Duque 
de Olivares, el que ordenó derribar la antigua huerta y construir un retiro confortable, 
a módp de quinta de rétreo, siguiendo la moda italiana. 

. 'OufsiO don Gasipar de Haro y Guzmán, marqués de Eliche, decorar esta es^iecie de 
vijla en consonancia corr su fortuna y el rango social que ocupaba en la Corte como 
montero mayor del rey,, Felipe IV, encomendando a los pintores Miguel Ángel Colon-
tía jr Agustín Mitelli la decoración de las habitaciones, llegando a reunir tal número 
de joyas de arte que hasta el mismo Paloiniho dice, al h^cer referencia a esta seño­
rial morada: «guardáibánse entre sus muros cuadros de Rafael, Tiziano, Veronés, 
VanjDyck, Rufbéns, Velázquez, Carrefio y Francisco Rízzi con marcos de oro», datando 
de esta fecha el nombre de «Casa pintada» con que se conocía a lá finca propiedad 
del marqués dé Elidie. . ;, , .: -

a Asuntos amorosos y escándalos cortesanos dieron lugar a que Felipe IV, disgustado 
cifhjjsu montero mayor, le despojase de la Alcaldía úd Buen Retiro, otorgándosela al 
auqué dé las Torres, enemigo del marqués; y, para vengarse éste de su rivalr pre­
paró vnos petardos de pólvora, que colocó en el teatro del Retiro, al objeto de hacar 
fracasar una fiesta real cuya, direccción estaba encomendada al de las Torresj Ĵ , 4es-
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cubierto el atentado, se le formó un proceso, del que salió condenado a dos años de 
castiillo, ocho de destierro y el pago de diez mil ducados. 

Peregrinó el de ' Haro su destierro por Fdandes y Portugal y, a pesar de las vici­
situdes que tuvo que pasar al cumplir su castigo, volvió a ocupar en la Corte altos 
piiestos diplomáticos. 

A la muerta de Eliche, en 1687, permaneció la finca en poder de su heredera, doña 
Catalina de Haro, casada con el décimo duque de Alba ; y, por ventas y sucesiones, 
pasó después el Palacete a ser propiedad de don Jerónimo Eguía, marqués de Narros ; 
más tarde perteneció a don Juan Francisco de Heredia y Torres, del Consejo de Su 
Majestad ; luego, al marqués de Guerra, ¡hasta que en 1871 lo compró doña María Ana 
de Silva y Sarmiento, duquesa viuda de Alarcos ; comenzando en tiempos de esta señora 
las grandes reformas que aseguraban la estabilidad del edificio y atendía al ornato del 
mismo, decorándolo al estilo seudoclásico, con motivos pompeyanos, aconsejándose en 
•la dirección de las obras de su hermano el sacerdote don Pedro de Sila, antiguo mi­
litar. ' 

Al morir la duquesa, hacia fines de 1784, vino a heredar la propiedad su hija doña 
' María del Pilar Teresa Cayetana de Silva, decimotercera duquesa de Alba, casada con 

el marqués de Villafranca y duque de Medinasidonia, viviendo en el Palacete, al lado 
de su esposo, grandes temporadas ; y después, al quedarse viuda, hizo de este lugar 
el retiro sentimental que albergó sus amores con el pintor de (cLos caprichos». 

Durante .los diez y ocho años que habitó el Palacete la maja-marquesa se fué for­
jando la leyenda galante que hoy rodea a esta residencia señorial, de cuyo recuerdo 
de esplendor nos habla la apropiada decoración que, con muebles de estilo, lienzos y 
telas riquísimas, han sabido valorar esta casa-museo .Los Amigos del Arte. 

Al fallecer doña María del Pilar Cayetana de Silva, en i&>2, fué comprado el Pa­
lacete de ía MoncJoa por los reyes, reformándolo nuevamente, para alojarse en él Ma­
ría Luisa y Garlos IV; más tarde vivieron en él Godoy, Murat, el rey José, hermano 
de Napoleón, y Fernando VII, sirviendo de morada a este último la noche de sus 
esponsales con doña Isabel de Braganza, su segunda esposa, y siendo después utilizado 
como sitio'de recreo en tiempos de la reina doña María Cristina de Borbón y doña 
Isabel II. , ; 

Una simplicísima verja guarda el palacio, rodeándole, y en la parte posterior de la 
faííhada principaJ, un balcón de hierro sirve de mirador para contemplar el jardín del 
barranco, propiedad también del Palacete, y donde el boj, en estilo de jardín español, 
forma graciosos dibujos geométricos, que, en rampas y escalones, profusamente ador­
nados de follaaje, hacen de este lugar un rincón de ensueño. 

Da acceso a la escalera de palacio un vestíbulo, adornado con estatuas, y en los 
muros laterales, colocados en pequeñas hornacinas, aparecen bustos de emperadores 
romanos con la cabeza de mármol blanco y el ropaje obscuro. En el centro del des­
cansillo, donde termina la escalera, aparece una estatua de Baco y, a guisa de adorno, 
en la parte alta del recinto, relieves de estuco blanco representando las estaciones. 

La primera habitación que encontramos es la llamada antecámara o recibimiento 
de lacayos, decorada con lienzos al temple que representan la «Puerta de las damas», 
la «Casa de Labor», «Dos vistas del Monasterio de El Escorial», el «Palacio y Palacete 
de la Moncloa» y dos perspectivas del Palacio Real de Aranjuez, pintados todos por 
don Fernando Brambilla ; rematando el adorno de dioha antecámara una comisa de 
madera riquísima, de orden dórico, con magníficos dentellones. 

Contiguas a éstas se hallan dos amplias estancias, denominadas de «Don Pedro de 
Silva», tío que fué de la duquesa de Alba, y que el rey Carlos IV dispuso para sala 
de «despachos», estando decoradas de caoba, con esfinges talladas; tapizado de seda 
amarilla con un original brasero de bronce en el centro v un sofá que recuerda la época 
de 'María iLuisa de Parma. Completan la ornamentación lienzos pintados en los mu­
ro* y separados por delicadas labores de grutescos. 

En la siguiente cámara hay colocada una chimenea de mármol, sobre la cual apa­
recen bustos pequeños de metal, y en el centro, un espejo de bronce oxidado, que 
perteneció a la duquesa de Osuna. En una vitrina se admira la figura de una maja 
bailando, ataviada a la época de las -majas y boleros. 

A Luis Paret y Alcázar se atribuye la decoración de la pieza llamada de espera, 
en la que son de notar los tableros de estuco circulares, de cerco de madera tallada, y 
que gradan en el centro, sobre metal, flores pintadas al óleo. El resto de la decora­
ción son pinturas al temple que representan una galería de ventanas, sobre cuyos ar­
ces aparecen cabezas de león, coronas de flores y esculturas diversas. 

En la sala de compañía luce su elegancia sombría un antiguo clavicordio, sobre el 
cual se destaca un lienzo de tamaño mediano, pintura atribuida a la reina Cristina de 
Borbón. 

En los cuatro rincones de la habitación hay colocados Candelabros de yeso imitando 
a bronce y plata, una placa de porcelana del Retiro, pendiente de un muro; un reloj 



Directorio sobre una comsola de nogal, siendo ello las notas más salientes de la de­
coración de este recinto. 

Quizá la pieza más vaJiosa del palacio sea la llamada gabinete de estuco, de estilo 
pompeyano, obra, al parecer, de Roberto Michel, adornada con dibujos de Dugoure, 
firmados en 1809, qué representan las musas, sostenidas en cuadrantes de madera ta­
llada, qué imitan brénce y plata envejecida. Las pinturas del techo,y zócalo supe­
rior son obra de la ¿poca de Fernando VII. La antecámara y alcoba de la marque­
sa están presididas por el busto en mármol, que ¡mita el de la sacramental de San 
Isidro, colocado sobre una chimenea francesa con amplio espejo adornado de arcos 
y cornisas. 

Componen el moblaje de la antecámara una cómoda de ricas maderas, un tocador 
con incrustacioneis, una coqueta, un escritorio, candelabros de plata y sillones de di­
versos estilos. Los muros simulan, por medio de pinturas abiertas al campo, vién­
dose al fondo frondosa arboleda, y la puerta de entrada, que representa una, cancela 
de hierro, se atribuyó durante mucho tiemí» a Don Antonio, el de los toros, En el 
techo se leen las iniciales de Fernando Vi l y de Isabel de Braganza. 

iLa alcoba está unida a la antecámara por tres arcos, sostenidos por columnas al 
estilo italiano, y pendientes ricos encajes, a modo de cortinas recogidas, guardándose 
la auténtica cama de la duquesa, cubierta de una colcha de seda bordada. 

Próximo a este recinto se encuentra el oratorio, en el que pueden adrnirarse magní­
ficas pinturas de la época del marqués de Ediche y un bellísimo cristo de marfil, del que 
pende un rosario de ágatas que perteneció a la reina María Luisa. ': 

De valiosa seda verde está tapizado el tocador, donde luce la riqueza de su estilo 
un espejo de pie, y otros varios muebles que recuerdan la época de doña Cayetana de 
Silva.. En la pared, el retrato de la duquesa de Arcos, copia del pintado por Mengs ; 
y €n los otros murales, grabados extranjeros, un retrato al pastel de Menéndez Val-
dés, un aguafuerte de Goya y un facsímil que representa a su divina inspiradora con 
mordaz ironía. La pintura del techo es obra de Ribelles, ejecutada durante el reinado 
d& él «Deseado. 

Completan las estancias del Palacete el cuarto de baño, con techo y zócalos del 
•tiempo de Fernando VII ; el retrete, con pinturas al temple, y la trasalcoba, donde se 
halla colocada una vitrina con una muñeca vestida y alhajada a la moda de 1860, y 
en la pared, en cajas de cristal, dos prendáis íntimas de la duquesa. 

En la recámara de dríadas, contigua a la anterior, sigue actualmente una magní­
fica colección de miniaturas y algunas porcelanas de Alcora. 

Por una escalera, con barandilla de caoba, se baja al comedor, decwiado, al estilo 
pompeyano, con un friso de alto zócalo, donde apareen en danzas fíiunescás'las figu­
ras de cuarenta sátíroís. 
- En la parte alta, de un, medio punto, aparece una tribuna, para los músicos, soste­

nida, por columnas pareadas, y en el fondo, abovedado, luce el brillante colorido de un 
paisaje español. 

CONCHA PEÑA. 

«oKSi 



Casas que conceden descuentos a los se­
ñores suscriptores de ''España Militar": 

Sastrería militar y civil VEIGrA 
R E A L , 2 6 . — C O R O N A 

ÉspecialidiHl en calzones de montar :- : : - : 10 por 100 de desmiento 

U J-, ]L O A ÓPTICO 
f 'ABMICA Y D E S P A C H O : C A M M E H , l 4 . - M A e i H O 

15 por 100 de diescuento 

J O Y E R Í A , P L A T E R Í A Y R E L O J E R Í A 

L A E S M E M A L D A 
C A R R E T A S , 39 M A D R I D 

12 por 100 de descuento 

HOTEL IGHACIA 
^PROPIETARIO:. JOSÉ SAMUR 

APARTADO 84 SANTANDER TELEFONO 1483 
10 por 100 de descuento 

CARLOS COPPEL. S. A. 
F A B R I C A DE R E L O J E S 

Casa central; Fuencarral, 27. - Telérono 1692 
Sucursal, ofloinas y talleres! PLAZA DE CELENQUE, núm. 1. TELEFONO 18313 

Apartado de Correos número 79.-MADRID 
10 por 100 de descuento 

A'oyería) orfe1ire]*fft, 
objetos para résa-
:-7: : : l o s :—: :—: 

Proveedor oficial de la Cooperativa del Ministerio dd EJérelto 
TELEFONO 16876 

rJTíAVf AS, 10 :-: >: >t MA9&Z& 
10 por 100 de descuento 

ORAN HOTEL P A R Í 4 
p r o p i e t a r i o : Q R I S T O B A i . M A R T I N v > 

TELEF0Na..,^.^a8«í - ^ u - ^ S - f l ' ' 

/ \ . f l » I t j t L ' v J r V eonstrnyeii aÜUiíaft 
. • '• " - ^ ' ^ •• ' ;'— í y . T e l ó l e s • : — 

• > ; ^ 



A L B A C E T E 
PENSIÓN SEVILLA.—Sa« Antonio, 12.—Catorce habitaciones. 

ÁLCOY (Alicante) 
GRAN HOTEL EUROPA.—Santo Tomás, 9.—Pensión : 5 pesetas a 

los estables, y desde 6 en adelante, a los transeúntes. Mozo a todos 
los trenes. 

HOTEL BEAUSEJOUR 
Paseo de Ci-raoia, 93.—BARCEIiONA 

(Bntre estación apeadero d« Gracia 7 Plaza de Cataluña) 
Hotel de familias distinguifias y «reiujezvousn de ios hombres de n^oelos.—Poei-

-oión inmejorable.—Vista e8pl¿ndida.-.̂ Lujosas habitaolones.—Coeina seleota.—Gara­
je frente al hotel.—Pensión pompleta desde pesetas 17,50.—Teléfonos 20746 y 20746. 

I 

C A C E R E S 
TÍELESFORO Díaz Muñoz.—Peña, 8. Apartadb 17, teléfono 389,—Apo-

deramjento de Municipios. Operaciones bancarias. Dinero sobre fincas 
y gatantía personal. 

GRAN CAFE VIIENA.—Alfonso XIII, 16. Teléfono ,174.—Riquísimo 
café y licores de las marcas más acreditadas. Anchoas, aceitunas y otros 
aperitivos. Todos los días riquísimos helados. Servicio esmerado a 
domicilio. 

FABRICA de Muebles de Francisco Acedo Picapiedra.—Gómez Becerra. 
Teléfono 457.-^Exposición, almacén y escritorio: Alfonso XIII, 13, 
teléfono 228. 

AUTOMÓVILES RENAULT.—Manuel Alvafez.—Concepción, 5. 
GRAN Sastrería civil y militar.—Sucesores de Víctor García.—Alfon­

so .XHI, II . Teléfono 263. 
JAVIER, Fotógrafo.—Material para fotografía. Trabajos de Laboratorio. 

Artículos Kodak, Agfa, Zeiss, Iron, Páthé Baby. 
CASA Alvarez.—Ex cocinero del Hotel Nieto.—Viajeros y estables.— 

General Ezponda, 14, segundo izquierda. 

C U E N C A 

1:1^ MIS E RIA •'E L P A R AIS O" 
M A R I A N O C A T A L I N A , 46 

GARAJE CONQUENSE..—Colón, 45.—Jaulas, 14; galería, 16; gaso­
lina, aceite, reparaciones, rieumáticos, piezas de recambio, accesorios. 



ABALOS Hermanos.—Hurtado de Mendoza.—Autobuses de viajeros para 
40 plazas; servicio diario Madrid-Cuenca y viceversa. 

LA GRANJA (segoviaĵ  
C O N F I T E R Í A , pastelería y repostería de Lucio García.—Se hacen toda 

clase die encargos y se siíVen a domicilio.—Alfonso XIII, 7. 
L I B R E R Í A de Vega.—EspíCialidad en tarjetas postales y artículos de 

La Granja.—Objetos d'e eicritorio y religiosos. Periódicos diarios e 
ilustrados. Única casa,—Pliza Infanta Isabel, i. 

M A Q R I D 
HOTEL Andalucía.—Arenal, 8, pral. (esquina a la Puerta del Sol), 

Teléfono 15385.—Todo coníort.—Cuartos de baño.—Alfonso Alvarez 
Medina. 

O V I E D O 
HOTEL Colunguesa.—^Jovellanol) 25. lEn lo más céntrico de la pobla­

ción.— Cocina francesa y española.—Propietario, Acisclo Peláez 
Garay. 

FABRICA de achicoria y chocolaífts finos.—^Torrefacción de cafés.—As­
turias, 15.—Propietario, Ramón Villa González. 

GARAJE Brañanova.—Dueñas, 3.—Especialidad en servicios eléctricos.^— 
Propi«tario, Ignacio Brañanova d«l Barro. 

.GARAJE Michelin.-^Meiquiades AlVarez.—Propietario, Manuel Fer­
nández. ^ 

P A L E N O I A 
GRAN Hotel Continental.—Menéndez Ptelayo, 10.—50 habitaciones, ca­

lefacción, coche a la Estación, 
AQUILINO Sandino.^—'Mayor Principal, 7.—'Electricidad y accesorios 

para automóviles. 
GASA Salamanca.—Mayor Principal, 53.—Novedades.—Artículps de 

fantasía. 
SASTRERÍA de Viuda de Clemente Velayos.—Plaza Mayor, 9.—Sastre­

ría y ropa hecha. Trajes talares. 

í.; S E V I L L A 
HOTEL San Sebastián.—Martín Villa, 3.—Agua corriente en todas las 

habitaciones; pel;:^n desde 15 pesetas.-—Teléfono 24658. 
CASA CRUZ.—LiSaieíOS, iS-—La primer casa de Andalucía en cuadros 

artísticos; colores Rembrandt y, en general, artículos para artistas 
t., jjintores. v 

l lOTEL Londres.—Calle Alfonso XII, 25.—Hospedaje desde 10 peseía^. 
Cuartos de baño con agua corriente fría y caliente.—Director pro 
tario: Eduardo Carrión.—^Teléfono 24980. 

JOSif^íRüsdlel Real .--Francos, núm. ¿g.—Yéjidoíi varios de P^T^IpTa**» 



galonería, trencillas, efectos de metal para ornamentos de.iglesia y uni­
formes militares. 

Z A M O R A 

BAR Vicente.—San Andrés, 6 y 8.—Cocina española, servicio a la carta, 
especialidad en vermouths, chatos de Jerez y la Nava. 

GRAN Café Iberia,—Ramón Alvarez, 3.—^Especialidad en café exprés. 
GRAN Buñolería de Atilano González Ramos.—Plaza del Mercado die 

Abastos, 2. 
EL ARCO Iris.—Rúa, 12.—^Juguetes, loza, cristal, perfumería, importante 

sección' de 0,95 pesetas. 
GRAN Buñolería de Viuda de Antonio Martín.—Quebrantahuesos, 2.— 

Especialidad en chocolates. 
EL BUEN Gusto.—Confitería y pastelería.^Se sirven encargos.—Ladis­

lao Flores.—Santa Clara, 6. 
BAR NUESTRO.—San Torcuato, 26 y 28.—Cocina a la española y eco­

nómica ; especialidad en aperitivos y vinos de la Nava y del País, de 
Virgilio Pedrero. 

BAR Avelino.—San Andrés, 13.—El más surtido y económico. 

Colecc ión Bibliográfica Militar 
PUBLICACfdN MENSUAL OBRAS NACIONALES Y EX1|Bftl^JERAS 
PRECIO DE SUSCRIPCIÓN, 1,60 NUMERO IrtlElítO,, 2,60 
1 DIRECCIÓN Y ADMtNtSTI^C#QNi^\APARTAtl0'».—TOLEDO i 

, Suscribiéndose a esta Colección logrará Ud. reunir, de modo eco-
i.ómico, una Bibliqt'eca selecta del más alto interés profesional por la 
calidad de Ips temas y el prestigio de las firmas. ? . 

Los nuevos suscríptores que deseen tener más completas ¿us Colec­
cione.», pueden recabar el envío de los tomos atrasados (ÍX al XX, 
úniúos deque disponemos), sin recarjgo alguno en elprecíóí de la sus­
cripción. 

B0LE1 riN DE SUSCRIPCIÓN 

El , . • • , . - ; • . 0 . • 

Con desuno en , ......,..i..__...... _ „...._i..íi; 

^^k' i-^^'" ^*^'" mf^i* o. la fublicación mensual < Colecciáu Bibliogrttfica MiUi^Pr, <^^ 
jmndo las cuotas por (i) .„.., ...; .^y mediMH {») •.^,...^...^.„:.,¿^:^^:..... 

...,de .......;.... :....:....:^^/p 

' ' r j - j . , . • i . . • • • : - . n / • '•-'••' 

( I ) M«tea, trimeaties, aeuestres O i^Íaa.—(*>.'Abosará, lau^Qfiginippital. , 


